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*“*Bordejeando””. 
For. Cornet y Aranda, 
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Podos creían por entohves los 


Verona, en razón de su ape 
hebreos. 


que 
lido eran 


—XNo; no eran hebreos ni evistia- 
nos—decia el señor Moretti (que los 
invitaba eon frecuencia sus vola 
das, —- Son gente alegre y vivirán 
clon años. 

Se los veía. en todas partes; en el 


teatro, en la sala de Jos conciertos, 
en lis reuniones privadas, en el 
Círculo Artístico; el padre abotonado 
siempre en Ja levita había ya 
perdido un poco el color, con el som- 
brero de copa que dutabu de varios 
años y con ciertos guantes conicientos 
evidentemente. veteranos en friegas 
de benciba, una le melena 
de tenor sin contrato y un aire de 
suficiencia que hacía sonreir a los 
que le conocían de ccrca: la madro 
alta, obesa, vestida por lo común de 
color obscuro, de tez iuorena, con 
ojos todavía vivarachos y llenos de 
astucia, libios carnosos que en su 
juventud debieron voluptuosos, 
gesticulación ufectada, y una garru- 
lería extraordinaria que dejaba atur- 
dido a quién tenía la desgracia de 
verse obligado a escucharla, 

De las tros hijas, la anavor se pa- 
recía al padre, especialmente en Jos 
ojos, en la nariz, en el color rosado 
de la tez y también-en el aire de 
importancia que asumía cenda vez que 
se acercaba al piano para cantar, 
acompañada por la hermuna, pianista 
habilísima. 

Cantaba muy erguida, dirigiendo 
la mirada a Jo alte, como si conce- 
diese una gracia dejando oir su voz 
bien modulada, pero vo muy robusta. 
Y, naturalmente, aplaudidá por el 
auditorio cortés de los salones, agra- 
decía con Jeves inclinaciones de Ca- 
beza, como si ereyera que aún le que- 
daban debiendo algo pero que ella 
no se preocupaba, 

La otra hermana, flaca, vubia, de 
ojos muy vivacos, labios siempre son- 
rientes y manos huesudas con largos 
dedos que el constante ejercicio del 
piano babía desarrollado demasiado 
se parecía a la madre por la charla 
y por la soltura de maneras acompa- 
ñada a menudo por alegres carcaja- 
das. Una vez invitada, se dirigía a 
sentarse al piano con una: extraña 
actitud de resienación, pero inmedia- 
tamente purecía animarse, erguía la 
cabeza y atrontaba el trozo musical 
con entusiasmo creciente, como si se 
trabara en lucha con el teclado y ex- 
perimentara placer en dominarlo con 
esos sus largos dedos, que ya golpea- 
ban con firmeza, ya se deslizaban 
agilísimamente, ya acariciaban el mar- 
fil para volver en seguida a caer, a 
revoletear, a entrecruzarse hasta la 
nota final. Y Juego se ponía de pie, 
con un suspiro de alivio, y parecía 
decir_a ls oyentes que aplaudían: 
“¡Gracias! se molestan por una 
cosa de nada??, Justameúte lo contra- 
rio de la hermana que cantaba, 

La menor no poseía ninguba cuali- 


que 


espel 


ser 


A A A TO 


por 


Prep e 


dad artistica, por lo cual era en 2sa 
familia como uba intrusa. 

Fina, elegante, econ una expresión 
de bondad en el aspecto y en la acti 
tud, también a ella le agradaba char- 
lar y veir; y a menudo, mientras la 
hermana mayor cantaba y .la otra 
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sentaban dos 


del programa??. 
ercer 


que era un 


UÚMeros 


Luis CAPUANA 


A A A 


las reuniones en que sus hijas répre- 
principales 


Quien Ja oía hablar no tardaba en 
sacrificio el 
hacían: para favorecer a uva familia 
debían dejar descontenta a otra. 


quo 


En “El grillo de oro” 


Un niño campesino arrancado de su hogar para ir a ser- 
vir a un amo brutal... Después la gente dice: “*¡ Matarse! 
¡Un chiquillo! ¡Qué locura!””. Carlos Dadone relata esta 
obscura, apenas advertida, tragedia infantil, en su cuento 
en “El grillo de oro” que publicaremos en nuestro próximo 

número, 


tocaba, ella se quedaba ¿junto a lo 


—Y hasta ha ocurrido que mi ma- 
vo contragimos compromisos 


puerta, corversaudo con alguna ¡jo- rido y 

- - a. . . . 5 1/ . 
ven, con algún señor, y refiriendo diversos, poniéndonos en gran apristo, 
aleún chisme, más o menos inofen- Algunas veces lo remediamos así: mi 


sivo, sobre los invitados. 
La señora de Verona reinaba entre 


las madres -y las señoras mayores de de reir!: 


TRANQUIZO Y CONFIADO 
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—¡No es aquí, chaufíenr! ¡Le dije que parara en el número 2401 


a 


marido y Elena fueron a una parto, 
y yo y Clemencia a otra. Pero, ¡cosa 
donde iba Elena no se ne- 
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convenciones 


y a quienes veía por vez primera. 


Mó 


cesitaba una que cantara sino una 
que tocaran el piano, y viceversa. Aho- 
ra, antes de aceptar una invitación 
lo pienso dos veces. Una cosa es ser- 
complaciente y otra verse abormenta- 
da por haber cedido 4 un impulso de 
bondad, 

Y proseguía: . 

— ¡Estas pobres muchachas no eo- 
nocen un día de descanso! Parece que 
pasan de una diversión a otra, y, €n 
cambio, pasan de una fatiga a otra. 
¿Acaso podemos dejarlas ir solas? 
Yo, durante el día tengo mis lecciones 
de alemán; mi marido su empleo en 
lo del abogado. La vida es dura: si 
no se trabaja, no se come, Las entre- 
tenidas veladas en casa de amigos y 
conocidos deberían ser para nosotros 
un esparcimiento, un descanso... En 
cambio... Con esa voz de ruiseñor 
Elena podría presentarse en el tea- 
tro y ganar tesoros. Pero hay que. 
considerar el nombre que uno llova, 
el honor de la familia. Desgaciada- 
mente, Verona no son unos. des- 
conocidos. ¿Adoptar otro nombre? 
¡Linda ficción! ¿Quién no sabe que * 
la célebre... ¿Oye? Con un gorjeo 
como este, Elena provocaría el de- 
rio en un teatro. A hablar con fran- 
quneza, yo no haría caso de ciertas 
sociales, pero en este: 
punto mi marido es irreductible. Hu-- 
mos de nobleza, prejuicios... todo lo. 
que ustedes quieran... pero ¿quién 
le saca-eso de la cabeza?... Y quizás 
tenga razón, Y por eso nos confor- 
mamos con ser... lo que SomoS... 
Podríamos presentar a nuestras hijas. 
como concerfistas... ¡Áh, yo sé bien 
cuánto cuesta lograr que un concitr=-. 
to tenga éxito. Ruega aquí, reco- 
mienda alí, y uno cree haber colo-. 
cado euntrecientas o quinientas en- 
tradas, y al último, tanto por el sa- 
lón, tanto por los porteros, tamto 
por esto y por otro, resulta que €s 
más lo que va a parar en manos de 
los demás que a las de uno. Si en 
cada invierno Elena y Clemencia dan 
dos conciertos, lo hacen por amo 
propio de artistas, nada más. 

Si los invitados, los amigos, los 
parientes del: señor Moretti no hu- 
biesen iniciado un movimiento hacia 
el comedor donde se había preparad: 
el buffet, la señora Verona hubiera 
continuado sus eternas confidencias 
a las dos viejas que tenía a su lado. 


los 


El señor Verona acudía al encuen- 
tro de su mujer con un platillo col- 
mado de masas y dulees, apresurada= 
mente preparado para ella. Conocía 
sus gustos y había elegido las golo-= 
sinas mientras en la sala se cantaba, 
previendo el asalto que los invitados 
no tardarían en llevar a la mesa. 
Anticipadamente había pensado para 
sí y los cnpaces bolsillos posteriores 
de su levita cargaban ya bombones 
y otras golosinas pata llevar a casa 
Poseía una manera tan discreta d 
extender Jas manos y guardar en lo 
bolsillos que los pocos, Muy pozos y 
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cómodamente 


la igualdad 
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sertían, a otro la- 


cabeza 


que la 
do la Por lo m 
el señor, Verona ponía “en e acto 
cierto pudor orgull mientras (que 
otros... Por otra parte, ¿no eran una 
tentación todos anios, 
cigarros expue: allí, ofrecidos 
el señor Moretti-a sus invitados? 
Las tres hijas, delante de esas xo- 
losimas, parecían convertirse en otrns 
personas; las invadía una alegría lo- 
ca; reían y hacían reir, con sus 
ocurrencias chistosas. Lu señora Ve- 
rona, que aún en el comedor ocupaba 
un sillón, por 
la necosidad de intervedairs 
¡Vamos! ¡Peor una 


volvían 
son! ] 05105 


0S0, 


esos 
por 


Csos 


Os 


sentía, 

momentos, 
Halen! 

chiquilla! 
——¡Clemercia! 


más dle seriedad! 


que 


¡Vamos! ¡Un pozo 

Sólo Rosaura, la hija menor, char- 
laba y reía, pero con mesura, en med'o 
de cuntro o cinco jóvenes que se ercían 
autorizados a susúrrario frases audlu- 
cos, que ella fingía no oir o 10 en. 
tender. 

Al cabo de un momento, la de- 
jaban para dedicar sus atenciones a 
etras jóvenes menos tontas, como ellos 
decían, a las otras dos hermanas, por 
ejemplo, que respondían con «viveza 
a sus impertinencias, entre uno y otro 
bombón, extre una y otra copita de 
mearasquino, entre una y otra cucha- 

ta de hciado, 

Esa noche, Rosaura se había que- 
dado casi medio escondida tras el 
cortinado de una ventana, y. Pédro 
Cotini, que acababa de tomarle el pla- 
tito vacío, le decía insistentemente: 
Y entonces?... ¡Qué me contes- 
LISO 

(Qué quieres que te contesto? Mi 
situación no ha cambiado; la tura, - 
como dicos, más bien ha empeorado. 
Cometeríamos una verdadera locura 
ercándonos una familia, 


o —Refloxionas demasiado, Quien mu- 
cho refles 


lona poco ama, 

—Reflexiono mucho porque te amo 
demasiado... Te diré algo que es pa- 
ro mí un desgarramicuto del corazón... 
¡Renunciemos a nuestro sueño!... Toe 
devuelvo tu palabra. 

—51 no nos halláramos “aquí, 
tanta gento, 
gritos... 
t4 sis entregarme 


entra 


a un acto desespe- 
¡Rénunciar a nuestro sueño! 

tato, y e3. lo 
que polemos hacer, Te lo he. escrito 
£stá niañava. Y he: dieho ““volunta- 
riamexte??- econ amarga ironía, 
insistas, Pedro! 

Y dejó solo. al joven escultor es dor 


«¿zámdoso por disimular la gran turbas 


ción o la estremocía, , 
En el grupo que rodeaba a las dos 
hermanas $ se discutía el proyecto de 


O 


ILUSIONES SOCIALES 


—¡Dios mío: cuándo llegará la era de 
de los sexos!... Estoy harto 
de ser maltratado por mi mujer, 


me pondría a Mor FAZ a 
sé cómo puedo escuelar- - 


' abolladuras Y 
mejor 


¡No ” 
viéndolo” con aquella frazada,— sugo- 


" tuncra, 


un pie nie. No se decidían por el lu- 
gar. 
Pamfily?? 


—ESs0: 65: 
cisnes. 

—¡Cisnes? Son patos. 
diría yo. 

—( El jueves? 

— E] jueves! 

—Pero, quisiera 
el señor Verona. 

—Las señoras quedan invitadas, y 
usted también, No nos venga ton ex- 
cusas, 

Lira cosa 
“tribu Verona?” 
invitada, El gesto 
ciertas ocasiones 


arrojaremos migas a los 


—(NADSOS, 


saber...—insinuó 


sabida que Jos Verona, la 
debía ser siempre 
del padre que en 
parecía que iba a 
sacar la cartera, era ya famoso y su 
resultado también conocido. Muchos 
se preguntaban cómo- lograba pa 
el fin de mos esa familia, y preci 
samente en esto. se apoyaban las. es- 
peranzas de ciertos solterones que 
tenían sus pretensiones con respecto 
a Elena o a Clemencia, Y entre sí, 
los más porfíados, decían: 

—;¡Oh, esas dos son astutas! 

—Cacrán por exceso de astucia, 

No eran astutas, sino ligeras, tri- 

lales. En su casa se vivía al día, sin 
ninguna preocupación del mañara: Los 
llamaban también los *“errantes?? por- 
que eambisban de domicilio con mu- 
cha frecuencia; no por voluntad suya, 
sino porque los ' dueños de casa so 
dejaban impresionar un poco por el 
aire de suficiencia «del. padro y la, 
charla de la madre, pero cuando veían 
pasar los meses sin recibir un confaz 
vo del alquiler, decían al señor Ve- 
rona o a la señora: 

—Por consideración a usted y a 
las niñas, le ruego que me desocupe 
el departamento. Nada más le pido, 

—Bien, si usted lo quiere así.. 
respondía la señora, con un aire un 
poco ofendido. 

El día de la mudanza era casi una 
fiesta para las” jóvenes y aún para la 
madro, que dirigía las operaciones, 

Esos pohres muebles, lanzados de un 
lado a otro cada euatro meses, rara 
vez: cada seis, mostraban Jas heridas 
ocasionadas por el descuido de los 
mozos” de cordel, Los baúles, rotas 
las cerraduras, debían ser atados con 
“cuerd era ya imposible contar las 

las rajaduras en las 
cajas dle sombreros. IgE 
—¡Nos olvidábamos este paquete! 
—¡¿ Dónde ponemos esto? 
—llsgan econ todo un, bulto, envol- 


ría la madre, 

AÑ parecía que las señoritas rello- 
naban, un muñeco de carnaval, 
risa que les causaba la operación de 
atar el bulto. 

Ante el patrón de la. nueva casa 
la señora Verona se desahogaba: 
y —-¡Una ratonera! "Tuvimos que es- 
capar “a dos pocos meses. Nos-enga- 
amos, al + 2Iquilarla, Una casa no pue- 
de ser apreciada sino viviendo en ela, 
Aquí-se respira. 
Pero toda casa que deba ser dejada 
convertía en seguida en vuña ra- 


se 


¿Cómo vivían? ¿Con qué? Mal y 
con lo poco que el señor Y 
naba trabajando de escribiente 
el estudio de un abogado; 
dueto de las pocas lecciones de alemán 
que da madre daba en casa de sus 
alumnas, y con los pequeños regalos, 
erah una remuneración velada, — que 
la cantante y la pianista recibían y 
que Ja madro, “hábilmente, sabí a pros 
vocal y a vecós convertir en efectivo, 


ie 
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Dexpmés de tantas diversiones, des-- 


sde noches de teatro, con entradas 
dleo recibidas gratuitamente de 
empresario o de un cantante ami 
después de un haile en el Círculo 
Artístico, lMesgaban días muy duros. 

Marido, mujer e hijas, se pregun- 
taban: 

—¿Comeremos hoy? 


pués 


úun 


pr 
20, 
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erona ga 


con el pro-. 


—El abogado va me adelantó... 

—Mis alwunas también... ¿Qué 
haces, Elena? 

Me pongo el sombrero para ir a 
hacerme invitar a comer en lo de... 

— Ob, Elena! 

—Vayamos a lo de Pagnuco, 
LINA Ces 

— Acuérdate que la otra vez que- 
damos en darle cuatro liras 4 

—$e pondrá contento al volver a 
VCInOS, ; 

—¡Sí, sí, mamá! ¡A lo de Pagnuco! 
Se come bien, 

lo decían como si ir a lo de*Pag- 
nuco fuera un capricho. 

Poco después los cuatro penetraban 
en el restaurant, riendo bulliciosa- 
mente 

— ¡Estimado Pagnuco: 
cede a nosotros! 

El señor Verona. y las: hijas calia- 
ban, disponiéndose a admirar lo que 
la madre iba a decir: 

—Nos invitan : comer para hoy... 
Salimos. de casa tranquilos, y al lle- 
gar a la puerta de nuestros amigos.. 
¿qué- imagina usted?: ¡de duclo!. 
luto por un EN ¡y adiós 60- 
mida! Entonces, tomados así despre- 
venidos, nos dijimos: ¡Vayamos a 
casa de Pagnuco: será para nosotros 
la providencia! Haga, pues, de cucn- 
ta que nos ha invitado... Quítenos 
el hambre como usted quiera. Come- 
remos, como quien dice, a 0jos cerra- 
dos, a 

Terminada la comida y mientras 
las damas se disponían a retirarse, el 
padre asumía su aire «de suficiencia y 
sestrechando la. mano” del dueño + del 
restaurant, le decía. 

saré uno de. estos días, Tene- 
mos también aquella cuentita.,.. 

Una mañana, e] señor Verona ha- 
bía, salido tempw m0), con su mujer, 
para ir a tratar de apaciguar a un 
acreedor que vgshabía protestado un 
pagaré de trostieutas liras. Regresa- 
ron de mal humor, y 
perro mo quiere o jr Yazones. 
Vendrán a embargarnos, Tiraría todo 
por la ventana con tal de no dejarle 
salir con la suya, 

No se habían visto nunca en semo- 
jante apricto. La idea de la apari= 
ción del oficial de justicia para; el 
embargo, desconcertó a las jóvenes. 
No lloraban porque no sabían Morar, 
pero se miraban. mutuamente, con 
expresion de terror. A 

La señora exclimó de pronto: 

—¡Déjenme hacer a mii—Y salió 
de casa. Regresó al cabo de diez mi- 
nutos, Con expresión de triunfo 
¡Pronto!, ¡pronto! ¡Llevemos todo 
aquí al lado! 

Las señoritas recobraron pronto el 
buen. humor. Sillas mesitas, baúles, 
bultos de ropa, todo fué tramsporta- 
do, en medio de risas de un departa- 
mento a otro, acumulando todo en Ja 
antesala de la señora Rosani, que son- 
reía ante el espectáculo de esa mu- 
danza insólita. El señor Verona se 
había instalado. en la puerta de callo, 


Nos 


todo nos su- 


—IlEse 


a fin de señalar, Megado el caso, led 


presencia del enemigo. ; 

Aun no habían terminado la mn- 
danza, cuando legó la criada de ia 
poñoTa Moratti con un papel: 

“Vamos a lo de Searpone. Vengan. 
iaa la velada en mi casa.?? 
LA qué hora?—preguntó Elena a 
la criada. 5 edit 

=A las dos, 

Disponían apenas. de. una hora 
cuarto. Sa hallaban cubiertas de pol- 
vo, desgreñadas, Y una hora después, 
se las veía prontas para salir, peina- 
das, engalanadas... 

— ¿Y tú? — preguntó 
Rosaura. 

—¡¿Yo? Me quedo en casa. Tengo 
un eran dolor de cabeza. 

—¿Quieres echarnos a perder la di- 
versión dijo” Elena.—No importa: 
iremos lo mismo, 

—Sí; desdo hace un tiempo, se ostá 
haciendo la... romántica, — agrego 
Clemencia; 


A señora a 


EYES 


y 


Cómo se toma y cómo 
se quita un resfrío 


€éáX 


IS tomamos un resfrío; el 
mbio- de: temperatura, el desabri- 
el descubrirse en el teatro o 
calle, es suficiente para dar co- 
a un resfrío, luego la tos, 
más tarde bronquitis, grippe, ete. To- 
dius esas consecuencias se evitan to- 
mando una cucharada de tomillo ery- 
troso seguida de media taza agua 
saliente, o infusión de tilo, dos o más 
yeces al día, 


garse, 
en 1d e 
mienzo « 


de 


Ll tomillo erytroso se recomienda 
como excelente para el tratamiento de 
las afecciones bronco-pulmonares, 


A 


En efecto, desde aquella noche en 
que había desligado de su promesa al 
joven escultor, Rosaura apenas logra- 
ba disimular la tristeza que la ago- 
biaba. , 

—Me quedo en. casa, —repitió 
tinada, 

—Si llaman a la puerta, no abras, 
—recomendó la señora Verona. Pero 
sería mejor que vinieras con nosotros, 
Se te irá, con el aire, el dolor de ca- 
beza. 

a Mie quedo! 

—¿ Acaso vamos a quedarnos supli- 
cándole? —dijo Clemencia. 

1 padre había encendido” ya un 
resto de cigarro que encontró en el 
fondo de un bolsillo. También ¿l se 
E vía. olvidado del pezon protestad 

de la amenaza del embargo. Hasta 
se daba aire de joven, con el eham- 
bergo un poco a un lado. No había di- 
cho”. una palábra a la bija para indu- 
citla a acompañar! os. Abrió 14 puer- 
ta, hizo pasar primero a las ER 
y se limitó a recomendar a su vez 

—Si aman, no. abras. 

El señor More etti, que pasaba por 
casualidad, los vió en la puerta de 
enlle y se aproximó para sáludarlos. 

Sabía del Ap en que se encontra- 
a porque el día anterior marido y 
mujer habíaw ido a verle, a causa de 


obs- 


ese maldito pagaré é y él se había excu- - 


sudo. 

—Trescigntas liras no es algo de 
que uno disponga en ¿039 popbuto. 
Ahora no puedo. , ps 

La” señora Verona le repuso: 

—Las:reuniremos, un poco aquí, 
un- poco allí, Favorézcanos con lo pe 
pueda. 

Y. Moretti «so 
darles veinte. liras. 

Y ahora, al verlós alí, impacien- 
tes, a lar espera. de alguien; se acer- 
caba <a salularlos; 

—¡Papár ¡Aquí viene- un coche! — 
dijo Elena. 4 A 

Verona hizo una señal al eochero, 

—Llevo estas pobres chicas a que 
tomen un poco de «ire/por las afueras, 
Yo también lo necosito, 

— ¡Que se divierte an! — repuso el 
señor Moretti sonriendo ante la fres- 
cura de la señora de Verona, 

Los vió subir al coche, 
sonas que no debían preoeuparse de 
nuda más que de divertirse y pensó: 

—-Después de todo, éste también es 
un modo de resolver el gran problema 
de'la vida... Gente alegre, Dios la 
ayuda... 

Y eontestó con la mano al saludo 
que Je dirigieron los Verona 21 doblar 
la esquina. 


había re signado a 


A la salida del teatro, 


cine, café o cualquier reunión, 


no tema usted contraer enfermedad 
alguna por el frío o la Mimedad que 
caracterizan esta estación. Tome las 
insnperables pastillas Rin- Rin, que 
producen el efecto de un salvocon- 
ducto. Jn todas las farmacias, a 45 
centavos la caja, 
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dector Antonio Dellepiane escribió el siguiente Prefacio de la última obra de 
Carlos Correa Luna, titulada “Historia de la Sociedad de Beneficencia” 


““Todo el mundo conviene en de- 
cir que la caridad oficial se ejerco 
inadecuadamente por el órgano de 
una administración, insensible como 
una máquina. Allí, verbi gratia po- 
dría ejercitarse con provecho la in- 
fluencia de la mujer. Sus manos sua- 
ves y ligeras, saben, en efecto, mejor 
que las nuestras, vendar las llagas y 
curar las heridas. Si las mujeres in- 
tervinieran en la asistencia pública 
le “aportarían un clemento nuevo: la 
sensibilidad. Porque, sólo ella sabe 
socorrer delicadamente, sin ofender 
a] pobre, siempre receloso y suscepti- 
ble, Donde nosotros no procuramos 
sino una ayuda material, sino una 
seca limosna, ella añade un poco de 
emoción, Da, al par de su luis o su 
escudo, el ramo de «violetas de su 
bata, estrecha en sus brazos al niño 
enfermo, hace gran bien a los infor- 
tunados con una lágrima de compa- 
sión, con una sonrisa de aliento??, 

Así se expresaba, hace cosa de 20 
años, Vraneois Coppeo, señalando im- 
perfecciones y sugiriendo reformas 
que parecen de intento dirigidas en 
elogio y justificación de muestra So- 
ciedad de Beneficencia. Las atinadas 
ideas del autor de “Les Humbles??” 
continúan todavía hoy, siendo consi- 
deradas en el consenso universal an- 
tes bien como sueños de pocta que 
como pensamientos de legislador 
práctico, pues, en ningún país que se- 
pamos, con excepción del nuestro, se 
ha puesto a la mujer al frente de la 
asistencia femenina e infantil con- 
fiándole la superintendencia y admi 
nistración de vastos y MUMILTOSOS (S- 
tablecimientos públicos y concedión- 
dole la facultad y los medios de gas- 
tar, para sostenerlos, varios miilones 
del presupuesto le la Nación, Por tal 
modo, la Sociedad de Beneficencia 
de Buenos Aires resulta ser una iusti- 
tución original, génuinamente argen- 
tina, con mejores títulos sin duda, 
que otros de muestros hábitos o pe- 
culiaridades nacionales para ser di- 
fíadida y copiada en las sociedades 
cultas de ambos continentes. Bien me- 
recía, pues, que se la hiciera conocer 
algo más en su propia patria como 
también en el exterior, y así los com- 
prendieron las inteligentísimas damas 
de la hbenemérita institución al in- 
cluir en el cuadro de festejos de su 
primer centenario, la publicación de 
una Historia de la Sociedad, Confia- 
da la tarea de prepararla y escribirla 
a la competencia reconocida de don 
Car Correa Luna, el distinguido 
historiador se dió a la empresa de 
desarrollar el plan por nosotros esbo- 
zado econ el acierto de que es elocuen- 
te muestra la 1.* parte de su trabajo 
que hoy sale a la luz pública. 

En la fundación y los primeros pa- 
sos de la Sociedad de Beneficencia 
se patentiza, más que en cualquier 
otra de las creaciones de don Ber- 
nardino Rivadavia, la amplitud de 
la visión mental y el vuelo de águila 
del eran “estadista. Como lo había 
sintetizado en su decreto sobre pre- 
mios a la virtud (1.2 de marzo de 
1823) y lo explanó después luminosa- 
mente eu su discurso de instalación 
de la Sociedad (12 de abril) nada 
menos se propuso entonces Rivada- 
vía, antes que ningún otro hombre de 
gobierno del mundo—que. *“eolocar 
a las mujeres en la posición que creo 
serles debida en sociedad??. Y ol me- 
dio empleado para 
pudo ser más conducente al propósi- 
to que perseguía, “Introducir a la 
mujer en- la vida pública por las 
puertas de la caridad y de la educa- 
ción común??, tal fué la genial con- 
cepción de Rivadavia, como lo dice 


conseguirlo no- 


con elegancia el general Mitre. A 
ese objeto, cerca un organismo admi 
nistrativo,—destinado, quizá, con el 
andar de los tiempos a convertirse 
en verdadero ministerio de Estado— 


yy da así a la mujer argentina una 


discreta: pero eficaz participación en 
las tareas administrativas, encomen- 
dándole la superintendencia y ges- 
tión de institutos, cuyas funciones 
maternales piadosas y educadoras tan 
bien se armonizan con la constitución 
psicológica del sexo y, su más indica- 
da misión cn la sociedad. 

Pero no se satisfizo el ilustre hom- 
bre público con dar vida a la Socioe- 
dad de Beneficencia, Con solicitud y 
cariño realmente paternales, esmeró- 
se, durante los tiernos años de la 
hija dilecta, en fortalecer su orga- 
nismo y €n asegurar su desarrollo. 
La Sociedad loeró así consolidar su 
existencia poniéndose con ello en 
condiciones de salvar, algún tiempo 
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después, sin desaparecer del todo, la 
era sangrienta de la tiranía, del en- 
tronizamiento de la barbarie destrue- 
tora. A la caída del dictador pudo, 
pues, renacer más vigorosa que nun 
ca, para desenvolverse magnífica- 
mente en las últimas décadas, hasta 
llegar a convertirse en la institución 
que conocemos, única en el mundo en 
su género, y a constituir un timbre 
«de legítimo orgullo para el país en 
que florece “y que la ostenta como 
irrebatiblo demostración práctica de 
las aptitudes gubernamentales y ad- 
ministrativas de la mujer, 


El gobierno de los pueblos es un 
acto de fe“y bien se sabe que la fe 
permite realizar empresas harto di- 
fíciless No es por eierto cosa fácil 
reunir y solidarizar con espíritu de 
cuerpo a un grupo numeroso de da- 
mas, tomarles la mayor parte de su 
tiempo sustrayóndolas a las ameni- 
dades del mundo, absorverlas en una 
obra abnegada y gravosa invistiéndo- 
las en gestoras dircetas de los inte- 
reses públicos y haciéndolas así par- 
tícipes de las funciones y responsabi- 
lidades del gobierno. Ese fué el acto 
de fe de Rivadavia en la mujc 
gentina y es de estricta justicia re- 
conocer que ella respondió plena- 
mente a las esperanzas cifradas en 
sus aptitudes por el grande lrombro. 
El ““iluso estadista*?, como lo llama 
alguna vez econ irreverencia Sarmien- 
to, Mo tocó en vano el sensible cora: 
zón de la mujer argentina para 1cavi- 
var en él el fuego de la caridad, ni 
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encendió en el espíritu de nuestras 
nobles matronas el amor a la cultura 
y a las altas idealidades, tampoco sin 
resultado. “* Las primeras trece ?” 
fundadoras de la institución y las 
treg generaciones de damas meritísi- 
mas que debicron reemplazarlas en la 
ardua tarea, han correspondido a las 
previsiones del hombre de estado. 
Mereed a la empoñosa labor de las 
diligentes señoras; por virtud de su 
perfecta comprensión de la verdado- 
ra caridad, que no tan sólo consiste 
en dar, sino también, y sobre todo, 
en darse; por obra de las luces de 


EL GORDO DE LA HAMACA 
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su fino intelecto, el débil arbusto 
plantado en 1823 por la mano de Ri- 
vadavia, hase convertido, un siglo 
más tarde, en árbol frondoso y frue- 
tificante a cuya sombra acogedora se 
cobijan y de cuyos benéficos frutos 
se aprovechan millares de criaturas 
necesitadas. Así lo imaginó segura- 
mente en sus sueños de gobernante el 
genio creador de Rivadavia, quien, a 
semejanza de esos elegidos del Señor 
admitidos al glorioso favor de recibir 
en su cucrpo las estigmas y llagas del 
Crucificado, debió sufrir la honrosa 
persecución de la barbario, y en días 
obseuros “para su patria, fué a extin- 
guirse en el destierro, profundamen- 
te desesperanzado de su obra, tan 
enfermo y agonizante de alma como 
de cuerpo, ¡Qué no estar en nuestro 
poder volverlo a la vida y procurarle 
la inmensa satisfacción de contem- 
plar a su hija dilecta en el esplendor 
de su actual hermosura, honrada y 
respetada por todos, por todos amada 
y enaltecida! 


Buenos Aires, 1.2 de mayo de 1923, 


¡Las danzas se van! 


Las danzas modernas, las danzas 
exóticas, se van. Por aquí no lo hemos 
notado todavía, pero en casi toda Lu- 
ropa se habla de la próxima desapati- 
ción de esos builes, “Le Soir*? dice 
que la crisis del *“danting”” se ad- 
vierte en ciertas curiosas protestas de 
los músicos (1) de **jazz-band?””, de 
París, contra la *ftasa de lujo?? y Jos 
rigores de los impuestos. 

Doscientos hombros, amarillos, acci- 
tanados y negros, que la desaforada 
afición a la “música salvaje?” hizo 
venir de las islas del Pacífico, de 1lo- 
nolulu, de Taití, de las Filipinas, de 
los “bajos-fondes” argentinos y de los 
arrabales de San Francisco «asisten 
inopinadamente al fin de la ““epilep- 
sia rítmica??, 

“¡Somos bien eulpables — exclama 
irónicamente el periódico belga—res- 
pecto a esos infortunados emigrados, 
respecto a toda esa gente de color, que 
vino para hacer nuestra felicidad!” 

Y añade: *,,.se oye una orquesta 
negra, se escucha el ““jazz-band??, Co- 
mo se bebe un licor fuerte, como se 
mira una tela de colores vivos y dibu- 
jos excéntricos. No es un arte, es una 

achera.”” 
aficionados no se impresionan 
amente con tales palabras y ta. 
les profecías. : 

Las danzas modernas se van, pero 
lentamente, Tan lentamente, que aun 
durante, mucho tiempo se podrá bailar 


al ““dulee son”? de los tambores, y 


los cascabeles, y las carracas, 


Ideas siniestras 


Los que padecen: de enfermedades 
del estómago viven en una continua ., 


noche; para ellos, la: vida no tiene 
atractivos, y el. mundo les resulta 
odioso. Transcurren' sus días en el 
peor de los pesimismos faturando sus 
mentes de ideas siniestras. Como un 
paliativo para estos males, es oportu- 
no recordar que el bicarbonato catá- 


lico reune los principios vitales para - 


eliminar «panlafinamente las dispep- 


—j¡A ver, chiquilines!; hace una hora que están abí, ¿qué esperan? 


-—Que se rompa la cuerda. 


sias, las gastralgias, catarros del estó- 
mago, la acidez, ete, 


bicarbonato catálico que supera en 
forma concluyente al bicarbonato de 
sodio no sufre alteración mientras se 
le conserve en su envase original, 


Su sabor es ' 
agradable y. su resultado positivo, El 


» 


LA CONDESITA, 
Y 


EL JARDINERO 


LA GATITA 


(HISTORIETA SENTIMENTAL) 


La hermosa y gentil condesita osta- 
ba triste, profunda y poétieamente 
triste. No eran sus nervios ni sus ja- 
quecas intermitentes, no era un dis- 
gusto con el novio ni un chisme refe- 
rido y mal digerido, no. La causa era 
más honda y grave. Afectaba sus más 
caros y delicados sentimientos feme- 
ninos y aristocráticos. Ester Lina o 
““Esterlina”?, su magnífica y mimosa 
gatita de Angora, estaba en ““punto 
de muerto??. 

Se lo había dicho el veterinario, que 
también era doctor, en su séptima vi- 
sita, después de una prolija y cariñosa 
auscultación y palpación de la ““pa- 
ciente??. Sólo la “fnaturaleza?? podía 
hacer un milagro (no podía hablarse 
de Dios en este caso, sin irreverencia). 
Y la rubia condosita había sentido las 
lágrimas “*perlarle”” los ojos magní- 
ficos y soñudores. 

El doctor ““a gatas”? había expli- 
cado que la hipertrofia cardíaca pro- 
ducía una asistolia rápida y que los 
tónicos y las inyecciones sólo podían 
aplazar por pocas horas el funesto 
desenlace, La respiración estertórea 
de la enfermita yacente sobre un ver- 
dadero colchón de plumas forrado do 
raso, parecía confirmar elocuentemen- 
te el fúnebre diagnóstico y sus ojos 
azules y fosforescentes iban perdiendo 
poco a poco su fulgor, clavándose an- 
siosos en los ojos nublados de la con- 
desa. 

—¡Pobrecita, cariño, amor...—mu- 
sitaba entre sollozos la rubia patron- 
cita, no desdeñando acariciar con sus 
labios ardientes el frío hociquillo de 

su protegida y cuando la pobre enfer- 
ma abrió la hoca en un hostezo des- 
«comunal y quedó rígida en un síncope 
que era desgraciadamente “el desen- 
lace?”, la condesita sintió que le fal- 
taban las fuerzas y abandonándose en 
S un sillón se puso a llorar amargamen- 
to. Alí estuyo después largo tiempo 
cómo abrumada por su desventura— 
3 la cabeza triunfal reclinada sobre el 
respaldo, los ojos cerrados, los brazos 
caídos, mientras el ritmo desigual que 
 agitaba su seno floreciente revelaba 
la profunda angustia de su alma. 
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 *—¿Tiene algo de nuevo el diario? 
—Sí: la fecha, 


Y todo esto probaba—os verdad—la 
exquisita delicadeza de su corazón, 


Y los mortales despojos de ““Ester- 
lina?” tuvieron honorable sepultura. 
La condesita, que había- viajado mu- 
cho y sabía de mausoleos de gatos y 
perros, no quiso abandonarlos al es- 
tercolero. Entregaría el cuerpo de su 
querida gatita al cantero más poético 
de su jardín y sobre la tierra húmeda 
y generosa haría sembrar las flores 
del pensamiento. Y así se hizo. 11 
cuerpo de la gentil ““Esterlina*? fué 
depositado con todo cariño en su eol- 
chón de tierra por el jardinero emo- 
cionado, que sobre los piadosos terro- 
nes que le servían de sudario, sembró 
por mandato de Ja rubia condesita los 
pensamientos del recuerdo... 
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¡Con qué delicada y temblorosa 
mano la condesita cortó por sí misma 
las primeras flores! ¡Y con qué desgn- 
rrador y sentimental gesto las fijó so- 
bre el seno palpitante! Decididamente 
se trataba de un alma superior... 

El jardinero, conteniendo apenas las 
lágrimas, subyugado por tanta noble- 
ZA, TozÓ con su tosca mano el brazo 
aristocrático de la condesita, como en 
un deseo vehemente y sincero de trans- 
mitirle su humana simpatía por todo 
lo que le había visto hacer. Pero la 
condesita se irguió como si la hubiera 
tocado un reptil y fulminó con la mi- 
rada al eulpable de tesa majestad. 

—¿Cómo se atreve, desgraciado?— 
le inerepó .con voz atiplada por la 
cólera.—¡Mándese mudar inmediata- 


—¡No! ¡No y no!—gritó enfurecida 
ante las excusas y conatos de explica: 
ción del pobre prójimo y quedó con 
el índice tendido e inexorable. 

Y mientras el confuso jardinero se 
alejaba corrido como un, perro sarnoso 
bajo la tormenta de invierno, la rubia 
condesita—ya olvidada del incidente 
—sentía florecer en su corazón hen- 
chido de ternura por Ja pobre gatita, 
la primavera del recuerdo... 


CURIOSO 


Para obsequiar a las visitas 


no - hay nada que iguale a 


Las. personas de buen tono “agradecen es: 


nociendo que el chocolate Noél es insubstit 


entre comidas, porque, siendo 


ara 


una taza de. chocolate Notúl 


atención, reco- 
ble para tomario 


nutritivo, resulta; sin embargo 


wn alimento Jiviano y que, por su subor delicioso, consti- 


tuye una verdadera golosina. 


La razón de estas condiciones tan sobres: 


en que está hocho sólo 


con 


lientos se halla 


cacao e primera calidad,” 
ne; primera calidad, 


ezúcar refinado y vainilla muy cezida, 


Téngalo presente: 


Chocolate Noz 


Puro, sabroso y aromático. 


Para todas las edades y en todo momento 


La casa de periodistas en 


la ciudad de Méjico 


En la ciudad de Méjico se acaba de 
inaugurar un sanatorio para el”uso 
exclusivo de las personas que se ocu- 
pan en cualquiera rama de la indus- 
tria editora o de publicación. En todo 
el país hasta ahora se han suscrinto 
2.000 personas, y 3 de los 4 pabellones 
de dicha casa están ya funcionando. 
El título de miembro concede a las 
familias de los socios las prerrogati- 
vas del hospital o sanatorio y los 
fundadores esperan que dicha insti- 
tución no sólo preste valiosos servi- 
cios a los miembros de la prensa meji- 
cana, sino que lo efectuarán mediante 
un costo muy módico. 
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Al director de uno de los prin 
les periódicos de la' ciudad de Mójico 
le cupo el honor de haber inaugurado 
este movimiento, que en seguida se 
consideró tan laudable que se unie- 
ron otros directores en la propagandád 
en busca de socios y donaciones. Por 
ejemplo, el dueño de una gran finca 
rústica en uno de los ensanches más 
interesantes de la capital, o sean Lis 
Alturas de Chapultepec, regaló el sitio 
necesario para la construcción del 
hospital, en tanto que los gobernario- 
res de varios Estados y representan- 
tes de las principales industrias, mor- 
ced a las cuotas con que hondados:.= 
mente contribuyeron en efectivo, hi- 
cieron posible la fabricación de dicho 
edificio y conseguir el equipo del ho:- 
pital más moderno que existe en aque- 
lla región central de las Américas. + 
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Si tienes un secreto, que en tu alma se abisma, 
guárdatelo y a nadie muestres ni tu belleza; 
la gente ya no sabe apreciarse a sí misma, 
ni guardar los pudores de la naturaleza. 


Deberás ser discreta, dulcísima y señora, 
elara como las aguas que dan vida a las viñas, 
igual que los jardines, cuando llega la aurora, 


alegre y sonriente, como 


un coro de niñas. 


Se siempre compasiva econ el buen peregrino, 
y endúlzale la ruta de su amargo camino, 


que viene muy cansado de eruzar las montañas 


... 


Yo lo he visto de lejos, postrado de aflicción, 


por no haber encontrado, 


en todas las cabañas, 


un poco de agua fresca para su quemazón. 


Adolfo GARCÍA, 
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131 propio poeta alemán ha 
cejado escrito, que jamás hubo época, 
desde su juventud hasta su vejez, en 
que su corazón no se agitase al ver 
una mujer bella, y vivió amando sin 
que Sus amores fueran inspirados por 
la sensualidad, sino por el gozo de 
améár. Amaba apasionadamente, era. 
capaz de remover cielos y tierra para 
conquistar el ser amádo y cuando 
Jograba su anhelo apagaba. brus- 
eamente el fuego del altar. 


gran 


se 


Una de las primeras heroínas de la 
larga vída romancesca de G«ethe fué 
Charitas, que ocupaba el mejor pues- 
to en el encantador círculo de jóve- 
nes de Prankford. Goethe amó a Cha- 
ritas hasta que borró su imagen otra 
joven de Leipzig, no menos encanta- 
dora: Ana Catalina Schonkopf cono- 


cida familiarmente por “Katchen”. 
Tenía tres años más que el joven 
poeta, pero era alegre, bonita, inteli- 


gente e ingeniosa. 


Pero tehen fué destronada por 
la bellís Federica” Brion que indu- 
dablemente fué la primera en desper- 


far una pasión grande y honda en el 
poeta. Federica erá hermosa, noble y 
de talento, aunque nacida en una casa 
de campo, en Sessenheim. Sus vadres 
recibieron a Goethe, que fué presen- 
tado por un amigo, con la más cor- 
dial hospitalidad. Los encantos de la 
vida del campo atralan a Giuethe. Las 


flores, las meriendas, los paseos, la 
música y la luz de la luna impresio- 
naban al joven y se rindió sin re- 


Serva. Federica cantaba a Goethe can- 
ciones populares, y Goethe escribía sus 
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LOS AMORES DE GOETHE ¿ 


A NA AT E E A O 


a 


más ticrnas canciones de amor 
Federica. ¿Podía dudarse del resul- 
tado? Federica le entregó su corazón 
y el poeta la reveló su idílico entu-* 
siasmo. Pero las relaciones no llega- 
ron, a formalizarse. Conquistar un 
corazón .era la felicidad; poseerlo, la 
saciedad, y los amores terminaron. El 
instintivo deseo de compañía simpá- 
tica no tardó en hacer a Goethe asiduo 

bienauisto visitante de la casa («e 
Amitmann Buff, en Wetzlar. La hija 
mayor de la familia era Carlota Butt, 
a quien inmortalizó Goethe con el 
nombre de “Lota” en su “Werther”. 

Carlota era la prometida de sy ami- 
go Kestner y por él le recibió cordial- 
mente la familia, cuya sociedad halló 
deliciosa. Gastthe acaba por enamorar- 


se de la prometida de su amigo y 
comienza la segunda y honda lucha 


en el alma del poeta. Pero no puede, 
no quiere hacer traición, resuelve 
huir, y su pasión por Lota llega a lo 
más hondo al ver la amable indife- 
rencia con que ella le despide. Nadie 
sabe-lo que Goethe sufrió; hubo ideas 
de suicidio, pero el desconsolado aman- 
te se contentó muy sabiamente con 
deseribir las amarguras de un imagíi- 


nario Werther que acaba quitándose 
la vida. 
El día de Año Nuevo.de 1775 fué 


memorable para el poeta, porque co- 
noció a la joven y bella “Lili”, la úni- 
ca novia oficial que figura en su exis- 
tencia. . 


Ana Isabel Sechonemann, conocida 
por todos los amigos y lectores de 
Goethe. como Lilí, era una bela y 


RETORNO 


El cielo, como rada entre neblinas, 
poblado está de.nubes de verano. 
Lejos el rechinar de las carretas 
v el mueir de los bueyes del arado 


SOON. 


En el ambiente flota un nuevo 
olor a hierba pastoril. 


Cercanos, 


en la niebla, se esfuman los molinos 

de las granjas; y un tibio -sol de ocaso, 
va extinenido, se evoca en los senderos, 
por los cuales, a diario, los rebaños 
vienen y van al lento son del cuerno 


o el albogue. 


De los distantes campos 
el viento trae un rústico perfume 
de valle con frescos de emparralado 
y una canción de niños, que remeda 
un solo de violín... 


tiembla mi corazón 


de los cecibos, a cuyo amor descanso 
sintiendo florecer tan pura el alma 
como un rosal en un jardín de encanto. 
Y asf, pues, eonmovido ante el paisaje, 
a la vera del bosque hospitalario, 
por'una grata asociación de ideas, 
recuerdo, sin querer, de viejos años, 
todas aquellas cosas que se han ido 
para no volver más, ni en lo que tanto 
adoro hasta hoy, viajero de provincia, 
un poquito romántico; 

y al fin, dichoso de encontrarme libre, 
vuelto a la vida ingenua del pasado, 
yo no sé por qué todo me parece 

el sueño de un erepúsculo lejano... 


Y, como un lago, 
bajo la sombra 
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MODELOS EXCLUSIVOS 


Ofrecemos un espléndido su 


todos los estilos. 
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CAMA de bronce 
““Hoskins””, una pla- 
za, color inalterable 
y uniforme; sin elás- 


tico... ... $479. 


Elástico, con arma- 
zón de hierro, $ 21.50; 
con armazón de ma- 


. $ 14.— 


dera. 


PAPELES 


La afamada marca inglesa de camas 


ETS 


rtido en camas 
gemelas y para una y dos plazas, ade- 
cuadas para armonizar con muebles de 
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brillante joven, perteneciente a na 
de las más aristocráticas familias de 
ford. Lilí mo era novicia en so- 
ciedad. Estaba acostumbrada 
miración y a las atencio1 Ñ 
tendía fácilmente a los galanteos de 
Giethe, que se sentía tanto más apa- 
sionado cuanto más indiferente 
mostraba la joven, Por fin, de É 
de tres meses' de cerco, la ciudadel: 
se rindió. Gothe creyó colmada su 
dicha. y se sintió feliz... hasta que 
se anúnciaron públicamente las re- 
laciones. Jintonces, por una extraña 
repulsión del sentimiento se crey0 
prisionero más qúe conquistador, y 
rompió los lazos: que constituyeron a 
un tiempo su felicidad y su miseria. 
Gwthe busca consuelo en un viaje a 
Suiza, pero Lilí le atrae, le fascina 
y vuelve a su Jado, la propone huir a 
América, para vencer obstáculos de 
familia, ela no accede y Geethe rom- 
pe definitivamente las relaciones. 

El suceso más decisivo y más im- 
portante «de la existencia de GCoothe 
Tué su marcha a Weimar, adonde había 
sido inyitado por el joven duque Car- 
los Augusto, AlMNí empezó una vida 
completamente nueva para él, social 
e intelectual, pero todos los. honores, 
todas las atenciones y todas las amis- 
tades fueron pronto olvidados por su 
amor y amistad con la mujer que du- 
rante los diez años siguientes había 
de ser la dueña de sus pensamientos. 
El amor que inspiró a Gathe Carlota 
von Stein terminó en .una amistad 
platónica que -.se mántuvo inalterable 
toda: una década; . t 

Gathe no tenía más que veintiséis 
años cuando llegó a Weimar. Carlota 
von Stein era una mujer de treinta 
y cinco, esposa de un hombre emi- 
nente-y madre de siete hijos. Ms evi- 
dente que el corazón de la: mujer se 
conmóvió. ante la admiración y la 
adoración del joven poeta. Si hubiera 
sido libre para correspoúder a su 
amor, le habría entregado su corazón; 
pero. era una mujer leal y -fiel a su 
esposo, a su familia y a sus deberes; 


y cuando Guthe la reveló inesperada--: 


mento su amor, se sorprendió y se 
abenó, porque no quería consentir que 
continuasen sus amistosas relaciones 
si susadorador no domeñaba su infor- 
tunada pasión. 

Guthe Ja leía sus dramas y sus no- 
velas, eruzábanse diariamente” entre 
ellos cartas y mensajes y era. cons- 
tante huéspel de la casa de Carlota 
enyo esposo aprobaba y participaba 
de la smmistad del posta, Los niños le 
querían tanto que uno de ellos. fué 
educado por Gcethe. 

Durante este período el poeta fué 
también constante admirador de Co- 
rong Sehroter, hermosa cantante y 
nebriz aque frecuentemente tomaba 
parte en las festividades de la corte 
y para quien CGiethe prepáraba mu-= 
chos parelos, 

Pero a medida que pasaron los años, 


el alma de Giuthe empezó a sentirse. 


inquieta y cansada de- aquel medio 
en que vivía, y emprendió un viaje a 
Italia. Jin Castel Gandelfo conoció y 
se enamoró atMlontemente. de una be- 
la joven, cuyo retrato dibujado por 
él mismo es uno de los más exquisitos 
tesoros. de. arte, Igra “la hermosa don- 


Stella de Milán toy la adoró como ado- 
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«sinsacordarse de que 
 Stela yd ci 
¿Jas dolencias, la resddización. del. ¿Meal ; 


¿con St instinto de mujex, 
dió en seguida. Su cetro: habíase E 


raba Cothe hasta que al cabo de dos 
años sintió nostalgia de la patria y 
rogresó de pronto a Weimar, Desea- 
ba, sin duda, volyer a su antigua vida, 
vá contaba cua 

¿renta años y había visto mucho: mun- 
do. Por eso no halló en Gautote va von 
icuéntona y ostropeada por 


que Hada cacariciado en LEA HA, no 
“10 cor 


sintió O orgullo “femenino. 


Lau friaddady la vesétrva eran Ss úni-. 


cas salvaguardias, La separación era 


inevitable. 


A lás cuatro semanas de hallarse 
en Weimar, Guetbe- había entres 


¿su corazón y su Cas una joven con 
Ja que eontrajos matrimonio de Ccon- 


ciencia. La soven Cristiana Vulpius 
era de humilde cuna-y carecía de edu- 
cación. pero era jinda, amable y pura. 
El matrimonio. de. conciencia lo con- 
osideró Gietbe ¿tan serto: Como 01 
unión Teenl, pero todo Weimar se e 
¿candal enando- Lo supe, porene «il 
rante algrmos años amado se enteró de 
la presencia de Cristiana .en-lu casa 
del poetes. 

Cuando las tropas frances: E 
dieron a Weimar, Cristiana. salvó la 
wida de Giuthe con serenidad y valor, 


¿dana nanan2 22932 


El notable pintor español-Anselmo--Miguel- Nieto, 


DUALISMO 


Hay dos seres en mí. Marcha llevando 
uno el ritmo insensible de la vida, 
lírico el otro, en ansia indefinida, 
ya del sueño en las ánforas libando. 


Este es mi hiperestesia, mi desvelo, 


el aguijón punzante que me exita, 


ig noto palpitar que desorbita... 
Pepe en las nubes, lejos, en el cielo! 


Es emoción de mármol cincelado, 
lnz de paleta, llanto de elegía; 
sutil, inquieto, puena con la fría 
razón del otro, atento y reposado. 


El otro!... sempiternó Buen Sentido, 
Calibán, Saneho que su eris derrama 
en las rosas del lírico y que Mama 
calcio a la estatua y al acorde ruido... 


3endice tú ese-afán que yo bendigo, 
porque—Ñresorte, imán, fuerza incoercible—= 
me eleva al mundo azul de lo imposible 
E para morar contigo! 
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Envíe el importe as 
Fco. DICHIO y Cía. 
Callao, 255, Bs, As. 


de los ataques de la ebria soldadesca, 
y en el corazón del poeta surgió la 
gratitud y decidió hacerla su esposa 


Tegítima, legalizando así la. situación 


de su hijo. 

La boda se celebró en octubre de 
1806, y el “glorios Goethe que en su 
juventud había temido que Federica 
Brión no fuese digna de presentación 
en casa de su padre, o que la unión 
estorbase el perfecto desarrollo de sus 
facultades intelectuales; aquel hom:- 
bre a los cincuenta y siete años y en 
la cymbre de su fama tomaba por es- 
posa, uma mujer de Infima condición 

cuyo reconocimiento pedía en 

sus amigos. Tal'era la amarga 
ironía del destino. Todos sus esfuer- 
zos y la tardía ¿justicia rendida por 
Giethe a, Cristiana llegaron tarde, Su 
hijo fué neeptado como legítimo, pero 
Ja esposa: de Guthe no fué recibida 
jamás en la sociedad de Weimar. 

Cristiana murió repentinamente el 
G de junio de 1816 dejando a Goethe 


“desolado y con el corazón transido de 


dolor. 

Las últimas horas del gran poeta 
tuvieron” que ser endulzadas por la 
esposa de su hijo, que se casó un año 
después de haber muerto su madre. 

Los últimos años de su larga vida 
los pasó Guthe trabajando “sin prisa 
y sin descanso” para concluir la si- 
métrica y piramidal estructura que 
desde su juventud aspiraba a Ccons- 
truír con' los elementos de su inteli- 
gencia. La cúspide la alcanzó en 1842, 
cuando “el pocta murió. a la edad de 
ochenta y tres años. Había sobrevi- 
vido a su esposa, a su hijo y a todos 
sus amigos más íntimos, pero reyes, 
príncipes y sabios de todos los paí= 
ses, rindieron homenaje al gran, pocta 
euyas últimas palabras fueron: “¡Luz, 
más luz!” 


Campanas gordas 


Las campanas chinas suelen ser de 
ovan <tnmáño. Nankin era famoso en 
la antigiiodad por sus enormes cam- 
panas. En Pekín hay, o había, siote, 
fundidas durante el reinado de Zoulo, 
cada una de las cuales pesaba eiéto 
veinte mil libras, pero a pesar de su 
tamaño, las campanas chinas suenan 
poco por toner el badajo «le madofFa. 

La campaña que regaló a la. cate- 
dral de Moscou el zar Godunof, pe- 
saba 288.000 libras, y otra regalada 
por la emperatriz Ana, lA wa 432.000 
libras. - : 

En diversos puntos de Inglaterra 
hay varias campañas cuyo peso exce- 
de de dose toneladas. 

Según Hazlitt las campanas gran- 
des que se usan en las iglesias lag 
inventó Pablo, obispo. de. Nolia, en 
Campania, y de alí procede su no1Mm- 
bre. a E 0 


EN LA OFICINA 
SEÑALAN SU VASO 


porque sus compañeros no quieren 
contagiarse—según ellos-—la terrible 
afección que Vd, padece, Posiblemen- 
te ésa dolencia es debida al mal fun- 
cionamiento del aparato digestivo que 
le ocasióna descomposición e impure- 
ras. cu la sangre. Le conviene. pues 
siber que existe un excelente reme- 
dio, el azufre termado, que lo Jibrará 
en poco tiempo del mal que “Vd. pa- 
dece. Azufre termado es también un 
regulador del intestino porque corrige 
el estreñimiento. 
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Asaltante, pues todo consiste en poseer un buen martillo para hacer fortuna. Vendedor de alcaloides, para retirarse pronto a descansar y disfrutar de una 8 
rentita. PS) 


Capitalista de quinielas, porque no paa cuando se ha acertado una buena Senador nacional obstruccionista, porque gana el sueido es concurrir a las 
recoblona. sesiones, aunque el país se quede sin presupuesto. 
3 Dib. de Rojas. 
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VIII 


GRANDES FRÍOS 
HISTÓRICOS 


DONDE Y CUANDO 
SE HAN SENTIDO 


La historia reyistra muchos casos de fríos verda 
deramente memorables. Un antiguo cronista, 1'e- 
lipe de Comines, refiere que durante el invierno 
de 1544 el vino se vendía en París en barras, que 
se cortaban a hachazos. El año 1709 se ennoce 
en la historia de Francia como el año de “le 
Grand Iliver”, aunque el termómetro no ba jó de- 
23 grados en París, mientras que durante el in- 
vierno de 1794-95 descendió en la misma ciudad a 
—25, a pesar de ño notarse tanto el frío. Para dar 
una idea de la intensidad de éste durante el Gran 
Invierno, recordaremos que aquel año la helada 
penetró a tres metros bajo la superficie del suclo, 
que las aves morían heladas en las ramas de los 
árboles, que casi toda la vegetación pereció, y que 
el Mediterráneo y el Adriático se helaron por 
completo. 

Cuando Napoleón llevó a efecto su famosa reti- 
rada de Rusia, en 1812, su ejército, con la artille- 
vía y la impedimenta, atravesó el Beresina hela- 
do, bajo er fuego de la artillería rusa, que lo 
cañoneaba desde la orilla oriental del rio. El 6 de 
noviembre cayó la primera helada, y trescientos 
hombres murieron durante la noche. Aun después 
de pasar el río, los pobres fugitivos, cubiertos de 
harapos, sin otra comida que carne de caballo, 
twrieron que sufrir los rigores de una tempera 
tura de 25 grados bajo cero. Hemos dicho que 
en 1709 se helaron el Adriático y el Mediterráneo ; 
pues bien, este último se heló tembién en toda su 
superficie en otra ocasión, el año 1323, mientras 
que por otras tres veces, una en 1234 y dos 
durante 1621, el Adriático pudo ser atravesado por 
carros pesadamente cargados. 

El año 1608, cinco labradores que se dirigían. al 
mercado. un día de enero, perecieron helados en 
las calles de París, según refiere el cronista Pie- 
rre Mahienw, quien cuenta también que a la, MAaña- 
na siguiente Enrique de Navarra le dijo que aque- 
Ha noche se le había helado el bigote mientras CS 
tada durmiendo en su cama. Aquel mismo imvier- 
no, en muchas ciudades de Franc ia se heló el vino 
de la Eucaristía en los cálices. 

En Inglaterra, más de un invierno se ha helado 
el Támesis y ha servido de carretera 0 de merca- 
do En 1633, y otra vez en 1783, 108 londinen 
celebraron una feria sobre su río. La primera 2 
la congelación del río duró trece semanas, El 
mismo espacio de tiempo estuvo helado el Táme- 
sis en el invierno del año 923, mientras que cn 
1063 lo estuvo tres meses Y medio justos. 

Pal vez uno de los hechos históricos más nota- 
bles que tienen relación con el frío, es la captura 
de la flota holandesa por los húsares franceses 
en 1759, caso único de una escuadra vencida y 
copada por la caballería. Los barcos. holandesos 
estaban cogidos entre el hielo, que tuvo fuerza 
bastante para resistir el gatope de los escuadro- 
nes lanzados desde la orilla, los cuales rodearon 
la escuadra y la obligaron a rendirse. 

La temperatura minima de «aquel invierno fué 
de 19 grados bajo cero. 

Y sim embargo, estos frios que por lo terribles 
han merecido. pasar a la historia, no son nada 
comparados con los que en “sus expediciones han 
registrado los viajoros úrticos. Nansen, una noche 
de marzo de 1895, observó la temperatura de 46 
grados bajo cero, Y dice que el mercurio se heló 
por completo. Jl duaue de los Abruzos notó el 
descenso máximo de la: temperatura ártica en fe- 
brero de 1900: 438 grados bajo cero, mientras su 
compañero el capitán Cagni legó «a registrar el 
23 del mismo mes 49 bajo cero. A mbos explorado- 
res aseguran que a cualquier temperatura por de- 
bajo de 407, los metales queman coma el hierro 
candente, Peary, en. su expedición de 1906, el 26 
de marzo por la noche, vió bajar el termómetro a 
9 Sir George Nares, durante la expedieiión 
ártica de 1875, registró a bordo del “Alert”'—58% 

Pero el frío más terrible registrado por el hom- 
bre, es el que experimentó el viajero Gmelin en 
Siberia, a los 58 grados de latitud, el 16 de enero 
de 17 Blmercurio bajó a—68%; las urracas y los 
vorriones caían muertos volando, y todas, -abso- 
lutamente todas las substancias líguidas, se he- 
laron en pocos momentos. 
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deliciosos y exquisitos productos 
deliendeza de su grato perfumo, se imponen entre 1 
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“ATARAXIA” 


En una selva inmensa, de Calveros sombrios 
itaria e inmóvil, eval feliz Robinmsón” 


estirado en la hierba silencioso y tranquilo 
1 . As , e , 
leeré a Epicuro y comentaré a Pirrón, 


La indiferencia olímpica, de Gocthe, tan lor 
por el hombre de mundo, por el burgués ramplón, 
hará presa en mi espíritu, llenándole de calraa 
mientras juega en las ayas, el sedante aquilón, 


Cuando llegue el invierno, asaré mis castañas, 


1 
eozando del encanto de las tardes que llueve, 
vw en las bellas mañanas, en las blaneas mañanas, 
vagaré arrebujado, por los campos de nieve, 


IO. CODA 


NUNCA ESTARÁN COMPLETOS los ÓN toilette, 


si no figuran en primera línea la loción y el polvo de tocador 


CIELITO MIO 


que tanto por la excelencia de su clase superior, como por la 
as personas de distinción y de gustos refinados 


PERFUMERIA MENDEL. En Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439, -— En Montevideo: Cerrito, 873 
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Camboulive interrogaba por milési- 
ma vez con mirada impaciente al cua- 
drante del reloj, cuando Luciano, el 
cazador del bajo, tocó el timbre por 
tres veces, señal que significaba que 
el amo estaba a la vista. 

—A ver si son horas estas de venir 
o a trabajar—gruñó Camboulive toman- 
Q do por testigo a la señorita Noemia, 
o la dactilógrafa, que trabajaba en el 
e despacho contiguo. — Necesito enviar 
€ antes de mediodía el número 722 de 
la “Moda Smart?”, porque he de mar- 
arme luego a Colombes a ver el 
“match?” de “rugby”... 

La afición a los ejercicios violentos 
era uno de los caprichos de Cambou- 
live; a pesar de tener un busto de 
niño; unas piernas patizambas y unos 
bíceps como el mango de una escoba, 
adoraba los deportes. Natación, salto, 
carreras a pie o en bicicleta, todo le 
apasionaba, y hubiera podido nombrar 
sin que le flaqueara la memoria a 
todos los campeones del mundo. ¡Si al 
menos la costumbre de asistir a las 
reuniones al aire libre hubiese sido 
favorable a su salud! Pero, ¡ay!, de 
enero a diciembre exhibía una cara 
color de betún, comida por una barba 
negra y coronada por una frente calva 
y rugosa, cuya triste fealdad había 
desilusionado a la señora Camboulivo. 

Un día, mientras se encontraba él 
en algún rincón de la parte trasera 
de la casa, ella había huído con el 
mobiliario... 

Cinco minutos después, el señor Bru- 
nin, editor de libros populares y de 
la “Moda Smart”, penetraba en la 
habitación. 

—¡Buenos días, Noemia! ¡Buenos 
días, Camboulive! 

Sacó de su bolsillo un paquete de 
sobres multicolores, violeta, azules, 
grises, rojo vivo, y los arrojó riendo 
ante-el secretario. 

—¡““Señorita Gyptis**! ¡“Madame 
Isis”?! ¡“Señorita Gamma??!... Todo 
esto es para usted. ¡Y el papel está 
perfumado! y e 

Con tono serio prosiguió: 

—El número de la “Moda Smart?” 
no está todavía en la imprenta, ¿ver- 
dad? Ponga de muevo la sección **Pe- 
queña correspondencia”? Desde que la 
suprimimos he recibido cincuenta car- 
tas de subseritores que cesan .en $us 
abonos. Añada usted este dibujo de 
casaca que he obtenido de la casa 
Reville. 5 

—Es que ya tengo hecha la confee- 
ción de las páginas. | 

—¡Bah! Hágala usted de nuevo. A 
propósito: tengo intención de publicar 
un nuevo manual de higiene femenina. 

Búsqueme usted. un título sugestivo, 
por el estilo de *“El libro de horas de 
la coqueta??, Este resulta muy bien... 

El señor Brunin se alejó, digno y 
majestuoso, arrojando hocanadas de 
humo de su grueso cigarro. 


La bilis había puesto de color verde 
la frente apergaminada de Cambouli- 
ve. Su furor se desbordó en cuanto 
la puerta se hubo cerrado tras la vasta 
espalda del amo. 

—¡Mi ““mateh”” de esta tarde al 
agua! —gritaba. —¡Condenado oficio! 
Y decir que por 600 francos al mes 
soy unas veces madame Gyptis, fir- 
mante de *“La llave de los sueños?? 
y de la *“Nueva quiromancia??; otras, 
la señorita Isis, autora de “Para ser 
siempre bella??, y otras, la señorita 
Gamma, que preside la corresponden- 
cia de los abonados a la “Moda 
Smart**! ¡Palabra de honor! ¡Acabo 
por no saber con certeza a qué sexo 
pertenezco! ¿Se ríe usted, señorita 
Noemia? Pues yo estoy harto ya. ¡Y 
si aún fuera divertida la correspon- 


e 


por Jacques 
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FLORECITA AZUL 


CONSTANT 


dencia! Fíjese usted en esta gran letra 
inclinada; es de Libélula, que envía 
una receta culinaria.a Fresa. del Bos- 
que, “Para confeccionar los pasteli- 
llos Lúculos, bata 'usted doce yemas 
de huevos frescos...; tan fácil como 
es encontrar huevos frescos en eual- 
quier estación.?? En este sobre ama- 
ríllo reconozco las patas de mosca de 
Fjorecita Azul; este otro es de Cyela- 
uen... La tal Cyelamen aconseja a 
Dulce Amiga una decocción de sapo- 
naria y bórax para quitarse el olor 


de los pies, y Lobito da el secreto de 
una pomada de tuétano de buey y de 
extracto de salvia contra la gripe. 
En cuanto a Florecita Azul, dirigía 
una epístola amenazante a Madame 
Isis. Había seguido al pie de la letra 
todos sus consejos para hacerse des- 
aparecer el vello superfluo que ador- 
naba su cara aplicándose suecesivamen- 
te un linimento de agua de coles, 
“ataplasmas de goma de hiedra y de 
agua oxigenada, sin contar los cuatro 
frascos del depilatorio de leche de eo- 
rrehuela, a cuarenta y ocho francos 
uno. Y, ¡ay!, el mal había empeorado 
tanto y tan bien, que actualmente es- 
taba provista, no de un vello, sino de 


unos conquistadores bigotes. Había 
tenido que resignarse a no salir más 
de su casa, y, en su desesperación, ha- 
cía responsable de su desdicha a Ma- 
dame 1 anunciándole que tomaba 
el tren para pedirle explicaciones y 
una seria indemnización, 

—Es capaz de pegarme un tiro O 
de tirarme vitriolo—dijo Camboulive. 
—¡Cualquiera la detiene a la tal Flo- 
recita Azul! ¡Y si aún fuera mío el 
cincuenta por ciento que sobre el de- 
pilatorio de la casa Lenclós percibe 


El «mejor 


Aperitivo 
24 años de éxito : 


el amo! Note usted que yo he sido lo 
más concienzudo posible. La goma de 
hiedra y el agua de coles con el ácido 
sulfuroso fué un interno de Saint- 
Louis quién me lo indicó. A pesar de 
todo, tengo curiosidad por Conocer 
a le hobalicona de Florecita Azul. 
Apuesto treinta franeos en papel con- 
tra un luis de oro a que se trata de 
una matrona de cincuenta primaveras. 

Cuando comunicó al señor Brunin 
el contenido de la carta, éste le res- 
pondió: 

—Arrégleselas para salir del embro- 
llo, querido. Sus artículos están fir- 
mados. 

—Con seudónimo. | 


YO MIRÉ LAS HORAS... 


Yo miré las horas pasar solamente, 
mis manos pequeñas nunca hicieron nada. 
Fuí extática y triste, fuí absorta y helada, 


“pero tuve sueños audaces Y ardientes. 


No jugué de niña, tú ya lo dijiste. 

Mis años de infancia pasaron esquivos, 
sin pensar en nada, siempre pensativos 
con las manos quietas y el corazón triste. 


¡Coge entre las tuyas estas manos mías! 
Un soñar eterno las ha vuelto hermosas: 
finas, porque nunca fueron hacendosas 
y pálidas, porque siempre fueron frías. 


Mira en mis pupilas inefables lagos, 
tumbas de memorias, cráteres de abismos 
donde se han perdido mis romanticismos 
sin guardartrecuerdo, ni dejar estragos. 


Mira en la apariencia frágil de mis ojos 
espejos audaces, como roca duros. 

m ellos no hay huella de 'mis sueños puros, 
mi hay en ellos huella de mis sueños Tojos... 


Cristales que nunca trizó piedra alguna 

de aquellas que el odio lanzó, con su maño, 
han, como de niño, su fulgor lejano, 

han como de niño, su dulzor de luna... 


Yo no fuí al encuentro de ningún destino, 
mas cuando el destino pasó por mi lado, 
cuanto amor se trajo me lo he reservado. 


¡Lo demás, en cambio, se fué como vino! 


Nunca en la alta noche me creí perdida. 
Mientras era lóbrega, mientras daba espanto 
vo no me deshice, como un niño, en llanto 
y a la misma muerte le pedí la vida, E 


Quizás si las penas me hicieron más grave, 
quizás si pudiéronme, cual claro diamante : 
más grande los ojos, más fino el semblante. 


Me han vuelto más frágil y también más suare. 


Las penas sufridas no me han amargado, 
mi el llanto llorado me ha vuelto más triste. 


Soy tal como aquella que tú conociste 
sin amor: la misma con haber amado!... 


María MONVEL, 


[pODODoOnoo0Do0andana 
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——Seudónimo o no, están firmados, 
?y la responsabilidad es de usted. 

— ¿Y si el depilatorio de la casa 
Lenclós no vale nada? 

—Hágala recurrir a Lenclós, 

—Es muy bonito todo esto—refun- 
fuñó el otro;—pero si esta mujer lleva 
malas intenciones, seré yo quien pa- 
garé los vidrios rotos. 

Lo que le tranquilizaba un poco era 
que su corresponsal habitaba en Mont- 
de-Marsan, y era de creer que dudaría 
en emprender un viaje tan costoso, 

Habían transeurrido “ocho días, y 
empezaba ya a olvidar esta historia, 
cuanto más por estar absorbido en un 
nuevo trabajo: *“el arte "de echar las 
eartas??, que debía firmar con el nue- 
vo seudónimo “Diana de Jfeso??, 
cuando le anunciaron que una señora, 
cuidadosamente velada, preguntaba 
por Madame Isis. 

Camboulive lanzó una mirada a la 
tarjeta, y leyó: ““TFiorecita Azul, de 
Mont-de Marsan??, 

—¡Es ella! — exclamó. — Señorita 
Noemia, consienta usted en ser Isis. 

—Nunea, en mi vida. 

—8e lo suplico. Era la gran diosa 
Ge los egipcios. 

e río de ella. 

—Entonces, Luciano, dígale usted 
que Madame Isis no está aquí. ; 

Se inclinó sobre el pasamanos de la 
escalera y oyó una voz irritada, do 
acento meridional, que evocaba en él 
un recuerdo lejano... 

—Volveré mañana, —declaraba la yl- 
sitante,—y si Madame Isis no me re-- 
cibe, sabrá quién soy yO... 

El pobre diablo pensó que el señor 
Brunin no era muy complaciente con 
sus colaboradores, y que, después de 
todo, debía atenerse a su modesta si- 
tuación. y : 

Resolvió, pues, recibir a Florecita - 
Azul y desarmarla con la vista de un | 
infortunio superior al suyo. .: 

Alquiló una peluca, pidió prestado 
un traje a Noemia, y después de haber 
puesto al corriente al editor, se deci- 
dió a recibir a Florecita Azul. Esta 
llegó furiosa, y al levantarse el velo 
que cubría su moreno bigote, divisó, - 
sentada detrás de la mesa, una barbu- 
da mujer, que le señalaba una silla. 
Durante un minuto permaneció sofo- ; 
vada, mientras Isis-Camboulive mut- 
muraba eon voz dulce: 

—No es a usted sola, mi querida 
Morecita Azul, a quien aflige la Pro-. 
videncia. Desde hace veinte años bus- 
co el depilatorio capaz de darme de 
nuevo la apariencia femenina. Había 
ercído encontrarlo en el producto Len- 
elós, que ha logrado verdaderos mila- 
gros, por lo que se lo había recomen-. 
dado a usted; pero, ¡ay!, mi tempe- 
ramento es, como el de usted, rebelde 
al tratamiento. Permítame, hermana 
mía, que mire en las cartas si algú 
día se verá usted libre de estos bigo- 
tes que deslucen su rostro, encantador, 

Madame Isis cogió una baraja, ex- 
tendió las cartas y empezó en los si-' 
guientes términos: : 

—Ha llevado usted, señora, una vi- 
da tumultuosa. Veo a un hombre bue- 
no y confiado que usted engañó indig- 
namente. Huyó usted de él, llevándose 
sus muebles. El está en París y sube 
que se encuentra usted aquí. (A 
desgraciada! Huya usted de la ven 
ganza de ese noble héroe ultrajado. E: 

—¡ Dios mío! —gritó Florecita Azul, 
y levantándose, enloquecida, bajó la 
escalera como si tuviera alas. 

—Pero ¿qué le ha contado usted I=-' 
preguntó la señorita Noemíia, que se 
ahogaba de risa. > 

—TLa verdad —dijo Camboulive quí 
tándose la peluca.—La he reconocido 
en seguida. Es mi mujer. e 
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LÍRICA MODERNA 
La ciudad blanca 
1 


Ciudad blanea y fastuosa 
que eras para nuestra alma lo mismo que es la luz 
A para la mariposa... 
Yo te contemplé un día, 
con las manos en eruz, 
con una bella y sana e inocente alegría. 


Yo llegaba hasta ti 
con mi espíritu henchido de esperanza y de amor. 
Tú fuiste para mí 
como un cofre escondido 
donde, envuelto en rubor, 
guardamos nuestro sueño de ideal más escogido. 


Con tus ojos de fuego 
toda te me ofrecías y toda te brindabas...; 
y yo he sabido luego 
tu ruindad y tu vileza: 
que aquella miel que dabas 
era la del acíbar, la miel de la tristeza, 


No puedo perdonarte, 
ciudad inicua y mentida y engañadora y eruel.. 
nunca he podido amarto, 
ciudad vil, alma fea, 
hondo pozo de hiel 
donde los hombres tienen erucificada a Astrea, 


TI 


Eres vil y canalla, tienes el alma impura, 

incapaz de sentir ni acoger la ternura 

de.un noble y bello y bueno y blaneo eorazón. 
Ramera... 

Nunca te ha comprendido nuestra pobre razón. 


2) 


Me voy de ti, cansado, 

sin vencer porque guardo el calor de mi ideal... 
Me alejo de ti, hastiado, 
horrible flor podrida, 


cuerpo sin alma, flor hedionda del jardín del pecado... 


Incesto. .. 
Que has sido concebida 
en la monstruosa unión del Crimen y del Mal. 


Yo sueño otra existencia, una existencia blanca, 
de ternuras, de arrullos y de dulces cariños 
que colmen y serenen nuestra pobre razón 


De amor dulce, de ese amor ideal que soñamos de niño 


que nos llene de aromas y luz el corazón, 


Ciudad inicua y mentida, y engañadora y falsa, 
á con alma de mujer 
prostituta y esquiva y extravagante y eruel: 


yo te odio con la fuerza eon que odiamos lo inmundo 


las almas blancas, las que soñábamos un mundo 
dulee como la miel, 


+ La tradición y los + 
¿ errores científicos ¿ 
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Podría escribirse un libro acerca de 
muchas cosas que por tradición o por 
costumbre aceptamos como verdaderas 
y que, sin embargo, vemos que no 
existen o que no son ciertas. 

El zigzag con que representamos 
convencionalmente el rayo, lo toman 
muchas personas por una representa- 
ción exacta de la realidad, cuando 
realmente no hay semejante cosa, se- 
gún lo demuestran Jas fotografías de 
rayos. El rayo verdadero describe una 
línea sinuosa, serpentea, digámoslo así, 
a través del espacio, pero en su reco- 
rrido no hay ningún trozo recto, ni 
mucho menos se observa ningún zigzag 
dle líneas rectas cortadas por ángulos 
agudos. 

A pesar de esto, si a un hombre de 
estudios se le dice que trace la marcha 
dle un rayo, en la inmensa mayoría de 
los casos dibujará el zigzag conven- 
cional, y hasta dirá que ha visto cen- 
tenares de rayos de aquella forma, por 
guiarse de la tradición más que de la 
observación propia. 

Tiene más disculpa el que se dibujen 
rayos alrededor-de una imagen del sol 
o de una luz cualquiera, porque aun 
cuando no tienen existencia objetiva, 
algunas veces los percibe nuestra 
vista. 

Antiguamente se ercía que los rayos 
de la luz eran cosas, pero ahora usan 
esta palabra los hombres de ciencia 
sólo como término. geométrico para ex- 
presar la línea de dirección del movi- 
miento de una onda Juminosa. Los su- 
puestos “rayos?” que vemos o.creemos 
ver, son debidos a varias causas, Los 
que proceden de una luz brillante cuan- 


Nuestra paciencia 


se pone a prueba cuando las hemorroi- 
des han hecho presa en nuestro orga- 
nismo. Insinuándose sin mayores mo- 
lestias, progresan a la sombra de la 
indiferencia con que los pacientes re- 
ciben su aparición, pero cuando ya han 
afirmado sus garras, irrumpen brusca- 
mente haciendo sentir torturas y pade- 
cimientos de intensidad no sospechada 
y ofreciendo como temible epílogo la 
aparición de fístulas, úlceras o hasta 
la misma gangrena, exigiendo una in- 
mediata operación quirúrgica. 

Y bien, un poco de previsión puede 
resolver satisfactoriamente este pro- 
blema con. sólo recurrir al empleo del 
Noridal, notable específico que basta 
para dominar la terrible dolencia, se- 
gún se ha comprobado en la práctica. 

El Noridal es una pomada que sig- 
nifica un éxito científico por su nota- 
ble eficacia, y como viene envasada 
en pomos terminados por una cánula 
que distribuye el medicamento, no hay 
peligro de adquirir infecciones. 


MENDEL y Cía. 
Buenos Aires — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo — Cerrito, 673 


do la miramos con los ojos entornados, 
son simplemente reflejos de los bor- 
des húmedos de las pestañas, como 
puede probarse apartándolas con el de- 
do. Los rayos que rodean al sol, al 
ponerse el astro, sow debidos a. la luz 
que pasa entre las sombras de las nu- 
bes y se refleja en el polvo flotante 
dle la atmósfera. Por Jo. mismo: el rayo 
de sol que penetra por una grieta en 
un cuarto poco iluminado, es sólo la 
luz reflejada en el polvillo flotante. 
Esta clase de rayos no existen cuando 
la luz penetra en un aposento cuyo 
ambiente está completamente limpio 
de polvo, como demostró Tyndall, 


ESA JUSTICIA: 


E aa víctima de un error judicial. 


—¿ Si 
— ¡Me han absuelto! 


A Agustín Montenegro. 


Los porteños viejos 
mando qa la Plaza de 


los españoles. Hasta 


Avenida Alem. 


o En tiempos de 


Pp ban durante el verano  nuUMErosas 
Q mujeres de la campaña con media 
Q 


docena de vacas. En 


== 


COSAS DE ANTAÑO. - 


siguen - lla- 
Mayo, Plaza 
de la Victoria; se le dió este nom- 
bre en conmemoración de la victoria 
obtenida por este pueblo sobre los 


invasores ingleses el 12 de agosto 
de 1806. En tiempos coloniales, desde 
Garay, lUamábasele Plaza Mayor, 


nombre común a la plaza principal 
de todas las ciudades fundadas por 
poco después 
de 1870 la dividía una recova, por 
el eje de norte a sur. Ocupaban esta 
recova boliches de ropería ordinaria, 
como algunos que aún existen en la 


la pajuela, digamos 
antes de Rosas, la ciudad se proveía 
o) de leche en el Bajo, donde se situa- 


invierno era 


no estaban a gusto con el que bte- 
nían. Para esto le pedían un “papel 
de venta” provistos del cual, busca- 
ban otro amo que los adquiriera, 
pagando su importe al primitivo 
dueño. Ocurría que familias que ha- 
bían quedado en la pobreza, no te- 
nían más recursp de vida que un 
par de esclavos, a los que hacian 
trabajar fuera de casa, generalmen- 
te como zapateros, sastres, albañi- 
les o barberos. 
xx h 

La cárcel pública de hace un siglo 
estaba ubicada en los bajos del Ca- 
bildo que dan a la calle Victoria, y 
a sus rejas asomábanse presas y 
presos, pidiendo limosña a los tran- 
seuntes o provocándolos con gritos 
desvergonzados. El alojamiento de 
los presos era inmundo. De ese local 
salían a diario, hileras de delincuen- 
tes, que arrastraban cadenas y eran 
escoltados por soldados, para efec- 
tuar trabajos públicos: la limpieza 
de las calles, el empedrado, el trans- 
porte de agua en barriles, o la ma- 
tanza de perros vagabundo, repua- 
nante tarea ésta, que rentizaban de 
madrugada, ultimando los animales 


a garrotazos. 
ko ko% 


S difícil conseguir leche. La manteca 
E era traída del campo y se vendía 
S envasada en vejigas de vaca, 

S p xo 

(0) La condición de los negros escla- 
S vos fué en esta ciudad. de lo más 
O benigna. No se les sometía a tortu- 
0) ras ni trabajos brutales como ocu- 
(9) rría con sus semejantes en las vegas 


menos, 
de amo, 


pendencia, por lo 
del derecho de cambiar 


q El maestro : 


...Es como Jesús: se goza en To- 
dearse de niños, en contemplar sus 
ojos serenos, en beber su imnocente 
sonrisa, en adivinar el hombre futuro 
que se encierra tras de aquel cuerpe- 
cibo, y el futuro mundo que ha de 
crear este hombre, como uua madre, 
con sus ternezas, con sus inquietudes, 
con sus adivinaciones, todo para la 
infancia. ; 

Redentor, váse de pueblo en pueblo 
buscando a los ignorantes y a los 
pobres para ilustrarlos y para ayu- 
darlos; adoptando a los huérfanos; 
satisfaciendo a los hambrientos; H411ó- 
sofo de acción, poeta de la vida, tri- 
buno de la infancia, hijo divino e 
inmortal de la naturaleza. Su libro 
está en el Universo: ninguna letra de 
imprenta se puede comparar con una 
estrella de oro; ningún poema, 'muer- 
to en el sudario de sus hojas de papel, 
puede compararse con el poema de las 
montañas cuando las dora en sus pla- 
teadas cumbres la luz del alba y el 
rosácreo reflejo del vespertino cre- 
púsculo; niugún libro, ninguno, hay 
tan grande ni tan profundo como la 
conciencia humana; ninguna poesía es 
tan bella y tan tierna como la poesía 
del corazón en sus efusiones por los 
desgraciados, por los doloridos, por 
los que padecen y por los que lloran. 
Reunirlos en una escuela que sea amo- 
rosa como la madre, previsora' como 
la Providencia, santa como la Iglesia; 
separarlos de toda artificiosa revela. 
ción que no provenga, primero de la 
conciencia, después del Universo; ma- 
tar en ellos los sentimientos de privi- 
legio, las ideas de desigualdad, las 
tradiciones de casta; abrir ancho 0s- 
pacio a cada vocación individual para 
que realice libremente su destino; 
obligar a todos a que mutuamente se 
envíen sus ideas, como los astros en- 
vían mutuamente a través de la in- 
mensidad: sus rayos de luz; constreñir- 
los en la primavera y en el estío a 
que trabajen los campos, que cultiven 
las plantas, que siembren las flores, 
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cubanas o en las fazendas brasile- 
ñas. En muchos casos se les trata- 
ba como a miembros de la familia 
que los poseía. Después de la Inde- 
gozaban 


Hasta hace pocos años conocia- 
mos el mazamorrero que a_son de 
corneta anunciaba su mercancía. 
Antes teníamos el “tio”, que vendía 
tortas fritas, y aun antes que éste 
el aceitunero que a las dos de la 
tarde, hora en que se almorzaba, 


Francisco VILLAMIL 


iba de casa en casa ofreciendo pla- 
titos de acéitunas  .condimentadas 
con ají, cebolla, vinagre y «ajo. 


*orom 


A la cálle Maipú Nlamábasele hace 
un siglo cdlle de los Mendocinos, 
sin duda porque en ella habíanse 
establecido los negocios que vendían 
frutos cuyanos y se estacionaban 
durante días las largas arnmás ue 
mulas que traían de Mendoza barri- 
les de vino y aguardiente, petacas 
de pasas, patay, algarroba y alfa- 
Jores. 
* R$ * 

Antes de ser organizada la poli- 
cía de la capital, el servicio de vigi- 
lancia nocturno estaba obligatoria- 
mente a cargo de los vecinos. Estos 
constituían patrullas mandadas por 
un alcalde o teniente alcalde—veci- 
nos con funciones municipales Y po- 
liciales—y recorrían las calles de de- 
terminada sección. Cada cierto núz 
mero de días tocaba a cada vecino 
servir en la patrulla, pero podía ha- 
cerse sustituir por un personero, al 
que pagaba 20 6 30 centavos. 
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La colonia extranjera más impor- 
tante en Buenos Atres, durante los 
primeros lustros de vida indepen- 
diente era la de los ingleses, en su 
mayor parte” comerciantes fuertes, 
Los médicos más conocidos y prepa- 
rados eran ingleses. Como hasta el 
año 1825 no contaron con sacerdote 
protestante, celebraban sus matri- 
monios a bordo de un buque britá- 


Se alquila: 


y se vende en cuotas mensuales 
diferentes tipos de cocinas: con 
VEINTE metros de cañería. 

ALQUILER, desde $ 0.50 % c/l. 


El uso del gas para cocinar es _ 
lo más práctico y económico. 


COMPAÑIA PRIMITIVA DE GAS 


ALSINA 1169 


Coop. 110, Central 


que cosechen los frutos, y en el invier- 
no, a que entren dentro del taller y 
abracen y practiquen el trabajo ma- 
nual, para que de esta suerte sean 
artesanos y labradores, y comprendan 
todas las asperezas y todas las satis- 
facciones del trabajo; formarlos en 
coro para que canten juntos en him- 
nos poéticos su agradecimiento al 
Creador, su culto a la Libertad y a 
la Patria; recordarles que viven den- 
tro de la naturaleza para hermoscarla, 
dentro de la sociedad para servirla; 
intentar todo esto, hacer todo esto, 
cumplir todo esto y mucho más, sin 
otro móvil que el bien, ni más fin que 
la justicia, ni más esperanza que la 
satisfacción de la conciencia, y acaso 
una palabra en la historia; transfigu- 
rarse de esta suerte y transfigurar a 
cuantos le rodean, es crear con la 


UV. T. 4760, Rivadavia 


palabra el germen de un mundo social 
que hien merece un recuerdo eterno 
y un eterno aplauso de la humanidad 
agradecida... 

E, CASTELAR. 


El nuevo desarrollo de la 
potencia hidroeléctrica 
.en el Brasil 


El Brasil tiene la buena fortuna 
de poseer cordilleras situadas cerca 
de las populosas ciudades costeras de 
Río de Janeiro y Báo Paulo que cons5- 
tituyen las fuentes de ríos de rápida 
corriente, de manera que la potencia 
hidroeléctrica de éstos puede obtener- 
se en abundancia y económicamente. 
Una compañía ¿tanadiense áransmite 


AAN AMO 


mico, surto en el puerto. Establecie- 
ron la Sala Mercantil, que, era una 
especie de Bolsa, a la que se debió 
gran parte del progreso económico 
y cultural de la ciudad. Como el ser- 
vicio de correos era muy malo, pues 
en vez de distribuir las cartas, se 
entregaba el montón de las recién 
recibidas a quien fuera en busca de 
una carta y éste llevaba a veces la 
que no le correspondía, los ingleses 
obtuvieron el privilegio de retirar 
el correo de los barcos de su nación, 
y de apartar sus cartas, devolviendo 
las demás al correo, después de. pa- 
gar el porte de las retiradas. 
* + xx 

El primer teatro de Buenos Aires, 
llamado de la Ranchería, fué un 
mezquino edificio de techo de paja, 
que hizo erigir el virrey Vertiz en 
el sitio de la intersección tte las ac- 
tuales calles Alsina y Perú, justamen- 
te donde, anítes de la apertura, de la 
Diagonal, había una min úscula plazo- 
leta, detrás de la cual se abría el 
Mercado Central. Más tarde existió 
el Teatro Argentino, en Cangallo y 
Reconquista, establecimiento vincu- 
lado a más de un acontecimiento 
histórico. 
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Las antiguas pulperías vendian el 
tabaco recién picado y los cigarrillos 
armados a mano se elaboraban en 
ellas día a día; para esto había in- 
dividuos—los picadores y los ciga- 
rreros,—que recorrían los almacenes 
y efectuaban esos trabajos en el 
mismo despacho. 


75.000 caballos de fuerza desde unas 
distancia de 45 millas hasta Río de 
Janeiro, con el fin de suministrar la * 
potencia necesaria para las fábricas, 
los tranvías y el alumbrado eléctrico. 
Pero esta instalación hasta ahora no 
ha sido suficiente para satisfacer las 
crecientes necesidades de la ciudad. 
de Río de Janeiro, así es que en el 
Río Parahyba se emplean 3.000 hom-- 
bres para desarrollar una nueva usina 
a una distancia de 103 millas al norte 
de dicha: metrópoli. P 

Ingenieros americanos tienen a Su 
cargo las empresas eléctricas de la 
compañía canadiense en el Brasil, y 
cuando se termine el dicho proyecto 
del Río Parahyba, dicha compañía 
desarrollará 400.000 caballos de fuer-- 
za. Los peritos en la materia calculan 
que en los ríos brasileños pueden des- 
arrollarse 25.000.000 de: caballos de 
fuerza, de manera que, si bien es ve 
dad que las fuentes de carbón de 
piedra y de petróleo pueden ser limi- 
tadas, no es menos cierto que 5us 
maravillosos recursos para el des- 
arrollo de energía eléctrica podrán 
satisfacer con creces las mayores ne-. 
cesidades de potencia que tenga la 
nación. — 


La Unión Panamericana, estableci- 
da en Wáshington, D. C., manifiesta 
que la instalación en el Río Parahyba- 
será la más grande de potencia hidráu- 
lica de Sud América, ya que llegará 
a generar y transmitir 160.000 caba-=- 
llos de fuerza. Las cinco turbinas de 
32.000 caballos de fuerza cada una se. 
importarán de Suiza; las compuertas 
procederán de Inglaterra, el cemento. S 
de Suecia, y los generadores y la ma-.. 
quinaria de construcción se importa- 
rán de los Estados Unidos. > 

Aunque Río de Janeiro y Súo Paulo 
han Jogrado desarrollar más de la 
mitad del actual abastecimiento de 
potencia eléctrica del Brasil, delido 
al hecho de que, además, de sus ma- ( 
yores necesidades de fuerza de trac= 1 
ción y para el alumbrado, son gran- € 
des centros fabriles, sin embargo, en $ 
todas las regiones pobladas del Brasil 
existen muchas plantas de potencia 
pertenecientes 4 municipalidades y 
compañías. Todas las ciudades y Ca 
todas las poblaciones pequeñas, espe 
cialmente aquellas que se encuentra! 
a lo largo de los-ferrocarriles y rios, 4 
tienen instalaciones para los fines de 
la luz y la potencia eléctrica. Además, 
muchas de Jas grandes hacien E 

. (fazendas”) y fincas rústicas poseen 
sus ¡propias plantas eléctricas. 
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Para los yecinos de Colegiales y sobre todo de Saa- 
vedra, zona en la que existe un vigilante pára enda 
quinée manzanas, ha de ser quizás un consuelo ente- 
rarse de que se acaba de establecer un puesto de poz 
licía en la isla Craig, la-isla más septentrional del 
mundo, situada a solo 850 millas del polo. 
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La Oficina. de Censo del Ministerio de Comercio de 
los Estados Unidos acaba de publicar una estadística 
según la cual en c] año 1922, en ese país, ha-dismi- 
nuído la proporción de los nacimientos y ha aumentado 
la de las defunciones, fenómeno común en Europa, 
pero raro en Norte América, 
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En una tonelada de agua del Océano Atlántico hay 
31 libras de sal, y en la misma cantidad de agua del 
Mar Muerto” se encuentra 187 libras, 4 
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En el Japón se emplea en grandes cantidades un ve- 
neno para matar ratas llamado ““neko-irazú””. Está 
puesto por fósforo, harina -de trigo y extracto de carne 
carne. Las ratas son la gran peste del país. No obs- 
tante las autoridades y'el público en general se en- 
cuentran frente a un serio problema a causa del empleo 
generalizado de ese veneno pues son tantás las per- 
sonas que se suicidan con él que se caleula en 5000 
los casos de envenenamiento voluntario con ““nekotra- 
csJón 

 ». *» 

El tren expreso más rápido que recorre la distancia 
€ntre Cumberland y Wáshington, lo efeetúa en tres 
- horas y cuarenta y ocho minutos, y considérese que lo3 

trenes rápidos norteamericanos son los más veloces del 
mundo, Una paloma mensajera del Distrito de Colum- 
bia recorrió últimamente la misma distancia en una 
hora y cincuenta y dos minutos, 
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En Francia, con su población de 40 millones, el telé- 
fono está tan poco difundido que dos guías telefónicas 
contienen los nombres de todos los abonados: una para 

- París y otra para el resto-del país. Ambas guías con- 

) tienen menos nombres que la de los abonados de Chi- 
cago (E.-U.). 

Cuando fueron descubiertos los diamantes del Brasil, 
- todo el comercio mundial de piedras preciosas se coa- 
ligó para atribuir a los 1tievos diamantes un' valor 
inferior a los de la India. Lo mismo. ocurrió cuando 
se descubrió los diamantes del Cabo. Costó años ven- 
cer este absurdo prejuicio de que participó el público. 
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“El más célebre de los pintores de la antigiiedad, 
Apeles, como todo gran artista, jamás quedaba .del todo 
=satisfecho de sus obras. Por consiguiente, firmaba sus 
cuadros poniendo **Apeles hacía?”, para dar a entender 
que no lo consideraba terminado del todo. Sólo una 
vez puso '*““ Apeles hizo??, al pie de un admirable re- 
trato de Alejandro. , 

El doctor Marcel Nattier que ha estudiado de modo 
especial el problema de la longevidad, afirma que para 
Negar a los límites de edad que se considera naturales, 

- pero que son más bien excepcionales, conservando la 
integridad relativa de las diversas facultades, som in- 
dispensables tres condiciones: flacura, sobriedad y ac- 
tividad continua. 
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Los negros del Sudán, que probablemente no consti- 

tuyen una raza autóctona de Africa, sino inmigrada 
en tiempos remotos, están divididos. en tribus que, en 
— conjunto, hablan unos doscientos idiomas, que difieren 
mucho entre sí, En estos idiomas todas las palabras son 
invariables, no se reconoce géneros, pero la sintaxis 
S es muy rigurosa, El Sudán es una verdadera Babel 
mucho más revuelta, por cierto, que la antigua, 
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Los grandes negocios de Broadway, la avenida neo- 
yorkina donde todos los megocios son grandes, colocan 
ahora: en sus vidrieras una delgada hoja de estaño, 
que no es sino una gran precaución contra los ladrones, 
adoptada a consecuencia de repetidos robos de vidric- 
ras, con fractura de los cristales. Esa hoja metálica, 
siempre de forma artística, está en conexión con una 
serie de alambres eléctricos, — por eso se llama ““alam- 
bradas'? a esas vidrieras. —Si se arroja una piedra 
y se rompe el vidrio, sé toca forzosamente la hoja me- 
tálica, y con ello se pone en funcionamiento una cam- 
-panilla. eléctrica, que da la alarma a tiempo. 
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Em el año 1190, un pobre herrero de Lieja, llamado 
—Hullox de Planiceaux, hallábase-en la miseria y, por 
consiguiente, no podía adquirir el carbón de leña que 
necesitaba para trabajar. Y dice la tradición, que visi- 
tó al piadoso obrero una aparición divina y le aconsejó 


que cehara a] fuego trozos de piedra negra que 

en algunos puntos de una colina cercana apa- 

recía a flor de tierra. Tal es la leyenda del ori- 

gen de la utilización de la hulla, cuyo nombre 

se deriva del de Hullox. 
XK EA 

El elefante está en disposición de trabajar 
desde log doce hasta los ochenta años de edad. 
Puede arrastrar pesos de «quince: toneladas, le- 
vantar media y cargar tres, 

Si los seres humanos siguieran creciendo en 
la misma proporción que durante el primer año 
de su existencia, a los diez años tendrían los 
niños cerca de veintiún metros de estatura, 

No sólo insectos se encuentra dentro del ám- 
bar. En un trozo muy grande y transparente se 
ha hallado, hace po*o, una ardilla pequeña con 
la "piel, las uñas y les dientes intactos, 
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De la superficie de' la tierra y del mar emana 

electricidad. Una investigación de la Institución 


Carnegie demuestra que en el norte del Océano 
Atlántico hay una corriente de electricidad po- 
sitiva que puede ser avaluada en la vigésima 
parte de un ampere por kilómetro cuadrado. La 
corriente terrestre es algo menor. 
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En tiempos de Juana de Arco los señores feu- 
dales en continua guerra de pillaje entre sí, 
saqueaban aldeas, devastaban sembrados y ro- 
baban a los pobres campesinos, Tan frecuentes 
eran estas infames correrías que apenas sonaba 
en una aldea la campana de alarma, el ganado, 
por sí solo echaba a correr para refugiarse en 
los caseríos. 
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Ya en 1797 un señor Murdoch empleaba el 
gas para el alumbrado de un establecimiento 
de campo en Inglaterra, Sin embargo aun no 
se tenía noticia pública de haberse descubierto 
la propiedad luminosa, utilizable, del gas. En 
1803 empezó a difundirse el empleo del gas como 
medio de alumbrado. 


Pequeña causa... 
grandes efectos. 


Es Jo único que cuadra decir en este 
caso, pues una persona que come 
una pastilla de 


Santeína 


que es muy pequeña, obtiene un efecto 
notable sobre su estado general. 


No hemos de olvidar que la mayoría 
de los malestares y enfermedades que 
a diario nos aquejan son debidos, 
casi siempre, a 


mal funcionamiento del intestino 


habiendo o no constipación o estreñi. 
miento, es decir, sequedad de vientre. 


Entre estos malestares o enfermedades figuran: mal aliento, 
lengua cargada, jaquecas, granos, barros, malas digestiones, 


colitis, reumatismos, etc., etc. 


La Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


es presentada bajo la forma de deliciosas past'llitas de choco. 
late, gratas al paladar, que no dan regijeldos ni asco. A la dosis 
de una pastilla a cualquief hora del día, en cualquier estado, es 
laxante; a la dosis de dos, es purgante; pero purgante que no 
exije cuidado alguno y que puede ser dado a los niños o a 


las personas delicadas. 


Es el purgante soñado para toda 
persona de gusto algo delicado. 
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SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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ESTRELLAS 
EN EL CENTE 
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1. — Anita Stewart retirada del cine desde hace algunos meses ha accedido a los deseos de 


h y sus admiradores y reaparecerá pronto en una nueva cinta de la Cosmopolitan. br 
2 É y x 
E 2. — Catalina Martyn, una de las actrices del '“Follies'”, de Nueva York, se dedicará a 16 
y trabajar para el cine. E 
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3.—Eleonor Boardman, que desempeñará el papel de protagonista en la nueva película **Almas 
en venta'”, al cabo de pocos meses de haberse iniciado en la carrera cinematográfica, aunque 
el ingreso a. ella le costó penosos esfuerzos. 


s 


4. — Mildred Davis, una de las más jóvenes y bellas actrices del cine, acaba de contraer 
enlace con el señor Harold Lloyd, con cuyo nombre figurará en adelante, 


5. — “Hijas de :los ricos'” es la nueva película en que figurará Ethel Shannon, que tanto 
se distinguió en “El héroe””. 
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Florencio Parravicini, que en el gran festival 

artístico extraordinario, organizado por el 

Círculo de la Prensa, en el teatro Coliseo, di- 
jo un aplaudido monólogo. 
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el FPleta, el gran tenor, que cantó notablemente. Enrique Lacasa, 
uno de los intérpretes de *“Solico en el mundo””. 


Agueda (Señá Antonia) y Miguel Lamas (Don Sebastián), 
de “La Verbena de la Paloma”. 
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El conocido paisajista na- 
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cional, Ceferino Carnacini, 
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inaugurará el 18 del 
corriente, en el Salón 
Witcomb, una exposición 
de sus telas, y de las cuales 

reproducimos algunas. 


AAA AAA ARA AAA AARARAA ARAS 
AURA AAR AAA AR ARAAAAAA ASA 


*Después de 
la Muvia”” 


Señor Ceferino Carnacini. 
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NOTAS SOCIALES 
ENLACES 


Señorita Ruth Pizzurno con el ingeniero señor Ivan : > e Zamora.—Señorita María Rosa Pondé con 
Jagsich. El señor Alberto Laffaye. 


Rosario. —Señorita Sara Miller con el doctor Alfredo 
Navarro. 


Señorita María Cristina 'Delboy con el señor Rogelio Francisco (Córdoba).—Señorita Concepción Dávila 
Carballés Díaz, con el señor Luis Ivor Guillot. 


Fots. Cornet y Aranda y Parisienne. 
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Un retrato d j j i j 
Y e Miss María Harding, parienta del presidente de los Estados Unidos, en traje de El Museo Metropolitano de Arte de Nueva York ha adquirido recientemente 


manola, i 
ola, Este retrato, ejecutado por el pintor Orlando Campbell, ha sido expuesto en Nueva York esta estatua de bronce que data de la antigiiedad griega y es nmo de los 


ejemplos característicos de la perfección del: arte heleno, 


Dos cocodrilos á 1 
y e las costas de Florida en mom: i 
omentos A con una actitud Las maravillas de la radiotelefonía. Leo Kóein, de 
y Detroit (E. U.), sordo de nacimiento que oyó por 


primera vez por medio de receptores radiotelefónicos 
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INFORMACIÓN GRÁFICA DE ROSARIO DE SANTA FE 


Un aspecto del banquete efectuado en' el Jockey Club y ofrecido por un grupo de destacadas personas de los círculos sociales, políticos, intelectuales y comerciale:z, al señor 
Joaquín Lagos (Xx), con motivo de su viaje a Europa. 


Team Newell's Old Boys que triunfó por 3 a 0 goals en el partido por la Copa Vila Equipo de Tiro Federal, que resultó vencido en el encuentro que sostuvo contra Newell's 
jugado con Tiro Federal, Old Boys. 
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Parte de la concurrencia al te danzante organizado por el Centro Colegio Nacional y: realizado en los salones del Savoy Hotel, a beneficio de la biblioteca de dicha asociación. 
Fots. Cornet y Aranda. 


$ 
WAV 


CAAAAARANA 


(2) 


pS 
$ 


PS 


LALA 


Mo) 


Q 
() 


ANAYA AHAIANAARAAA AAA RAR AA RRARE 


NU 


E 
Ñ 


> 
AAA 


AY 


(ANN 


9 
(2) 


La fuente de Santa Rosa de Lima, obra del escultor Héctor Rocha, situada en los 
jardines de la Sociedad Rural Argentina, en Palermo, 

El miércoles pasado era un día agradable, un veranito de San Juan ade- 
lantado, y el más viejo de nuestro convento, el contemporáneo de Fray 
Mocho, se fué al Zoológico para calentarse al soleito como los lagartos. 

Pasaba Onelli, con su pasito de peludo apurado, y le gritamos: 

—¡Eh, maestro, salud! Aquí estamos gozando del buen tiempo en sus jar- 
dines pelados. 3 

Nos miró como echando chispas y dijo: 

—¿Buen tiempo? ¿Usted no sabe que con esta seca feroz tengo que regar 
los canteros como en la resolana de enero? ¿Usted no sabe que por la falta 
de pasto en el campo y no mandar a mataderos, que no paga el flete, se 
varnean las vacas para dar de comer a los cháfichos? Este es buen tiempo 
tan sólo para los haraganes que se sientan a tomar sol. 

—No se enoje, maestro, —le dijimos, —porque la culpa es suya. Es usted 
el que ha hecho de Santa Rosa de Lima una vieja consentida y caprichosa. 
¿No recuerda que fué usted que le sonsaeó diez mil pesos a los estancieros 
para levantarle una estatua en la Rural a la que usted llamaba Directora 
de la (Oficina Meteorológica Argentina? Fué usted el que no quiso que la 
vieja se jubilara y ahí tiene las consecuencias. La viejita, chocha con la 
estatua, quiso mostrarse agradecida y se pasó a la otra alforja: tuvo un 
ataque de poliuria; este año ha venido la reacción y ni con cánula. 

Y el maestro nos contestó: 

—Viejo bárbaro, no sea boca sucia, no haga enojar a la eriolla, pues, si 
ella se tarda todavía en hacer Mover, es por todo el bochinehe que están 
poniendo el Gobierno y la Rural con motivo de convertir a la pastoricie en 
industria de la granja, y como se dice que la granja no puede explotarse 
ni progresar con los pantanos de los malos caminos, la criolla Santa Rosa 
está aguantando y deteniendo sus lluvias de mayo para ver si pasan antes 
todos esos carros de crema, de manteca, de quesos, de pollos y hasta de huevos 
para que éstos en un barquinazo no se hagan tortilla. 

Vea, amigo: para que usted no quede mal eon la santa y al fin corte la 
seca que nos está arruinando, voy a darle la fotografía de la bella obra 
estatuaria «dle Héctor Rocha para que la publique, y, en el campo; los que 
crean en ella, le prenderán dos velas. Será así. la primera vez que *“Fray 
Mocho?” ascenda a los honores del culto. Haga así porque el agua está cerca, 
estoy seguro, pues el honrado ciudadano de “Zaragoza que la patea de Correo 


del Zoológico, anda como pisando sobre huevos: ¡son los juanetes preanun- 


ciador: 
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FALLECIMIENTO , 
DEL SEÑOR FEDERICO MENDEZ 


En forma repentina e inesperada se produjo el día 4 del corriente el fallecimiento de 

don Federico Méndez, caballero muy vinculado a la institución policial, donde contaba 

con numerosas simpatías y afecciones, Jubilado, con la jerarquía de comisario, después 

de treinta años de brillantes servicios en la policía a Ja cual ingresó como meritorio 

en 1892, el señor Méndez desaparece a una edad; relativamente joven y enando todayía 

era dado esperar provechoso fruto) de su inteligencia e iniciativas en otros órdenes de 
actividades. Su muerte ha sido honda y sinceramente sentida, 
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Puerta principal del Alcázar. 
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Exterior lateral del altar mayor de la catedral. 
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Un, detalle árabe del interior de la Casa de Mesa. 
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de Santa, Cruz. 
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Visarra 
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Puert: 


LA ESPA 


Puerta del Niño Perdido, del mismo templo, 
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Torza de Santo Tomé 
La Puerta de los Leones de la catedral, 
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DE NUESTRO 
MUNDO 
FERROVIARIO 


Cabecera de la mesa en el banquete 
ofrecido al señor Carlos A. Sarthou, 
con motivo de haberse retirado de la 
administración del ferrocarril Central 
Argentino, para ocupar el alto cargo 
de jefe de tráfico del ferrocarril Rosa- 
rio a Puerto Belgrano. La demostra- 
ción fué ofrecida por. el señor Leslie 
2 quien contestó el obsequiado, Luego 
hicieron uso de la palabra los señores 
Mac Rac, Sampson, Leguía y de la 
Cuesta. El acto se llevó a cabo en el 
restaurant de la estación Retiro C. A. 


Ecos de las fiestas mayas. — El gobernador de la provincia, doctor J. Robert, y demás El regimiento número Y de infantería, desfilando ante la-:casa de gobierno el día del 
comitiva oficial, saliendo de la casa de gobierno para asistir al Tedéum oficiado en la aniversario patrio, 


iglesia de La Merced. 


Umna: la Escuela Normal Profesional que cantaron el himno nacional Pergonal directivo y docente de la Escuela Normal Profesional, que tuvo a su cargo 
o ta p . A la. organización ¡del programa conmemorativo del 25 de mayo, en las escuelas de la 
Ingimbert. capital correntina. 


ARSENAL DE GUERRA JOSÉ MARÍA ROJAS 


en la plaza de Mayo. 


Concurrentes al baile popular organizado en commemoración del reciente aniversario patrio, y llevado a efecto en el ¡arsenal de guerra José María Rojas, en Río Cuarto. Al 
fondo, en el palco, la comisión de fiestas presidida por el teniente primero don Jesús Navarro, comandante de la 4.2 compañía del batallón de arsenales de guerra. 


Fot. J. Agostini. 
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ATLÉTICO REALIZA- 
DO EN TUCUMÁN 


| e : “| ECOS DEL TORNEO 
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Señoritas Blanca Molmentí (sentada), campeón en carrera : j Pro Salvando vallas de 1.10 metros de altura 
de 60 metros y salto con impulso, y señorita Sofía Castillo. A . : : 


Jorge Llobet Cu- 
llen, que lanzó el 
martillo a 40.40 
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Team de Racing, que venció a los tucumanos, Grupo de atletas tucumanos que tomaron parte en el torneo 


Componentes del Basket Ball, de Tucremán, que resultó VOnTAES» re. El dad i éti 
> gobernador de la provin acompañado de las au stadi del Club Atlético de 
su encuentro contra el ¿upo de Buenos Aires. a Lá io, y día en pu pa e Pt ENE 

Fots. Luis Alfredo Posse. 
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Raúl Herberto y Celina Hilda Minetto. 


Señorita Esther Sosa Escalada 


e] ; A EL FOOTBAEL EN EL INTERIOR 
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Andrés 'Apat. 


Saladillo (F, C. S.)— Team Centro Unión Empleados, que resultó vencedor en el 
partido jugado con Independientes, de Roque Pérez. 
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Encarnación Pastor Blanes. Haydée y Héctor Mujica, Equipo Independientes, de Roque Pérez, derrotado en el encuentro con Centro Unión € 
: Empleados, de Saladillo, por 2 a 0 goals, S 
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ALREDEDOR 
DEL MUNDO 


Después de la gran guerra el ejército norteamericano sigue progresando técnicamente. A algunos regimientos de artilleria se les 


na dotado con este poderogo reflector de nuevo modelo para la defensa contra ataques aéreos 
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El marinero norteamericano Cacho, de la 
tripulación del '“Henderson'”, que ganó to- 
dos log matches de box de la categoría de 
- peso mosca en que participó y a quien se , p 
considera futuro campeón mundial en su Una hornada de príncipes en tiempos de superproducción de sangre azul. Vástagos de la familia real de Eswaziland:a dis- 
categoría. puestos a asistir, en su traje de gran parada, a una función pública. 
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Una familia de jirafas, —grupo rarísimo dada la escasez de esos animales, —sorprendida por la cámara fotográfica de una expedición al centro de Africa, en momentos e que 


los animales se disponían a beber, lo que efectúan cada tres días. 
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DOS INTERESANTES FOTOGRAFÍAS DEPORTIVAS 
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Un episodio culminante de un partido de football realizado en Manchester, Inglaterra Esta admirable fotografía ha sorpreud. o en el aire a casi todos los jugadores 
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Log dos grandes templos del '“baseball'”, Notable fotografía aérea de Nueva York en la que aparecen las dos canchas de 
O en primer término, y en el fondo, Polo Grounds. Entre ambos parques de juego. el rio Harlem, Los dos juntos 


zrandes del mun Ñ Stadium 


00.0( ¿pectado 


VAYA YAYYYAAAYYAYYYVYSYVVYVYYYVYYVYYVYAYAYYYNIYSYV IVY NYSSYYISSYSO, 


[DINVIDVIDYY II AYADI/DIIYYISA 


9 S 
+ > > 
PS 3 
S Sl 
E a 
S 
2) a) 
a 0) 
9 9 
? S 
E] (2) 
Sl = 
a a 
d lo) 
S Concurrentes al banquete recientemente ofrecido al señor José Antonio Toppi por sus compañeros del Banco Español del Rio de la Plata, con motivo de su próximo enlace. ÉS 
o) Q 
o] HAC Te WT q ) 
: CASILDA (SANTA FE) : 
0 eS 
o. E E ES 
3 ji 
(9) 
Q 
e 
9 
E S 
a 
E ¿ 
E 
a 
E 3 
; Grupo de estudiantes de la Escuela Nacional de Agricultura, festejando la fecha del 25 de mayo. 
e e 7 ES 
> E SANTOS LUGARES (EF. C. P.) 
0 
Q 
a 
$ 
0 
; 
1 
' 
: 
| D 
: 
j 
; o 
S El personal docente, y los alumnos de la escuela fiscal N.” 17, después de la brillante fiesta patriótica realizada en celebración del aniversario de la independencia. 
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D, VILLA SABOYA 


Señoras y señoritas que tuvieron a: su cargo el bazar-rifa.«ue.actuó. el día de la fiesta Comida criolla ofrecida por el presidente de la comisión de las fiestas mayas, ¿soñor 
patria. José Peppino, en la estancia de su propiedad, a las autoridades locales y a la tanda 

> del pueblo. a 

j Zi Fots. Gerardo Fiore, Cohen y J. Del Matrtia 
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“La ofrenda de la madre'”, uno de los símbolos-.que adornan la base del monumento, 
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MANTENGA 
Vd. SU CUTIS 


en un estado de permanente fres- 
cura, suavidad y delicadeza, si 
quiere ostentar en su rostro el 
envidiable don de la juventud y 
de la belleza femeninas. 


Para ello no encontrará nada mejor 
que el impalpable y adherente 


POLVO GRASEOSO 


ICHNER 


con cuyo uso constante adquiere 
la piel la deliciosa finura del: raso 
y se conserva impoluta, transparente 
e impregnada con los más sutiles 
y refinados perfumes. 


MENDEL y Cía. 


En Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439 
En Montevideo: Cerrito, 673 
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Las mujeres en la literatura. — Lady Macbeth (de Shakespeare) 


por Luis de OTEYZA 


Descubierto el Mediterráneo de que 
Shakespeare llevó a sus dramas las 
determinantes del teatro, que son ac- 
ción, pasión y caracteres, los señores 
críticos se lanzaron con ardimiento 
a la busca y captura de todos y cada 
uno de los sentimientos pasionales 
definidos por los respectivos caracte- 
res de los personajes que mueven la 
acción en las obras del gran dra- 
maturgo inglés, 

Y así hallaron que encarnan; Ote- 
lo, los celos; Hamlet, la duda; Shy- 
lock, la avaricia; Yago, la envidia y 
la traición; Romeo y Julieta, el amor; 
las hijas de Leár, la ingratitud dos 
y la abnegación una; Ofelia, la des- 
esperación del abandono, etec., ete. 
Todo iba tan divinamente que parece 
mentira que fueran eríticos quienos 
lo. llevaran, pero al llegar a Macbeth, 
¡cataplún!, los tales señóres asomaron 
la oreja. Como encarnación de tres 
sentimientos presentaron al guerrero 
escocés, que sólo encarna uno: el de 
dejarse conducir ipor su mujercita 
como un calzonazos que era. 
Macbeth — decretó la crítica — es 
a ambición, es el crimen, es el. re- 
mordimiento. Y, efectivamente, Mae- 
beth: no es ni lo uno, ni lo otro, ni lo 
otro. En el drama *“Machbeth*? sí es- 
án encarnados esos tres sentimientos 
pasionales; pero no los encarna el 
yrotagonista, sino su señora esposa. 
Lady Macbeth es la que ambiciona, 
a que asesina, la que muere destro- 


zada por el recuerdo de su acción 
criminal. 


Don Alberto Lista, que tenía algún 
talento más del que los señores críti- 
cos suelen tener, vislumbró esto cuan- 
do dijo: ““Macbeth, guerrero valiente, 
pundonoroso y leal, duda y vacila 
antes de emprender el obscuro camino 
que su ambición le traza; pero lanza- 
do ya en esa fatal carrera, su espí- 
ritu varonil le conduce hasta el fin 
de la jornada y lucha contra todo, 
Lady Macbeth, como mujer, más dó- 
cil a la seducción, sin dudas ni vaci- 
laciones, pisa decidida la senda del 
crimen a que la ambición la arrastra; 
pero luego tiembla y vacila y muere 
fatigada, no pudiendo soportar la fie- 
ra lueha.?” ¿Está esto claro?, qué di- 
ría el señor Maura, si no fuera porque, 
según “La Acción??, no tiene el re- 
ferido señor nada que decir por el 
momento, 


Así vislumbró Lista que en el ma- 
trimonio: Macbeth quien econ más fuer- 
za siente la ambición y quien se lanza 
al crimen y quien sueumbe a los re- 


mordimientos es ella. Y así lo veo 
claramente yo, que, aunque me esté 


mal en decirlo—que sí que me está—, 
me entero bien de lo que miro, porque 
miro con mis propios ojos, sin emplear 
las ahumadas gafas de la vieja crítica, 
Mirad vosotros, lectores. 

Macbeth, señor de Glausis, no cerco 
posible lograr el título de señor de 
Cándor, cuyo poseedor vive poderoso 
y respetado. Al saber que el monarca 
escocés le otorga ese señorío, despo- 
jando por traidor a quien lo llevaba, 
recuerda que las brujas le saludaron, 
a más de como señor de Cándor, como 
rey de Escocia. Cierto que entonces 
pasa por la mente de Macbeth la idea 
del regicidio; pero Macbeth ]a recha- 
za en el acto, diciendo: 


Si rey me quiere el hado, puede el 
[hado, 
sin yo solicitarlo, coronarme, 


En cambio, lady Macbeth, al en- 
terarse de la predicción de las brujas 
y del incumplimiento de la primera 
parte de esta predicción, concibe el 
crimen intantáneamente y se propone 


influir sobre. su esposo para que lo 
cometa. Terminantemente dice: 


Mi espíritu se vierta en sus oidos 
y ton el brío de mi lengua azote 
cuando impida alcanzar esa corona 
a su sien por el hado destinada, 


Luego, Apenas su marido entra 
anunciando, con la llegada del rey 
Duncan, el propósito que éste tiene 
de partir al siguiente día, Lady Mae- 
beth comenta: 


¡Oh! Jamás verá el sol de ese mañana. 


Macbeth, entonces, 
ocupado, dice: 


indeciso y pre- 


Hablaremos... 


Y lady Macbeth, para ahuyentar la 
preocupación de su esposo y afirmar- 
le en lo que se propone, añade: 


Alegre quiero verte, 
que de cobardes es temer su suerte. 


IMPORTADOS y NACIO 


Igualmente en las escenas que pre- 
ceden a la del regicidio y en la escena 
del regicidio mismo, el marido es quien 
vacila y la mujer la que impulsa, Mac- 
beth pone reparos, advierte peligro, 
señala temores, y lady Macbeth: tras 
de ir refutándole en todo, le acusa de 
cobardía, diciéndole: 


¿Quieres tú lo que aprecias cual la 
[vida, 
o en mi propia opinión vivir cobarde? 


NALES 


Y ella es quien embriaga a los een- 
tinelas, quien pone los puñales ¡junto 
a ellos, quien Neva el matador hasta 
el mismo pie del lecho de la víctima. 

Indudablemente es así que lady 
Macbeth antecede y supera tw la 
ambición y en el crimen a Macbeth. 
Que de igual modo ocurra en el re- 
mordimiento cabe dudarlo. Pero tal 
duda, nacida de la fuerza enorme de 
una frase genial, puede desvanecerse 
fácilmente, 


LO MISMO 


—Le encuentro preocupado, doctor. 


—Acabo de perder a mi mejor cliente, 


—¿Se ha muerto? 


—No; pero es lo mismo: se ha sanado. 


s 


Ya 
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10 gos “en que intervenga el envite,”” 


Es verdad que se aterroriza Mae- 
berh del crimen apenas acaba de co- 
meterlo, y verdad que las palabras 
con que expresa su terror son defini- 
tivas: 


Macbeth, nc duermas, que mataste al 
[sueño. 


Pero el terror que inspira esa frase, 
¿nace del remordimiento o es el te- 
rror mismo que antes de cometer el 
asesinato sentía quien tanto temió 
ser asesino? 

Esta es la cuestión y pudiera dis- 
cutirse, Yo no la discuto. Cedo desde 
Inego en que los remordimientos asal- 
tan primero a Macbeth, Sin embargo, 


sostengo que lady Macbeth siente 
los remordimientos con más inten- 


sidad que su esposo. ,A ella la matan; 
a 6l, no, La prueba no puede ser más 
terminante, 

Macbeth ve sombras, tiembla an- 
te los augurios, delira espantado cuan- 
do las funestas predieciones párecen 
confirmarse, Lady Macbeth se muere, 
simplemente. Pero esto poco me pa- 
rece algo más que todo lo restante. 
Y por eso ereo que lady Macbeth, 
igual que la ambición y el crimen, 
enearna el remordimiento mejor que 
Macbeth mismo. 

Sentado lo que antecede, ¿se dedu- 
ee que lady Macbeth sea el prototipo 
de la perfecta arpía? ¡Caramba!, tan- 
to como eso no... Arpía, en el recto 
sentido, es un avechucho horrendo, 
feroz y asqueroso, y en el sentido £fi- 
gurado y familiar, la mujer de mala 
condición, fea y flaca. En el primer 
séntido no puede aplicarse la palabra 
a lady Macbeth, y en el sentido se- 
gundo, tampoco. De las tres caraete- 
rísticas que este sentido definen, sólo 
tenía lady Macbeth una. Mujer de 


mala condición si que era; pero mo 
era ni fea ni flaca, 
al célebre poeta norteamericano 


James R. 


fundándose en que se preocupa de 
su belleza cuando en la escena del so- 
nambulismo, dice: “¿No puedo borrar 
la sangre de esta pequeña mano 
mía.?? Yo la supongo metida en car- 
nes, aunque nacida en la patria del 
bacalao, por lo que expone a su es- 
poso en la escena de la inducción al 
recordarle los días de la lactancia 
del hijo de ambos. Era, pues, lady 
Macbeth sencillamente una mala mu- 
jer, tan peligrosa, eso sí, como pueda 
serlo la propia temible ave de la mi- 
tología a que aludí en el párrafo an- 
terior, Convenido. 

Pero. tampoeo se obraría en ¿jus- 
ticia culpándola de todas las atroci- 
dades que en el drama ““Macbeth”” 
ocurren, y por ello, aun considerando 
a lady Macbeth encarnación de cuan- 
tos malos sentimientos hay en la obra 
de Shakespeare, debe insistirse en Jo 
ya señalado, respecto al carácter, me- 
jor dicho, a la falta de carácter de 
su esposo. Macbeth era un calzonazos 
que no sabía imponer su autoridad. 
Con otro marido que le hubiera dado 
media docena de vergajazos—el ver- 
gajo, según un vendedor ambulante 
que los pregona a gritos, es ““el arre- 


glo de la: casa'?—al oirla decir que 
concebía asesinar a Duncan, lady 


Macbeth se calla y no pasa más, 
Como os lo digo. 


El Congreso Constitucional de la 
República de Costa Rica, ha aprobado 
“una ley por la cual “som prohibidos 
los juegos en que la pérdida o la ga- 
nancia depende de la suerte o del 
acaso y uo de la habilidad o destreza 
del jugador. ?” 

Quedan también prohibidos los ¿ue- 


Lowell, la supone bonita, - 
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SE PISÓ EL PONCHO 


En un cafetín de la Boca charlaban 
un griego y un judío. Decía el pri- 
Mero: 

—Los antiguos griegos eran el pue- 
blo más admirable que existió. Sabían 
de todo. Mira: hace poco, excavando 
cerea del Acrópolis, en Atenas, encon- 
traron rollos de alambre, lo que de- 
muestra que los antiguos griegos co- 
nocían el telégrafo... 

—Puede ser—replicó el judío.—Po- 
yo en mi opinión, el pueblo más admi- 
rable de toda la antigiedad fué el de 
los judíos, Mira: recientemente hicie- 
ron unos excavaciones cerca de Jeru- 
salén, y no encontraron nada... Eso 
te demuestra que los «ntiguos judíos 
conocían el telégrafo sin hilos... 


SIN RIVAL 


AJ discutirse en el Congreso Fede- 
2 val de los Estados Unidos un proyecto 
9 de ley sobre protección de aves mi- 
O gratorias, uno de los adversarios de 
la misma declaró que constituía el 
2 ejemplo más flagrante de intervención 
Y federal contra la soberanía de los Hs- 
2 tados y la libertad personal, que se 


S presentaba la “ley seca”? propuesta 


por el señor Volstead. 

El autor del proyecto vió en seguida 
a su colega Volstead. 

—¿Ha oído?—le dijo.—Compara A 
mi proyecto con su ley. Supongo que 
ahora usted no tendrá reparo en votar 
mi proyecto. Las dos son consideradas 
atentatorias a Ja libertad, 

— Ahora más que nuuca — repuso 
Volstead; —no quiero que le hagan 
competencia a mi ley. 


lo- des CONCIENCIA DE PECADOR 


0 Era un piadoso hebreo, pero le gus- 
O taba demasiado el jamón y se veía 
3 en serios aprietos para reconéiliar la 
9 religión eon el apetito. Cierto día, 
2 OS después de contemplar un plato de 
Ñ ñ Sd sandwich expuesto en el mostrador del 
h bar, la tentación pudo más; se ade- 
lantó resueltamente, tomó un sandwich 
de jamón y, procedió a devorarlo. En- 
tretanto, el cielo se había encapotado, 
y en el instante en que el piadoso 
hobreo deglutía el primer bocado Yes- 
plandeció un relámpago énorme y re- 
tumbó el trueno. El pobre hombre dejó 
caer el sandwich, alzó los brazos y 
exclamó aterrado: 

—¡No, Dios mío, no!; era sólo un 
pedacito de carne. 


FASTIDIADO AL FIN 


Murió un chacarero, dueño de una 
chacrita y unas vaquitas que podían 
valer, en todo, cuarenta mil pesos. Do- 
jó varios hijos. El mayor se encargó 
de representar a sus hermanos y efee- 
tuar los trámites testamentarios, Al 
enbo de algunos meses lo encontró un 
amigo: 

—¿LCómo te va con el asunto de la 
testamentaría ? ' 

El mozo meneó la cabeza, Con €X. 
presión de fastidio y desaliento: 

—¡No me hables! Es cosa de nunca 


$ 


les, ¡Qué perdedero de tiempo! Mira: 


acabar. Puro ir y venir a los tribuna- 


hay momentos en que desearía que 
papá no se hubiera mucrto. 


EL PERSONAJÓN 


Un día el duque de Morny entró en 
el despacho de Rothschild mientras 
éste se hallaba muy ocupado. 

— Tomé una silla—le dijo Rothschild 
sin alzar la cabeza. 

—¿No ha oído mi nombre, señor l— 
exclamó ofendido el distinguido visi- 
tante.—¡Soy el duque de Morny! 

Rothschild, sin dejar de escribir, re- 
plicó: 

—Entonees... tome dos sillas, 


HOMBRE INFLUYENTE 


Durante años, el eleétorado le había 
respondido, y le había respondido a 
causa de su gran influencia en Buenos 
Aires, eon la que podía obtener cual- 
quier cosa para Su provincia. El rival 
que al fin surgió, se vió en serio apric- 
to: no podía bablar mal de ese hombre 
tan querido por el electorado a causa 
de su influencia. Entonces, dejándose 
llevar por la corriente, dijo en su dis- 
curso de propaganda: 

—Fulano de Tal es persona de vasta 
influencia en la capital. Consigue todo 
lo que quiere. Si, lo que Dios no per- 
mita, sufriera un ataque de demencia 
y se le ocurriera pedir que manden 
una intervención a la provincia, ¡se 


EVIDENTEMENTE 


E) 


exquisita Cerveza 
de la estación. 


manda!; o que suspendan el pago de 
la subveneión, ¡se suspende! 

Y en este tren infundió a los elec- 
tores un temor tan grando la influen. 


— Siempre he tenido un gran respeto por la verdad. 
—Ya lo creo: como que siempre te conservas a respetuosa distancia de ella. 


q 


INVIERNO 
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cia de su adversario, que éstesfué de- 
rrotado, MS 


CON TODA FRANQUEZA 


El juez, con fastidiosa insistencia, 
decía al testigo: 

—Y recuerde bien que debe decir la 
verdad, toda la verdad, nada más que 
la verdad. . 

—Bien, señor; ya que usted insiste 
tanto en que Je diga toda la verdad, 
le diré que usted es el hombre más 
chinche que he encontrado en mi vida, 


+ 
OFENDIDA 


La joven bonita, al descender del 
tren, dijo que el caballero la había 
ofendido durante el viaje. : 

—Pero, ¿cómo? Dime, hija—decíale 
la amiga que había ido a recibirla a 
la estación. 

—$í; imagínate que viajamos en el 
mismo coche durante más de dos ho- 
ras, ¡y ni una sola vez me miról..o. 


CONSEJO 


Hizo a su amigo un largo, que- 
jumbroso y lamentable relato acerca 
del dolorcito que tenía en un ojo. y 
terminó: “ 

-«—¿Te parece que vea un oculista? 

—No; será mejor que veas un Op- 
timista. + 


SÍNTOMA INFALIBLE 


—No, señor — dice el padre de la. 
muchacha — no puedo concederle la. 
mano de mi hija. Es 

—Pero, ¿por qué? it ES 

—Porque la pobrecilla es imbécil. 

—No lo había notado. ¿En qué 


consiste su imbecilidad?_ > 
-—En haberse enamorado de usted. 
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Cuando se está cosiendo, sobre todo 
si es a máquina, resulta muy moleste 
tener que agacharse para coger del 
suelo las agujas, los alfileres o las ti- 
Joras que a veces se caen, La moles- 
tía se evita teniendo a mano pen- 
diente de un cordón un imán ordins- 
río con el cual se puede recoger todo 
objeto metálico que se caiga, 


Los colchones deben enfundarse 
como las almohadas, y mudarles la 
funda de cuando en cuando. 

De este modo se preservan las telas 
de la suciedad y de los gérmenes pa- 
tógenos, la cama está más limpia y 
no hay que echarles tela nueva tan 
a menudo, 

Para evitar la humedad en las ala- 
cenas se pone en ellas una caja con 
cal viva, y cada dos días se saca, y 
después de secarla junto a la lumbre 
se vuelve a meter, 

Cuando las sillas de rejilla «se po- 
nen blandas y flojas por el uso, cosa 
que les da mal aspecto y las hace in- 
cómodas, se esponjan por ambos lados 
con agua de jabón espumosa y ca- 
liente en la que se haya disuelto un 
puñado de sal. Luego se ponen a secar 
al aire' libre y cuando están bastante 
secas por encima, se cubre la rejilla 
con un paño y se plancha con una 
plancha caliente, Con este procedi- 
miento los asientos y respaldos de re- 
jilla se quedan tan rígidos como de 
nuevos. , 

Cuandg se barre ma habitación al- 
fombrada debe humedecerse un poco 
un periódico, y rompiéndolo después 
en pedazos pequeños, se esparcen és- 
fos por la alfombra antes de empezar 
6l barrido, Al barrer, se va recogien- 
do con la misma escoba el papel, y 
éste tomará casi todo el polvo, impi- 
diendo que se levante y llene los mue- 
bles. Téngase presente que el papel 
no debe estar chorreando, sino sólo 
húmedo. Es Jo mismo que cuando se 
echa serrín en una habitación sin al- 
fombrar para barrerla, 

Para sacarse un anillo de un dedo 
que ha engordado o está un poco hin= 
ehado, se aconseja lavarse con ja- 
bón, o frotarse el dedo con jabón 
blando, Este procedimiento es bue- 
no, pero con frecuencia no da resul- 
tados. En, tal, easo, se toma un hilo 
grueso y se Enrolla-al dedo en espiral 


continua y bien unida, hasta por en- 


cima de la artienlación que sirve de 
obstáculo. El ipod más próximo 2 
la palma, se pasa por debajo del ani- 
llo. Tómese entonces la punta del hilo 
y vaya desenrollándosele poco a poco 
de arriba 3 abajo, desde la mano ha- 
cia la punta del dedo; el anillo, bajo 
la presión del hilo, desciende lenta- 
mente y sin gran dificultad salva la 


SALCHICHAS EN SALSA 


Pónganse las salchichas en una ca- 
cerola con agua, en proporción de me- 
dio litro para medio kilo de salehi- 
chas, Cuézanse éstas durante tros 
cuartos de hora, y luego, sacadas del 
agua, pónganse en un plato caliente 


dentro del horno para que no se en- 
fríen, mientras la salsa que han de- 
jado se espesa ton dos cucharadas 
de harina, un poco de cebolla tosta- 
da, etc. Sdzónese esta salsa con sal 
y pimienta y échese por encima de las 
salchichas, 


PAVO ASADO 


Para que resulte un buen asado, el 
pavo ha de ser tierno, joven y. estar 


al natural, echándole por encima el 
jugo perfectamente desengrasalo, 


BACALAO A LA PROVENZAL 


Póngase un trozo de bacalao en 
agua fría y déjesele venticuatro horas 
para desalarlo, Tramscurrido este es- 
pacio de tiempo se pone a cocer en 
una olla, retirándolo cuando empiece 
a hervir. Entonces se pone en ura ca- 
zuela mantequilla, aceite, ajo, pert- 
jil, y se deja desleir a fuego suave. 


PREOCUPACIÓN 


—Mi marido tiene la solitaria. Parece que no es cosa de cuidado; pero, tú 
comprendes, siempre es una boca más que mantener. 


bien cebado. El tamaño grando no 
significa bondad de carne. 

Colocada el ave en el asador, albar- 
dada con hojas de tocino y envuelta 
en papel engrasado, se asará muy 
lentamente y durante bastante tiem- 
po para que toda ella se pase bien. 

A media cocción se quitan el toci- 
no y el papel para que tome color el 
pavo y se espolvorea con sal nada 
más, mojándolo de continuo con su 
propia grasa, Se sirve muy caliente, 


Mientras tanto se limpia el bacalao 
y se corta en pedazos y se pone en 
la cazuela echándole de vez en enan- 
do un poco de aceite, manteca o le- 
che y cuando esté espeso, se mueve 
mucho la cazuela sobre el fuevo con 
lo cual se consigue que el bacalao se 
reduzca a una especie de nata. 


CANGREJOS A LA BELGA 


Para 50 cangrejos, se ponen en una 
cacerola de bordes altos medio litro 


CARRERA PEDESTRE 


—i¡La flauta con el frío que hace! ¡Dos gredos bajo cero!... 


irán tan corriendo? 


Y esos ¿adónde 


—Con este tiempo, a comprarse unos pantalones, 


NUMEROSAS AUTORI“ADES 


médicas de hospitales, sanatorios, ma- 
ternidades, ete,, han proclamado el 
Lysoform como el mejor y más eficaz 
desinfectante que hoy pueda utilizar- 
se, porque no irrita, no mancha, no 
huele mal, no destruye los tejidos, es 
'absolutamente inofensivo y posee un 
gran poder bactericida, enalidades que 
no se encuentran reunidas en ningún 
otro antiséptico conocido. 

El Lysoform se halla especialmente 
recomendado en los casos de parto, 
lavado de heridas, picaduras de insec- 
tos, 'ablandamiento úe abscesos y, so- 
bre todo en la higiene íntima de las 
señoras, quienes habituándose a la 
práctica de irrigaciones diarias con 
soluciones tibias de Lysoform, pueden 
prevenirse contra los flujos, hemorra- 
glas, congestiones, fibromas, ovaritis 
y otras muchas enfermedades propias 
del sexo y que suelen originarse en la 


falta 0 insuficiencia de la higiene per-* 


sonal íntima. 

El Lysoform, envasado en frascos 
de 1100, 250, 500 y 1.000 gramos, y 
acompañado de las instrueciones para 
su uso, puede adquirirse en cualquier 
farmacia. 


MENDEL y Cía. - 


Buenos Aires — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo — Cerrito, 673 


de vino blanco, otro medio de vina- 
gre ligero de manzanas, y otro medio 
de vinagre de vino, dos puñados pe- 
queños de sal gorda, seis pulgaradas 


de pimienta común y una pizca de. 


pimienta de Cayena, 

Después se añado un manojo de 
perejil, una ramita de estragón y al- 
gunas ramas de hinojo. 

Cuando está todo cociendo, se echan 
los cangrejos y se dejan cocer duran- 
te diez minutos. Sáquense con la es- 
pumadera y cómanse calientes, 

D 


Mur 


EMPAREDADOS DE NUECES 


Píquese un cuarterón de nueces y 
mézclese con cincuenta gramos de 
queso rallado, media cucharada pe- 
queña de sal y un poco de pimienta 
de Cayena. Córtense rebanadas delga- 
das de pan; úntense de manteca y 
póngase entre cada dos una capa de 
nueces preparadas como queda dicho. 


PONCHE INGLES 


En una tetera grande se ponen en 
infusión durante media, hora, en un 
cuartillo de agua hirviente 60 gra- 
mos de té verde y las cortezas de dos 
limones. 

En una cacerola se echan 250 gra- 
mos de azúcar molido y el zumo de 
dos. limones descortezados, removien- 


do con la espátula hasta que se de- 


rrita el azúcar, Se añade entonces una 
botella de ron y el té de la tetera y 
se calienta todo al bañomaría sin de- 
jarlo cocer, 

A] servirlo en la pqnchera se en- 
ciende el ponche, 


LICOR DE VAINILLA 


Tómense dos palitos de vainilla, 
litro y medio de aguardiente, y mo- 
dio kilo de azúcar. Se rompe la vai- 
nilla en pedacitos y se echa en el 
aguardiente, dejándola en infusión 
por dos semanas. Cuézase el azúcar 


en un litro de agua hasta que forme 


un jarabe bastante claro, y después 
viértase el aguardiente, ponióéndolo a 
hervir todo durante diez minutos. 


Cuando está frío, se filtra y se embo- 


tella. 


AAAAASRARARARAARARRARARARAAARAARARA ARA ARA AAA AAA 


VYVVASSVSAVVAVIVSSSDO E 


LANAS 


CUSdobartd 


FS<HOP-FROG: 


por 
Edgar ALLEN POE 


¿A mi entender, nadie era más ale- 
gre ni más ehistoso que aquel exce- 
lente rey. No amaba más que las far- 
sas. El mejor modo de obtener su fa- 
vor era contarle una historia del gé- 


nero butfo, Así, sus siete ministros 
eran notables por sus talentos de ju 
glar: aodelados por el patrón real, 


“tenían la fuerte corpulencia y la bu- 
fonería fácil de su señor, Yo no he 
podido contestar munca a esta pre- 
gunta: ¿las gentes engordan por la 
Yarsa, o hay en la gordura aleo que 
predispone a ella? Seguramente, un 
bufón escuálido es un pájaro raro. 

Ll rey no tenía agudeza ui finura 

de espíritu Admiraba las bufonadas 
en toda su largueza y longitud. El 
9- Gargantúa de Rabelais era a sus 0j03 
superior a Zadig de Voltaire. Jin fin, 
las majaderías en acción Je cautiva: 
ban mucho más que las majaderías 
a habladas. 
S) En e] momento en que se desarrolla 
osta historia, el oficio de bufón de 
corte no había aún pasado de moda. 
Algunos monarcas conservaban: sus 
locos, especies dle histriones tocados 
con bonttes de enscabeles y siempre 
) prestos a pagar con buenas palabras 
S las migajas de la mesa real, 

Nuestro rey tenía, pues su loco, y 
saboreaba con deleite su locura para 
olvidar la pesada sabiduría de sus 
O siete ministros, Por lo tanto, su bufón 
o de oficio no era simplemente un loco; 
2 cra un demente raro, un loco enano 
y cojo. Los enanos son tan conocidos 
e como los locos, y en aquella época, 
cualquier monarca hubiera encontrado 
o el tiempo inacabable sin un bufón que 
lo: hiciera divertirse y un énano para 
SY cir a sus expensas. 

Pero en el ocheuta por ciento, de 
los casos los bufones son gordos, ro- 
chonchos y pesados; así es que nues- 
tro rey estaba muy orgulloso de te- 
ner a su servicio a Hop-Frog. Hop- 
Frog no era el verdadero nombre del 
o bufón: había sido bautizado de esta 
pe S suerte por los “siete ministros a cau- 
S sa de su modo de andar, distinto del 
de Jos otros hombres, El hecho es que 
lop-Fros no podía moverse sino a 


S saltos y haciendo contorsiones, lo 

2 cual proporcionaba al rey un diver- 

É y timiento perpetuo. Para compensar 
; 9 esta debilidad de piernas, la natura- 


leza había dotado a Hop-F'rog de una 
3 potencia muscular prodigiosa, Sus 
brazos eran de acero, lo que le daba 
Y uva agilidad sorprendente, permi- 
tiéndole trepar sin trabajo a un ár- 
o bol o por una cuerda. Yo no os diré 
> la nacionalidad de Hop-Frog. Sin du- 
o la, provenía de una ciudad bárbara, 
desconocida y muy lejana de la corte 
O de nuestro rey. El y una joven casi 


RAS z a 
Y niña, pero admirablemente formada 
S y muy hábil danzadora, habían sido 


o arrebatados: de sus- casas y enviados 
como regalos al rey por uno de sus 
veneralos victoriosos: unidos por an- 


O terior estrecha intimidad y por su 
S común desgracia, se habían hecho sú- 
+ bitamente grandes amigos. Hop-Prog, 
S impopular a pesar de sus bufonadas, 
o "o podía prestar a Tripotta grandes 
+? servicios; pero ella, por su gracia y 
o, Su belleza, gozaba de universal ad- 


Y miración: tenía, pues, mucha influen- 


O. cia, de la que usaba en todas ocasio- 
c)=nes en beneficio de su querido com- 


O. pañero. 


gados por sus diversos talentos, HMop- 
Frog sobre tolo, cuya imaginación 
maravillosa ercaba decoraciones y 
disfraces innumerables, ' 

- Llegó la ñoche. de la fiesta. Se ha- 


O Un día, con motivo de no sé qué 
> oecnsión solemne, el rey resolvió dar 
S un baile de máscaras. Cada vez que 
$2 una mascarada o cualquiera otra dis- 
ÉS tracción tenía lugar en la corte, Hop- 
9 Frog y Tripetta eran los héroes obli- 
4) 


bía dispuesto, bajo la dirección de 
Tripetta, una sala de baile deslum- 
brante; la corte entera estaba poseí- 
da de fiebre y de impaciencia, aguar- 
dando la hora señalada para el: fes- 
tín. Cada evual había escogido su tra- 
je y su papel—algunos se habían to- 
mado quince días o un mes de antici- 
pación para aprenderlo, —y solamen- 
te el rey y sus siete ministros perma- 


tró nada mejor que debutar con una 
majadería obligando 4 su bufón a 
beber, 

—¡Acéreate, Hop-Prog—le dijo, —y 
bebe esta copa a lv salud de nuestros 
amigos ausentes —Aquí Hop-rog 
exhaló un largo surpiro. —¡Esto te 
aguzará el ingenio, muchacho! Nos 
faltan tipos, caracteres, algo nuevo y 
fantástico. ¡Sobre todo, huye de la 
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Dr.J, M. Blanco Spangenherg 


Del hospital Alvear 
Venéreo - sifilíticas 
_De3a6pm 
UD, T. 1770, Av. 25 de Mayo, 597. 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente 


enfermedades internas 
Rivadavia 764, 1.* piso 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. Mm. 
UNION TELEPF,, 3717,, Av. 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof. Suplente de la F. de Medicina 


Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. Sam; Roque 


TUCUMAN 531 de2a4 
Menos los Miércoles 


necían todavía irrosolutos. Sin, duda, 
tan sesudos personajes no brillaban 
por su inventiva, Esperando, el tiem- 
po pasaba; se envió, pues, como úl- 
timo recurso, a buscar a Hop-Prog y 
Tripetta. 

Cuando los dos pequeños amigos 
comparecieron delante del rey, le en- 
contraron a la mesa, bebiendo “*real- 
mente”? vino con sus siete ministros; 
pero, a pesar de esto, de muy mal 
humor. E] monaréa sabía que Hop- 
Frog tenía horror al vino, pues le ex- 
citaba hasta la locura, y no encon- 
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Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club 


LAS HERAS 1877 
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Dr. JORGE 1. DEL PIANO 
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y víidos del Hospital San RoqUe. 
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Libertad 1375 U, T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista cirujano 


De 14 a 18 Sáenz Peña 216 


trivialidad! ¡Vamos; bébela de “un 
trago: el vino te prestará genio! 

Como de costumbre, Hop-Frog qui- 
so responder con una buena frase a 
las finezas del rey; pero el esfuerzo 
fué muy grande, Era precisamente el 
cumpleaños del pobre bufón; así es 
que al oir la orden de beber por sus 
amigos ausentes, mientras tomaba 
muy triste la copa de manos de su 
tirano, sus ojos se llenaron de amar- 
gas lágrimas, que se mezclaron con el 
vino, 

—¡Ah!- ¡Ah!—rugió el rey cuando 


—¿Es viejo este whisky? 


—Xo lo sé; pero puedo asegurarle que no se hará más viejo, 


DE PRONTA CONFIRMACIÓN 


rió 


AAA ya 


el enano apuró la copa.—¿Ves el efec- 
to de un vaso de buen vino? ¡Ya 
echan chispas tus ojos! 

¡Pobre bufón! Sus ojos refulgían, en 
efecto, pues el vino ejercía una pode- 
rosa e inmediata acción sobre su sis- 
tema nervioso. Puso nerviosamente el 
eubilete sobre la mesa, y paseó a su 
alrededor una mirada de loco. Todos 
parecían contagiados de la majadería 
real, 

—¡Ba; al trabajo!—díjo el primer 
ministro, un hombre muy gordo. 

—¡Eso es! — aprobó el rey. — ¡Va- 
mos, Hop-Frog;- ilumínanos con tus 
Incest ¡Pipos, muchacho! ¡Sírvenos 
tipos, caracteres! Todos tenemos nece- 
sidad de carácter... ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! 

Con este conato de chiste, los siete 
ministros se pusieron a reir. Hop-Frog 
también, pero con una sonrisa 
vaga y distraída. : 

—¡Vamos! ¡Vamos! —dijo el rey.— 
¡Apresúrate a encontrar algo! 

—"Trato de encontrar alguna cosa 
nueya, —respondió el cnamo medita 
bundo. 

—¡Tratas!...—awlló el rey, —;Qué 
sienifica esa palabra? ¡Ab! ¡Tú no te 
diviertes! ¡Todavía te falta vino! ¡Y 
bien; trasicga esto! 

y le alargó una nueva copa lena, 
sin piedad de su dolor y de su azo- 
ramiento. 

—¡Bebe, te digo, 0 pol todos los 
diablos!... 

Ll enano retrocedió; los cortesa- 
nos sonrieron malignamente; el. rey 
enrojeció de rabia. Entonces, . pálida 
como una muerta. Tripetta avanzó 
hasta el sillón del tirano, y lo pidió 
perdón para Hop-Frog. 

Estupefacto por tal audacia, el rey 


T 


ANO VANA 


la miró algunos minutos. No sabía 
cómo desahogar su violenta indigna- 


ción. Después, sin pronuneiir una pa- 
labra, la empujó cruelmente, arroján- 
dole al rostro el contenido de la copa. 

La pobre pequeña se levantó como 
pudo, y volvió a colocarse en su sitio, 
al pio de la mesa, no osando ni aun. 
suspira!. 

Un silencio de muerte reimó, algu- 
nos minmtos: se hubiera podido oir la 
caída de una hoja, de una pluma. 
Luego, un rechinar sordo, pero ron- 
co y prolongado, pareció surgir a la 
vez de todos los rintones- de la cá- q 


'urioso el rey, se volvió hacia el 
enano preguntándole por qué hacía. 
aquel ruido, Hop-Frog parecía ya 8 
y mirando! fija y tranquilamen- 


Teno, 

te-al rey, exclamó; ye 
—¡Yo! ¿Cómo puedo ser Ao AE 
Uno de los cortesanos hizo notar 


que el ruido patecía venir de fuera, 
y que era, sin duda, el papagayo del 
balcón al afilarse el pico de los ba- 
rrotes de la jawa, ; 

—¡ Es verdad ]—murmuró el monar- 
ca. —Sin embargo, hubiera jurado que 
era el chirrido de los dientes de este 
miserable. ; 

El onano se puso a reir (el roy era. 
demasiado farsante para formalizarse 
por una risa), y mostró una formida- 
hle y poderosa riuglera de dientes. 
Luego declaró que estaba pronto a 
beber todo el vino que se quisiese, Y ' 
después de apurar una desbordante 
copa, se puso a explicar el plan de la 
mascaradas $ 

—Yo no puedo deciros—d 
mo me la venido esta asociación de. 
ideas; pero mientras V. M. golpeaba 
a Tripetta arrojándole el vino al ToS- 
tro, y mientras el papagayo aritaba 
en la ventana, lie concebido una di 
versión peregrina. Es un juego q 
en mi país introducimos con muc 
frecuencia en las mascaradas, pero. 
que aquí se ignora en absoluto. Des 
graciadamente, son necesaros ocho... 
" —Somos precisamente ocho-exel 
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mó el rey;—yo y mis siete ministros. 
Exp lcanos ese juego. 

—So llama—dijo Hop-Frog—**Los 
ocho orangutanes encadenados”? y os, 
en verdad, un ¿juego muy dive ortido 
cuando se ejecuta diestramente. 

“¡Lo ejecutaremos! — dijo el 
encantado, 
—La gracia del juego — prosiguió 
Hop-Prog—es el terror que causa en 
las mujeres. 

—¡Admirablé!—clamaron a coro el 
monarca y sus consejeros. 

—Yo mismo os disfrazaré de simios 
—añadió el enano.—Confiad en mí: 
yo garantizo el parecido. Todos los 
invitados os tomarán por animales 
verdaderos. ¡Juzead de su espanto! 

—¡Encantador!—dijo el rey.—¡Ha- 
remos de ti un hombre, Hop-Frog! 
¡Tienes ingenio! 

—El ruido de las eadenas aumen- 
tará el desorden. Os supondrán esca- 
pados de vuestras jaulas, ¡Calculad el 
aspecto gricioso de un baile en el 
enal ocho orangutanes encadenados 
hacen irrupción dando gritos salvajes 
en medio de una multitud brillante y 
“engalanada! ¿ 

—¡Convenido!—dijo el rey levan- 
tándose vivamente con sus ministros 

ara llevar a efecto el proyecto de 
op-Frog. Eltiempo urgía. 

El bufón los transformó en orangu-” 
tanes de un modo muy somero, pero 
suficiente. Los animales de- esta 0s- 
pecio eran raros entonces en los paí- 
ses Civilizados: se podía, pues, imi- 
tarlog fácilmente, como decía Hop- 
Frog. El rey y sus ministros fueron 
introducidos en camisas y calzones 
encolados y harnizados con brea, Uno 
de los ministros sugirió la idea de 
adornarse con plumas; pero a 
o quiso, y no le costó gran. trabajo 
persuadir a los ocho Pas de 
que la linaza imitaba mucho mejor 
la piel del orangutan. Se extendió una 
eapa espesa por encima de la de brea, 
Luego tomó una grande cadena, que 
. pasó alrededor de la cintura del rey 
y de sus sicte secuaces, y encadenados 
de esta suerto, se apartaron los unos 
de los otros lo más ra y forma- 
ron un círculo. 

La gran sala de baile era una alta 


rey 


pués de la entrada del rey, el cual 
había guardado las llaves, 

Cuando el pánico estaba en su col- 
mo y cada uno no pensaba sino en 
su propia salvación, la cadena que 
servía para sostener la araña (que 
había sido igualmente retirada) des- 
cendió por el arco de la bóveda hasta 
que el gancho de su extremidad es- 
tuvo a tres a cuatro «pies del-suelo. 

En el mismo instante, el rey y sus 
siete acompañantes, después de haber 
recorrido la sala en todos sentidos, 
se encontraron al fin en el eentro, 
debajo de la araña. Mientras estaban 
allí, el enano, que mo los había aban- 
donado, se agarró a su cadena, y la 
enlazó rápidamente al gancho de la 
araña. Entonces, como empujada por 
un agente invisible, la cadena se ele- 
vó lo suficiente para que los orangu- 
tanes quedaran colgando. 

Menos alarmadas ya, las máscaras, 
que empezaban a creer en una simple 
burla, lanzaron una formidable car- 
cajada, 

—¡Guardádmelos! —gritó Hop-Frog 
con su voz aguda y penetrante, que 
dominaba el ensordecedor tumulto.— 
¡Guardádmelos! ¡Yo ereco conocerlos, 
y voy a deciros en seguida su nom- 
bres! 

Entonces se acercó al muro, Arran- 
có un hachón de una de las cariáti- 
des volvió al centro de la sala, saltó 
con la agilidad de un mono sobre la 
eabeza del rey, subió algunos anillos 
de la cadena, y colocó su hachón so- 
bre el grupo” de los oramgutanes, 
como para reconocerlos. 

En tanto que la multitud se dester- 
nillaba de risa, el bufón: lanzó un 
agudo silbido, y-la cadena se elevó 
treinta pies, balanceándose con ella 
los orangutanes aterrorizados, Hop- 
Frog, que había seguido el movimién- 
to de ascensión, 
hachón sobre elos, como si tratara 
de descubrir quiénes eran. Después 
castañeteó los dientes con un rechi- 
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que A el espanto general, tomó 
la palabra: 

Veo distintamente ahora quiénes 
son estas máscaras—exclamó.—Veo un 
rey y sus siete ministros; un rey que 
osa pegar a una muchacha sin defen- 
sa, y sus siete consejeros que ríen 
viendo su infamia. Yo no soy más 
que Hop-Frog, el bufón: ved aquí mi 
última bufonada. 

La obra de venganza estaba cum- 
plida: gracias a la excesiva combus- 
tibilidad del cáñamo y de la brea, 
los ocho cadáveres no eran más que 
upa masa fétida y horripilante, Hop- 
Frog lanzó su antoreha sobre ella, 
trepó por la cadena, y desapareció 
tras la eristalería de] techo.'Se creyó 
que Tripetta había ayudado a su com- 


Don Ramón del Valle Inclán 


cadeza de moralidad sino un prin- 
cipio de tisis y que clasifique el en- 
tusiasmo y el amor entre los acci- 
dentes nerviosos? Las palabras sa- 
no y enfermo son, hasta cierto pun- 
to, relativas. ¿Quién no prefiere ha- 
llarse enfermo como Pascal a estar 
saludable como el vulgo? Las mez- 
quinas ideas que acerca de la locura 
se han propagado en nuestra época, 
extravían de una manera gravísima, 
en las cuestiones de este género, 
nuestros juicios históricos 

Hoy, el hombre que dijese cosa: 
de lás cuales no tuviera conciencia, 
o expusiera pensamientos sin que 
los reglase la voluntad, se expondría 
a que lo encerraran, por alucinado, 
,en alguna casa de orates. Pues bien, 
ese estado se llamaba en otro tien- 
po inspiración. profética. Las más 
grandes cosas del mundo se han he- 
cho bajo el imperio de la fiebre; 
toda creación eminente implica en 
el'ser que la-produce un estado vio- 
de equilibrio. * 


El brujo de las mágicas memorias 
del felino Marqués de Bradomin, 
cuyas diestras conquistas amatorias 


lento, uña ruptura 


pieza cireular, en donde la luz del sol 
Erncsto 


penetraba por una ventana única 
abierta en el techo. 


RENAÁN. 


Aquella noche 
estaba alumbrada por una inmensa 
araña sostenida por una cadena que 
se bajaba o subía por ' “medio “de un 
simple contrapeso, y que para no des- 
hacir la elegancia decorativa pasaba 
por encima de la cúpula después de 
atravesar el techo. 

Tripetta había sido encargada de 
la. ornamentación de la sala; pero 
' Tlop-Frog la había. ayudado en el 
arreglo de ciertos detalles. Así, pot 
su consejo, se había elevado la ara- 
ña, por miedo a que el gotear de la 
- «era, producido por una atmósfera 
tam calurosa, manchase los vestidos 
- de los invitados, demasiado numero- 
sos para que pudieran huir del centro 
de la sala, de donde pendía la araña, 
la cual fué suplida por candelabros 

- encendidos colocados en sitios diver- 
sos, Puso, además, un hachón perfu- 
mado en la mano derecha de cada 
una de las cincuenta o seseñta carió- 
_tides que decoraban los muros. 

Siguiendo la orden de Hop-Frog, 

les ocho orangutanes hicieron su en- 

” trada a la media noche en medio de 


28 la multitud enmascarada. Cuando el 


reloj dió su última campanada; se 
precipitaron como una tromba, trope- 
zando, rodando y arrastrando su ca- 
dena. El efecto fué prodigioso y con- 
movió alegremente el corazón del rey. 
La mayor parte de los imvitádos cre- 

- yeron firmemente que aquellos ocho 
seres feroces eran verdaderos anima- 
Tes; algunas mujeres se desmayaron, 
“y el rey y sus ministros hubieran po- 
dido pagar cara su broma si no se hu- 
bhiera prohibido ir al baile con armas. 

- Todo el mundo se precipitó hacia las 
puertas; pero se habían cerrado des- 
PRAVIA 


UVAS 


núnca, 1 nunca Lesréis que ies fin; 


a través de sus místicas Y tocian 
donde mezcla el carbón econ el carmín, 


se parece a Satán que anda en sus 


elori 


rias 


o más bien a un lascivo querubín. 


No miraba a la tierra cuando mozo, 
cuando lleno de lírico alborozo 
se empapó del milagro musical. 


Ese brujo escritor maravilloso 
es satánico, mago, prodigioso, 
““feo, católico y sentimental”, . 


namiento roneo parecido al que había 
emocionado al rey cuando arrojó el 
vino al rostro de Tripetta. No era el 
papagayo aquella vez; era el enano 
que hacía erujir log dientes apretados 
como si moliera cristal, mientras sus 
ojos centelleaban de cólera. 

—¡AbI ¡Ah! — dijo. — ¡Empiezo a 
ver quiénes son estas gentes! 

Con el pretexto de examinar desde 
más cerca al rey, acercó el hachón 
a gu vestido embreado, que inmedia- 
tamente produjó una oleada. de lla- 
mas. En pocos segundos los ocho oran- 
gutanes ardieron furiosamente en me- 
dio de los gritos de horror de la mul- 
titud, impotente para prestarles so- 
COrTo. : 

«Después el fuego obligó a Mop-Frog 
a trepar fuera de su alcance, y en- 
tonces fué cuando, en el gran silencio 
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Emilio PRATS GILL, 


pañero en tan espantosa venganza; 
pero no pudo confirmarse esta sospe- 
cha, porque, a pesar de cuantas pes- 
quisas se realizaron, el histrión w la 
danzarina no volvieron a pareccr más, 


Desequilibrio 
Guardémonos de mutilar 
ria para satisfacer nuestras 


la histo- 
mez- 
quinas susceptibilidades. ¿Quién de 
nosotros, miserables pigmeos, podrá 
realizar lo que realizó el extravagan- 


te Francisco de Asís, o la histérica - 


Santa Teresa? 

¿Qué importa que la medicina po- 
sea nombres para explicar esos gran- 
des extravíos de la Naturaleza hu- 
mana? ¿Qué importa que sostenga 
que el genio es una enfermedad del 
cerebro, que no veá en cierta deill- 


El prisionero 


Cuenta un periódico de París que, 
en un sitio céntrico, un hombre joven 
aún pedía limosna, 'implorando la -ca- 
ridad con las siguientes frases: 

—¡Compadeceos de, un desgr: acada 
que estuvo prisionero, en Alem: mia! 

Muchas personas se apiadalo ui sobre 
todo quienes habíam sido presioneros 
durante lá guerra o tuvieron a alguno 
de los suyos en-esa triste situnción. 
Las limosnas Hovían. 

Un transeunte, interesado vivamen- 
te por el pordiosero, le preguntó: 

—¡Cuánto tiempo ha durado su cau- 
tiverio? 

—Cinco años, señor, 

—;¡Cinco años! —repuso el transenn- 
te sorprendido... 

El pordiosero insistió: 

—Cinco años. 

—¡Pero si la guerra sólo ha E 
enatro años! Usted es un impostor, un 
estafador... ; 

—¡E1 impostor lo será usted! 

Se: agría la cuestión, surge un agen- 
te y... ¡allá van todos ala comisaría 
de policía a explicar cl suceso! 

—¡¿De modo—interroga el comisario 


—que usted sostiene que ha pasado 


cinco años en Alemania como prisio- 
nero de guerra? 

El mendigo le miró indignadísimo. 

—¡Pero quién ha hablado de la gue- 
sal... 

Y todo se aclaró en un momento. 

El hombre, efectivamente, había es- 
tado, según afirmaba, cinco años pri- 
sionero en Alemania... Pero en la 

cárcel, mucho antes de la guerra, y 
a causa de unos. robos que había he- 
cho. ¿Ney 


04 Se AINAAANAAAANV 


Ad 
: 
0 

9 
: 
9 
: 
: 

9 
3 
3 
S 
9] 
A 
A 
S 
o 
9 


¡AAA 


ANO 


a 


E 


anucha 


« Hicierabre 


2 


El poeta de la farán- 
dula: Pedro Sienna 


% 4000000009 
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Evaristo Lillo, actor, noctámbulo y 
excelente conversador, puso en mis 
Manos, no ha. mucho, un libro de poe- 
sías, Su título: “El tinglado de la 
Lars”. Su autor, el múltiple hombre 
intelectual chileno: Pedro Sienna. Y 
Lillo, lo recuerdo, me dijo: 

—"Te recomiendo la lectura. Tú la 
saborearás. Las páginas de “Il tin- 
glado de la farsa” se pasan ávida- 
mente. Un interés creciente te ani- 
mará en Ja lectura. No hay narcótico, 
mo hay opio en las producciones de 
Sienna... 

Y el chileno Lillo, que, fuera en la 
temporada teatral de 1922, primera fi- 
enwra de la compañía de Blanca Podestá, 
me dijo verdad. Avabo de leer, con 
avidez, estas páginas de “11 
tmsglado de la farsa”. He releílo, des- 
Pués, soneto por soneto, Y he admi- 
rado a Sienna. Es un poeta moderno. 
ls el:poeta de da farándula. Sus ver- 
S0s son como certeras acotaciones a 
la yida del teatro, trazadas, a vuela 
pluma, con carbonilla, en la áspera 
espalda de una frívola bambalina. 
O, como lo ha dicho Pablo de Rokha: 

lnire pirueta y pirueta, este cantor 
romántico y leal, melancólico, ya fa- 
hricándose la vida, cantando, Horando, 
tapánac las lágrimas con la ruidosa 
alegría de su angustia”. “Sí Pedro 
Sienna es, por momentos, un frío ob- 
servador de la vida que pasa, que 
pasa para él frentesal tinglado de la 
antigua farsa. Es, otras veces, román- 
tico caballero soñador y quimérico. De 
Su vida de juglar, ha pintado en ver- 
sos tristes, sinceros y emocionales, 
las etapas más preciosas, los pasajes 
más dolorosamente recordados, las 
aventuras más tiernamente evoca- 
das... Ys un poeta veraz. Es un poe- 
la hondamente emotivo. Tiene algo 
de Carrere y un poco de Nervo. Pero 

, íínico. En “Jl tinglado 
tarsa? muestra los hechos más 
descollantes de la bohemia vida de lo 
ficticio, de los bambalinesco. En su 
libro ha reunido los fragmentos más 
puros de todo el poema de la errante 
vistencia farandulesca. Jón él ha ido 
dejando: » 
467 e 
Los pedazos más bellos de tu bohemia 
[heroica, 
los arranques más puros de tu lírico 
borges 


Yo conocía. los sencillos y exactos” 
versos de Sienna antes de ahora. Mu- 
cho antes que el poeta los recopilara, 
enerdamente, en este dibro “Jul tin- 
elado de la farsa”. Se los oí a Lillo 
una noche. Fué durante la netuación 
del conjunto artístico chileno de Ma- 
rio-Padín, en el teatro Nuevo. Jón 
nuestros vagabúndeos, más 0 menos 
lívicos, ora con'Moock, ora con Víctor 
Domingo Silva—el Rubén, de Chile, — 
aprendí, también Jas poesías de Sien-' 
na. Sobre todo: me las recitó y repi- 
tió, sentilmente, q: mis instaucias, 
Pvaristo Lillo. Ver. clarear, contem- 
plar un bonito y hucólico amanecer, 
Palermo abajo, ¿era para ROosotros, 
chilenos y argentinos, placer de dio- 
ses en aquellas fre s madrugadas, 
precursoras de .esturosas mañanas de 
de 19ikos+- Muchas noches, 
cenando en el Tropezón, pensábamos 
más en Siénna, que en esquivar una 
botella arrojada por algún “Datotero”, 
sn directa línea. de muestra mesa... 
Recuerdo que Lillo, frente a un clá- 
sico “bistec con patatas”, tomábase 
más. sentimental. que um mandoneón..; 
El “guatón"—gordo—hablaba, enton- 
ves, de Sienna y ¿de otros poctas/'chi- 
lenos. Y declamába,. sin, énfasis, con 
pausas sucesivas, para no perjudicar 
su apetito, “Cuando cae el telón”, “el 
ablausó teatral” —“Hojita de Jauurel 
dice el poeta, triunfo pequeño” y 
otras composiciones. Si queríamos 
virle buenos versos, debíamos. Jlevar 
a Lillo al “restaurant”... 

Me emocioné, puedo asegurarlo, con 
las. poesías de Siena. Me fué sim- 
pático en seguida su estro poético, 
¡Qué bien conocía tos mil vericnetos 

agitada avida farandulera este 
ágil cantor! Y, poco apoco, algunos 
de sus sonetos jusuétearon en mi ime- 
moria... Ahora, hace una semana, 
otro dilecto amigo chileno, el antor 
teatral y periodista Guillermo Biane'. 


MISTA 


CUARENTA 


Señora María Stagnero de Munar. 
Hasta en los discursos pronun- 
ciados sobre su tumba, se le llamó 
cariñosamente “Misia Maria”. Du- 
rante cuarenta años difundió la 
cultura en el Uruguay. Fué macs- 
tra de maestras. Colaboradora dl 
inolteidable reformador José Pedro 
Varela, continuó su obra, calurosa- 
mente, durante an largo tercio de 
siglo. Largo pera los que medimos 
su esfuerzo y lo encontramos abru- 
mador, por lo abnegado Y heroico. 
Breve para ella, que cuando se le 
habló de la necesidad de jubilarse, 
expresó con un leve plegar de la- 
bios todo cl dolor que le signiji- 
caba la retirada. Refiriéndose a su 
labor infatigable, dice un informe 
oficial: “lis macstra, es madre, es 
enfermera; no se conc de descanso 
mi en los días feriados; no poza de 
vacaciones durante siete AÑOS S$C- 
guidos”. A tal temperamento, sólo 
podía producirle fatiga la hora obli- 
vada del descanso, impuesta por la 
salma precaria, en la edad provecta. 
VITA atro rasgos, esa fué “JMista 
María”, la nobie educacionista unit 
guaya que cayera el año anterior 
en Montevideo, dando lugar, con la 
celebración de exequias, do una 
verdadera apoteósis del pueblo que 
conocía de cerca su acción tenaz, 
desinteresada y Jecunda. 


La 
MARIA 
AÑOS DEDICADOS A LA ENSEÑANZA 
UN HOMENAJE URUGUAYO 


Doña María Stagnero de Munar 
fundo y dirigió durante treinta 
eños el “Internato” y después “Ins- 
tituto Normal de Señoritas” Gel 
Uruguay; una vez jnbilada, se die- 
16 uma ley nombráñndola “directora 
hontraria, en mérito a sus avandes 
servicios a la cansa de la educación 
común?. Desde 1887 actuaba en las 
escuelas de su país y en 1as socie-= 

les que Jomentaban la enscñan- 

Era entonces, y fué por varios 
años, acto heroico ser maestro Y. 
sobre todo, maestro-con ideas en el 
cerebro. La señora de Munar decia 
a sus discípulos: “No 08s dejéis 
dominar por la desesperanza. Maun- 
tened vivo el ideal; cualquiera que 
él sea: ciencia, arte, amor, siempre 
Mevaréis en vosotros una luz que 
iradiará hasta los confines leja- 
nos de la existencia. Formaos un 
modelo interior de vuestra vida, 
noble y puro, y sujetad a él todas 
vuestras acciones sí hablaba y 
así vivia, edificando con su pala- 
bra y con su acción. 

EL Uruguay ha resuelto 
a esa mujer admirable el tributo 
que ella se merece. Desde el 25 
de mayo se encuentra abierta una 
uran -colectd nacional, destinada-« 
honrar su memoria. Perminada esa 
colecta, que clausuraráse el 25 de 
junio corriente, se resolverá, en 
definitiva. la forma del homenaje, 
Preside cl Comité Ejecutivo Con- 
tral, cn Montevideo, la señorita 
Enriqueta Comtpte Y Riqué, otra 
eminente fioura de la escuela uru- 
guaya. Tin Buenos Aires -se Ha 
desionado ana delegación, encar- 
gada de solicitar el óbolo de los 
uwruguanos residentes en 1a Aryen- 
tina. Muchos de ellos fucron dis- 
cípulos de la señora de Jhunar, Y cs 
elo caso de reproducir estas pala- 
bras de Rodó, relativas «a la obra 
de “Misia Maria”: “Las gcnecra- 
ciones educadas bajo la inspiración 
de la reforma escolar, participan 
en las funciones de gobierno, coh= 
tribuyen «a der impulso y carácter 
a todas las actividades sociales y 
tienen parte principal en la repre- 
sentación de esa cultura; y sas 
generaciones serian bien ingratas 
e insensibles, si no aprovecharan 
toda oportunidad de honrar y re- 
compensar a los que consagraron 
o aquella obra imperecedora, todas 
las Juerzas de su vida”, 


rendir 


AGEACHE. 
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alejado de nuestra habélica metrópoll 
—donde copechara. aplausos con SU 
comedia “La suegra ideal" —para vi- 
vir plácidamente su vida de poeta en 
la, poética Salta, cono cómsul de su 
país, me envió, cuidadosamente Tes- 
enardado por eruesa . cubierta, otro 
ejemplar del Jibro de Sienmaú Y, con 
alegría, si, leí- no una, sino var 
veces” las producciones del lírico ho- 
hemio. Impregnado mi espíritu de la 
honda melancalía que emerge de esas 
sencillas y admirables páginas de “Jal 
tinglado de la farsa”, quuín noble- 
mente comprendí estos Versos cálidos 
que Víctor Domitgo Silva dedicara a 
Sienna pira prólogo de su libro: 
Andariego. y curioso por instinto, 
músico de afición, 
cómico enamorado: de la escena, 
torero 4. Jas. perdidas, periodista y 
[pintor, 
bohemio de alto bardo, caballero mMo- 
enlán conquistador; [derno, 
yo sé que bien mereces--Ccomo la, CXac- 
[ta síntesis 
de los .arrestos de fu corazón— 
sue, alguna Mano femenina horde 
esta gallarda cif en tu blasón: 
“Pedro Sienaa; poeta 
por -la gracia de Dios”, 

Tal es Sienna. Un porta de farán- 
dula, y. cosa rara, “por la gr: Cia de 
Dios”. Fiwán bien en leerje las 
tesyle teatro. Les recomiendo «a ellos 
14; páginas de “1 tinglado de la far- 
A. En cada página, los, eternos adu- 
ádores de un soñado ideal, encontra- 


y) 
VANA ANAIS 


gen-" 


rán un pasaje vivido de esa vida in- 
decisa, imprecisa y difícil. 
¡Bohemios, cómicos: tenéis vuestro 
poota! Tis Pedro Sienna. Leedle... 
(Y. ¡por favor! no recitéis sus lindos 
versos... Quizá lo hicieráis mar.) 


Luis María ALVAREZ. 


Los camaleones del mar 


Peces que cambian de color 


Las personas poco Versadas en his. 
toria natural consideran los cambios 
de eolor del eamalcón como una Mi 
vavilla única, o poco menos. Hay, sin 
embargo, muchos otros animales que 
pueden alterar igualmente su colora- 
ción pata adaptarse al medio que los 
“odea. Entre estos animales se cuentan 
numerosas especies de peces. La. plati- 
ja, el lenguado y otros que viven 
igualnente en el fondo del agua, pue- 
den confundirse de tal manera con la 
arena sobre la cual permanecen ten- 
didos, que es sumamente difícil vorlos, 
y um fenómeno: análogo se observa en 
una porción de peces ¿propios de los 
climas tropiendes, , 

Los cambios de swcolor de los peces 
sólo pueden estudiarse, como cs natu 
ral, en los gramlos acuarios, donde es 
posible rodearlos de condiciones aná- 
logas a aquellas en que los coloca la 


«naturaleza. Cuanto mayor sea el tan- 


LAIA LIA 


y 
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que oenpado por cadr especie, y mayor 
variedad de accidentes, rocas, piedras 
y plantas acuáticas ha él, tanto 
más. fácil y frecuentemente se obser- 
vartá el fenómeno. 

Los diferentes colores que puede 
presentar sucesivamente un pez pue- 
den sor resultados de emociones expe- 
rimentadas por cl animalito; pero el 
metiz general del medio y aun la can- 
tidad de luz que el agua recibe, basta 
para determinar tales eumbios, De 
aquí que dichos colores se elasifiquen 
en colores de ocultación, de excitación, 
de miedo y de cólera. Esta última ca- 
teoría no se observa jamás en un pez 
que dispone de un tanque para él solo. 

Uno de los ejemplos más notables 
do: estos peces camaleones, Cs Una es- 
peeie muy comán en el mar de los 
Antillas, que los norteamericanos Ha- 
man “Nassau groper??. Pan pronto Cs 
uniformemente obscuro, de un 
bleneo de eremaz en una tercera fase 
es obscuro por el lomo y blanco por 
debajo; otras veces, el lomo está cu- 
bierto de bandas, y el abdomen les 
blanquecino, o bien el color obscuro 
ordinario se matiza de rojo, o el cue 
pocaparece mitad blanco y mitad ne- 
eruzeo, con una ancla faja separando 
ambos colores; o, finalmente, cuando 
el pez descansa tranquilo entre los rOo- 
os de un eolor obseuro moteado 
de blanco, Como puede verse, el camas 
león- resulta ¿unto a esto pececillo un 
transformista de repertorio muy mo- 
desto. j ; 

Otra especie tropical, el quetodonte 
de labios rojos, ordinariamente de un 
color amarillo pálido con rayas platea: 


en 


conto 


cas, 


das, cuando se asusta toma un matiz 
obseuro, con manchas más obscuras to 
davía. Estas manchas desaparecen, en 
cuento la alarma cosa, pero como re 
enerdo quedan por largo rato dos ban 
das neeruzeas longitudinales, unn desde 


ol hocico a la cola, y otra, graciosa-  Q 


mente eurvada, desde la frente hasta 
la aleta dorsal. > 

No menos notable 

toro. Cuando nada sin que se vea bur- 

bada su tranquilidad, tiene todo el 

vientre y las aletas en él insertas, de 
ún bonito color rojo. De pronto, todo 

su cuerpo toma un color pardo obseu= 
ro, algunas escamas quedan blaneas,. 
dando al pez un aspecto moteado; Ta 
cabeza y Ja nleta dorsal se tornan casi 

negras, y la eola adquiere un viyo tin- 

te ecarmosí, extrañamente, Mistado de 

blaneo. Tan variados y vivos matices 

desvanéconse bruscamente, y el pez 

se torna blanquecino, mejor dirísmos, 

incoloro. Su aspecto es entonces el de 

un pez muerto, desesos que en Los-J0u- 

seos de historia natural se eonseryan 

on frascos de uleohol y pierden, to las 

sus bellas tintas por la acción combi- 

nada del líquido y de la luz. : 

Bl acantaro azul es otro pez que 
puede ofitocer dos coloraciones. muy 
distintas: una azul brillante, otra blan= 
ca, de un blanco diáfano y. como es: 
pectral. a Ses 

Este segundo color es cl que ticne 
cuando nada tranquilo corea del fon- 
do; la menor alarma, el menor ASOntO 
de peligro, produce la fase azul e 

Otra especie del mismo gónero, de 
color de eancla en eireunstaneiás 01 
dinarias, se toma roja en los momen- 
tos de excitación o de peligro. 

"Todos estos cambios de color som: 
producidos por alteraciones en las có: 
lulas colorantes de la capa inferior de 
la piel del pez, cólulas que dependen. 
¡lirectamente del sistema NErvioso. 2 
Los cambios de color, por consi- 
enjento, reflejan exactamente el esta: 
do nervioso del animal, aunque, sin 
duda, aleunos de ellos son sólo produ-- 
cidos mecánicamente por acción Te. 
fleja, como en los casos en que la 
causa primera del cambio es la luz, la 
obseuridad o el color del medio. $ 

La rana común es uno de Tos anima- 
les que, aunque Cu escala mucho más. 
modesta, ofrece cl mismo Sfenónicno. 
que los peces mencionados, EN 
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ANTIALCOHÓLICA 


La compañía Velasco sigue actuando 
con gran éxito en el teatro San Mar- 
tín. Nosotros la hemos elogiado sinc=- 
ramente porque lo merece. Cuenta 
con muy buenos elementos—la Caba- 
té, la Rovira, etc.—tiene un plantel 
feminista que le hace a uno patinar 

en la arena y dispone, así como para 

ir matando el tiempo, de dos revistas 
interesantes y de gran efecto, “Arco 
iris” y “La tierra de Carmen”, *pre- 
sentadas con un lujo que corta: la 
respiración. Todo esto está muy bien. 
Nadie puede reprochar nada, ni pedir 
más ni mejor. Pero la empresa Ve- 
laseo ha cometido una torpeza cen- 
surable que no podemos dejar pasar 
sin comentario. En vista del grán 
éxito alcanzado, resolvió dar todos los 
días una sección vermoúth. Estos es- 
pañoles son tremendos. Siempre la 
protestan y tienen que ser las cosas 
como a ellos se les ocurre. El señor 
Velasco ha creído hacer una. gran 
'eosa y se ha tirado una plancha. 

¡Poner vermouth en el-San Martín! 
¡Pero, hombre, si todos los “san mar- 
tín” lo tienen. 


EXTRAVÍOS 


, 
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Cuando la compañía de José Gómez 
se levante de la mesa, es decir, cuan- 
do termine “La ceha de las burlas”, 
se estrenará en el Liceo una pieza de 
su director artístico, Federico Mer- 


tens, titulada “El mundo está per Ú- 
do”. ¡No crea, señor Mertens, la cosa 
no. es para tanto! A menos que se 
refiera al. mundo teatral. 


LOS CRONISTAS, AGRADECIDOS 


¡Por fin van a ocuparse de nosotros! 

Los pobres cronistas teatrales que su- 
frimos tantos estrenos con una re- 
sienación jobiana y jovial, no mere- 
cfamos una palabra cariñosa de nadie. 

Ni autores, ni cómicos, ni público nos 
“hacían justicia; ni siquiera se acor- 
daban de que existíamos en este va- 
lle... y Ordóñez. Un autor, José A. 
Saldías, parece haperse compadecido 
de nosotros. Así por lo menos nos, lo 
20 figuramos al enterarnos del título de 
una pieza que en breve será estrenada 

en el Smart. Nos referimos a “Los 

a Angelitos”. ¿Verdad que somos nos- 
ES otros? Gracias, señor, muchas gracias. 


¡AH, VAMOS! 


-Julio Sanjuán y un conjunto 
de comedia, de buen nombre, 
25 cuando el Mayo estuvo a punto 
9 debutó con “Es mi hombre”. 
¿Cayó Sanjuán en el Mayo 
con suerte y andan tan ternes. 
Buenas obras? ¿Mucho ensayo? 
¡Es que Sanjuán cayó en viernes! 


CAMBIO DE CUERDA 


El gran Parra venía haciendo de 
ricotipo criollo en “los dos polos” y 
como está dotado de un espíritu in- 
quieto, evasivo y tornadizo, pensó que 
al cambiar el cartel debía substituir 
sel personaje (porque las obras que se 

seriben para Parra son la historia, 
de un personaje), por otro completa- 
mente opuesto. 

Así, pues, Parra pasó de calavera 
tramposo y divertido a genovés dra- 
—mático, con toda la intensidad de pa- 
iones que caracteriza a los palísanos 

el gran Cristóforo. Tál es el papel 
que desempeña “il capo” del Argen- 
tino, en la nueva obra “Don Bantista”, 
de López Silva y be las Llanderas, 
estrenada en la semana anterior y de 

«que nos ocuparemos en la próxima, 


EL FAMOSO VÉRTIGO 


Habíamos quedado hace taucho 
tiempo en que la compañía de Blanca 

'Odestá que viene tliranizando -en .€l 
' Marconi un rato largo, iba a estrenar 
Cen seguida “Jl vértigo”, interesante 
pieza de Meré. Pues bien, estamos en 
18. mismas. 


cobar lo ha. teatralizado con eficacia 

Y ams tres cuadros aparecen limpios 
semana se de fron dosidades escénicas. César 
“asaux una  Ratti, a cargo del papel de Mandinga, 
nueva pieza de Hlic para réem- dió vida al personaje, bien secundado 
plazar la de Novión “En un burro, Por sus demás compañeros de tablado. 
tres baturros” que se ha mantenido Peintegradog a esta compañía la 
largamente en escena. Paipitamos que “actriz Jumma Bernal y el actor Dal- 
la nueva obra tendrá excelente aco- miro Casal, hicieron Su presentación 
gida, tánto por el autor como por el “el miércoles pasado, día en que se es- 
título. Hicken es un buen comedió- trenó una adaptación de “Mia moglie 
erafo, que siempre ha estado bien. non ha chic”, a la que su traductor, 
¡Cómo no ha de estar bien ahora ¡nada menos que el actor TFuentes!, 
“Entre polleras”! le ha puesto el título de “Sanjuanina 


de mi amor”, 
o es Se AUMENTAN LOS PATOTEROS 


La última pieza estrenada en el 
Buenos Aires, “Patotero, rey del bai- 
longo”, pertenece al género de “Il 
del cabaret” y otros reyezuelos 


PRONÓSTICO 


Probablemente en 
estrenará por la con 


El señor Isaac. Morales (hijo) es- 
cribió hace unos meses una Obra de 
mucho éxito y de actualidad titulada 
“La Maechona” y ahora va a estrenar rey 
en el Avenida una revista que nó sa- escénicos en hoga. Su autor, don Ma- 
bemos si triunfará también, pero que nuel Romero, dispuesto a demostrar 
innegablemente está fuera de actúa- que es inagotable en esta clase de pi- 
lidad. Se titula “Los dioses, tienen Zas, tiene dos o tres más por estre- 


« 


ELOGIOS LÍRICOS 
CHOPÍN 


Llueve Chopín en la penumbra grata 
sonoras potas de melancolía. 
Es una Huvia lenta, penetrante 
que humedece los nervios fibra a fibra. 
Los oyentes estamos recogidos, 
al peso de la carne adormecida, 
casi sin respirar, mudos, inmóviles, 
econ un asombro vago en las pupilas, 
econ el oído atento, atento, atento 
en atención doliente y exquisita... 
Con el oído atento, atento, atento, 
eon un asombro vago en las pupilas, 


BRAILOWSKY 


Lleva su corazón en un flúido 

de arte y de emoción hasta sus dedos, 
y toca y toca y en sus dedos canta 

su corazón como un zorzal de ensueño, 
que vierte el agua clara. de su canto 
en el árbol dormido de mis nervios 
que yereue noblemente su ramaje 

en un elorioso florecer de ensueños. 


sed”. Sin duda estaría bien para el 
verano, ¡Pero en invierno! A menos 
que se trate de sed de venganza, sed 
de amar o sed compasivo con los ani- 
males. Y está bien eso de ser com- 
'pasivo, porque en todo queda bien el 
compás. 


“MANDINGA”” FUÉ APLAUDIDA 


La nueva producción de Julio Y. 
Escobar parece al pronto un episodio 
histórico, pero no Jo es, Ha querido 
exaltarse la nobleza y lealtad de un 
soldado criollo que mata a su j 

superior,—un coronel arbitrario y ca- 
nallita—en trance de querer seducir 
por la violencia a la esposa de un le- 
niente, de quien es asistente Man- 
dinga. 5l asunto, limitado a ese ibei- 
dente, diríamos, de la vida de cuartel, 
no da para mucho. Sin embargo, Js- 


nar... Como se trata de obras—hay 
gue. Jlamarlas de alguna manera— 
que escapan a todo comentario, los 
2ronistas estamos de parabienes... 


MARY-MORGANTI-GUTIÉRREZ 


El más flamante de los conjuntos 
de género chico nacional y en el que 
menos esperanzas tenían algunos, vie- 
ne desarrollando holgadamente .su 
temporada. en el Maipo, sala recién 
conquistada por las huestes del teatro 
antóctono. 5 

El último estreno, “Un directo al 
corazón”, viene resultando nn buen 
éxito y nada difícil sería que vdivieran 
a “pegarla” con “Los ojos verdes 
Parra e Insáust, que posiblemente 
estrenó en estos últimos días. La 
mentaremos oportunamente, 
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POR EL NACIONAL... 


«sigue dominando Juan Moreira, 
éxito que amenaza sobrepujar a “Tu 
cuna fué un conventillo”. 

“EL MUNDO EN KODAK”” 

La última reyista de Pelay conti- 
núa siendo explotada en el Porteño, 
cuya empresa la puso en ena con 
mucha propiedad. Una sección ocupa 
hasta el momento en que trazarmos 
estas líneas, “4diós, que me voy llo- 
rando”, de los doctores Oscar R. Bol- 
trán y Carlos “E. Ossorio (A. Ossorio 
le damos el título “honoris causa”). 
“LA BAYADERA”' 

Una bonita opereta con hastantes 
desnuñeces femeninas y una. música 
muy alegre, es ésta que estrenó en el 
Politeama la compañía Pertini-Glor- 
na. Todo esto dicen los cole 5, pues 
a nuestro cronis no lo dejaron. pa- 
sar a cumplir corla obligación de ver 
el estreno para informar a nuestros 
leztores. 


COMEDIA 


“Los pollos bien” constituyen un 
éxito en los dominios de don Vicente 
Rey. El sainete de Jiménez y Paradas, 
con su lluvia de chistes de toda €es- 
pecie, agrada al público y como. el 
público es quien mantiere las obras 
en el cartel, “Los pollos bien” Jega- 
rán a convertirse en gallinas o gallos 
con éspolones. 


LA SEÑORA TESADA. DEBUTÓ EN 
EL FLORIDA 


Un elenco modesto, pero 
de voluntad y entusiasmo artístico, 
ha reunido en su torno la conocida 
actriz Angela Tesada, figura de vie- 
jos prestigios en inpestros escenarics, 
Si hemos de juzgar por el púllico del 
debut, esta nueva compañía nacional 
ha de realizar una discreta temporada 
en €l Florida, teatro (que no siempre 
ha sido propicio « las compañías na- 
cionales. 

“Celos” y “Sol de aldea”, obras del 
debut, constituyen interesantes obras 
del teatro ruso. La primera, drama de 
M. Arzibachey y la segunda, comedia 
de- ¿. Gordine, fueron. interpretadas 
discretamente y el público las acogió 
con caluroso ajlauso, 

Se anuncia en ensayo “Las malas 
mujeres”, de Estevanos y Vergara, 


CASINO 


Los perros actores, pintoresco ní- 
mero, los liliputien: usos y cl can- 
tante de las cuatro voces, LorWlVAin, 
son Jos muyores atractivos de este 


teatro. 4 
GRAND SPLENDID 


La: hermosa sala de la calle Santa 
Fe ha regisirado grandes éxitos en 
las funciones efectuadas en estás úl- 
timos días. La novedad de las pelíen- 
las que pasa y el creciente prestigio 
de este cine, hacen que día a día se 
desarrolle con mayor fortuna. la tem- 
porada invernal, que este año será 
una de las más interesantes, 


CAPITOL 


El repunte de público parece un 
fenómeno firme y tendiente a acen- 
tuarse. Bien es verdad*que la empresa 
viene dando espectáculo cinematográ- 
ficos muy interesantes, seleccionando 
entre las mejores y más emotivas pro- 
“dueciones de los últimos tiempos. 


CORREO TEATRAL 


E, P. Un poquito ivgenua salió 
Piria, pero procuraremos satisfacerla. 
A una chica de elegante caligrafía y 
en buenas relaciones con la gramá- 
tica, no puede negarle nada un cro- 
nista galante y soltero. ¡Epal... es 
decir E. P. E.; Oo mucho nos equivo- 
ezamos o usted adora jugar a las es- 

idas, ¿verdad?...—C. €. 8. 
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—¿Te das cuen- SN 
to? Una prima de - a PS) 
Violeta ha venido qué a cita € ue z os han ES 
. a pasar unos días la Ni > Violeta y su a 
. ROSS f Gua! Nosotros va 2. la que tí ES 
a con ella. Se í E ; 
d Bilia. Dicen q ar e 

€ padre tiene ño) 

S millones, Y me ha . Q 

PS dicho si quiero sa- pupar e 

zi 3 lir esta tarde 4 S 

- Ed dar una vuelta con pS) 

S ellas, y que me bus + gan. Hay que ha Q 

cer juego con las] | $ 

¡No pueden 0) 

h 


ES > EPA A una de ellas ll —Jinda pambe 4 / —Completamen. * 
ta les hicimos. Da | ll te. No huy más que 

| te cual > ver los pantalones 

eS leta y l de limpiador de 

lona: ; 


1¿Ú le veras hi 
¿Uno de veras gullo. Con ch 


p | cloacas de Pedre 
con esos LIpos, se | 


que camina solo? nos arruina el por así hay que iria d » 
(0 e a sa? que Illa pa S 
¡Des esc juilaife. Es lo nc | 44 $ 
en - 4 rias siempre me digo | E e 
- E sa en seguida. cuando me pongo | a 
: s S 
e este traje. e 
; EE LES 
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e | ( 
>) ¡A ver cómo y 


a o te portas! Yo los f Ya lo sé Mi 


Y voy A pre soneas [ra el ombrero me 
e diciendo el joven 1 oa Rda 
S Eduardito sport- (7 Te E A qurtir 
3 | sipi, 19 Aa sorprendido de mis 
ly modales. No es la 
primera vez grá 


da señorita Lilia. 
cias a Dios, que 


$ 
$ Y tá dirás. ¡CD 
e Ar 
- hrato con damas. 


“Imaginate el 
tupé de Pedregullo 
y el Lungo: nada 
menos que preten- 
der que los presen- 
táramos a estas ni- 
ñas de auto corri- 
do! Pero lo hacían 
de ignorantes qUe 


—Dice así. Es- 
timado Pipirí la 
mento mucho fal 
tar al paseo Unos | = 
amigos nos han in- 
vitado a salir en 
auto. —Violeta'*. 


—¡En auto! ¿No 
te dije que eran 
muchachas chic? 
No salen más que 
en auto. ¡Em auto 
y con amigos! 
Se 


3 
—¿Y ese papel* 
¡Agárrame el oo 
razón! ' 


y cantado! 


2 


; —¡Chan, Viole: 
tina! Trataremos 
de volver cuando 
tengamos un rato 
desocupado Ro. 
cuerdos a los vie 
jos. 


are 


go. ¡Y pensar que 
<i no hubiera sido 
por la amabilidad 
de ustedes casi pa- 
samos una tarde 
aburrida con ún 
tal Pipiri y UN 
amigo que vale 
tanto como él. No 
olviden de vol 


— ¿Para qué?.- 
Ya me dos tmayt 
no de sombrero | 


o S : 
" — Vamos a es 
ptar desde la es E OSI 
quina solo paral dor dep en 
ver qué clase de 
amigos son 


— ¡Gracias por 
el paseo! Ha sido 
admirable Vengan 
a buscarnos cuan: 
do quieran Pro 
gunien por Lj4 
cualquier hora. 
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Habíamos ido a ver con unos amigos 
les vetusta ermita edificada Ya 
asmtiguo' túmulo eubierto prandos 
en medio de la vasta llanura 
que se extiende desde Cannes a Pa- 
ponle. 

Al volver hablábamos «e aquellos 
Oxtraños solitarios laicos, numérosos 
va desapareciendo: 
Buscábamos las causas morales de esto 
hecho y.nos esforzábamos por deter- 
minar la clase de penas que llévaban 
antaño al hombre a buscar la soledad, 

Uno de nuestros compañeros dijo de 

pronto: 
He conocido los solitarios: un 
hombre y una mujer. La mujer debo 
estár aún viva v hace cinco años ha- 
bitaba unas ruinas en la cima de un 
monte, completamente desierto, de la 
costa de Córcega, a quince o veinte 
kilómetros de toda mansión. Vivía con 
uva criada, y yo que fú a visitarla 
puedo decir que indudablemente había 
So ula mujer elegante y distinouida, 
Rocibióme cortesía y hasta con 
amabilidad, poro no supe nada de su 
vida anterior, ni pude adivinar cosa 
aleuna, 


sobre 
de 


árbolos, 


con 


Respecto al hombre, voy a conta. 
TOS ina siniestra aventura: 

Volveos. ¿Veis allá lejos aquel 
monte puntiagudo y frondoso que se 
destaca dotrás de a completa. 
mente solo delante de cimas del 
lstoroi? Serpientes, y aMí vivía mi 
solitario hace unos doce años, dentro 


las 


«del recinto de un pequeño templo 4n- 
tino. 


labiendo oído hablar “de él, amo 
doeilí a conocerle, y una mañana de 
marzo salí de Cannes a caballo, Des- 

Me dejar mi cabalgadura en la 
¿posada de Napoule, emprendí la subi- 
cda a pie por aquel 6a braño como que 


E tal vez tiene ciento cincuenta o dos- 


cientos metros de altura y que está 
cubierto de plantas aromáticas, sobre 
todo de cistes, cuyo olor es tan vivo 
y penctrante, que trastorna y causa 
mareos, il suelo es pedregoso yv se ve 
veces que se deslizan bajo los gui- 
AETÓS grandes culebras, que desapa- 
reszen entre la hierba. De aquí su muy 
merecido nombre de Monte de las Sera 
<pientos. Algunos días, los reptiles pa- 
rece que nacen bajo los pies cuando 
se sube la pendiente al apuntar el 
sol, y son tan numerosos, que ya no 
se atreve uno a andar y se siente un 
malestar extraño, no miedo, porque 
aquellos aúimalos son inofensivos, sino 
una especie delespanto místico. le ex- 
perimentado muclro, varias vocos, la 
¿singular sensación de subir a un monte 
sagrado de lie antigiiedad, a una ea- 
prichosa colina perfumada y miste- 
Tiosa, enbierta de cistes, poblada de 
serpientes y coronada por un templo. 
Bste templo existe aún, al menos 
a mí me aseguraron que aquello fué 
un templo, y yo no quise hacor más 
indagaciones para no quitar encanto 
| más CInOCiOnOS, a 
Subía yo, pues, al monte una: na- 
Bana de marzo so pretexto de aldmi- 
isaje al lHegar a la enmbro, 
veto, 110S muros y a un hom. 
No tenía 
éste más de enareuta y cinco años. y 
—guaque sis cabellos fuesen completa- 
amente blaneos, su barba cra easi toda 
tesra;: Aca ¡aba a un gato acostado 
en sus rodillas y parecía no haber no- 
ado mi preseucia, Di una vuelta a 
las ruinas, cubiertas en parte por una 
techumbre de ramas, paja, hierbas y 
amuújarros pura servir de habitación a 
aquel hombre. Me aproximé a él, 
Dosde aquel sitio, el paisaje era ade 
ble.-A Ja derecha el Esterel, de 
puntiagudas cimas cortadas a pico, y 
pros la. inmensidad del mar exten- 
hasta las lejanas costas de 


> Halia con sus numerosos cabos y en- 


VUVLVLO 


colo Ed ¿A O, 
EL, EREMIT A, ME: 


por 


ss de 


frente de Cannes, s 
parecen flotar, y 


verdes y lanas que 
la última de las cuales ofrece la vista 
de un alto y viejo castillo fuerte de 
almenadas torres construído sobre las 
propias olas, 

Dominando Ja verde costa, 
tes a innumerables huevos 
orillas mar, se percibe el rosario 
de blancas casitas de enmpo en Jne- 
dio de los arbolados, y por encima 
se elevan los Alpes, cuyas cimas están 
todavía aún cubiertas de nieve, 

Yo murmuró: 

— ¡Dios mío! 
- El hombre 
dijo: 

—$Sí, pero 
templa todos los díns. 

Desde el momento en que el solitario 
hablaba y aburría ya le conside- 
ré mío. 

No me quedaba más que aquel día, 
y me osforeé únicamente por adivinar 
el color de su misantropía. Me hizo 


somoejan- 
puestos « 
del 


¡qué hermoso es esto! 
levantó lau cabeza y me 


monótono cuando se con. 


se 


A 


Guy de MAUPASSANT, 


¡Ahl—me respondió en seguida, 


—yo he recibido el golpe más rudo 


cue puede recibir hombre en la tierra, 
Pero ¿por qué- ocultarle a usted mi 
desgracia? Tal vez haga que se eom- 
padezca de mí... y por otra parte... 
no se lo he dicho nunca a nadie... 
vunea... y quisiera saber lo que de 
clla piensa otro... y cómo la juzga. 

Nacido en París y en París educado, 
ercci y viví siempre en esta e apital. 
Mis padres me dejaron algunos miles 
de francos del renta. y mediante reeo- 
mendaciones, obtuve un empleo mo- 
sto y tranquilo que me permitía 
vivir eomo un muchacho rico. 

Desde mi adolescencia hice verdade 
vida de soltero. Ya sabe usted lo 
esto significa, Libre y sin fami- 
resuelto a no tomar nunca mujer 
ima, pasaba tres meses con una, 
seis con otra, y a veces un año entero 
compañera; revoloteando entre el 
enjambre de muchachas que se entre- 
gan venden, 


de 


ra 
que 
ha 


log: 
sin 


$ se 


CASA EDITORIAL FRANCO IBERO AMERICANA 


222, Boulevard Saint-Germain — PARIS 


ACABA DE PUBLICARSE 


7 


EL PRESIDENTE ALVEAR: 


POR 


RICARDO H. ARAMBURU 


Un tomo en 8* de 208 


paginas, en rustica, 


con — un magnifico 


retrato del Presidente 


PIDASE EN TODAS. LAS LIBRERIAS - 


al principio el efecto de nn ser can 


sado dé Jos demás, aburrido de fodo, - 


iremediablemente desilusionado y dis- 
gustado de sí mismo y dol prójimo. 

Després de media hova de conver- 
sación me separé de él; peró- volví 
ocho días más tarde, otra vez a la 
semana siguiente, y después todas las 
semanas, tanto que al cabo de dos me- 
sos éramos amigos, 

Aborta bien, una tarde de los últi. 
mos días del mes de mayo, juzgnó 
Megado: el momento oportuno y llevé 
provisiones para comer con él en el 
Monte de Ins Serpientes, 

lira una de esas tardes deslos países 
meridionales tan perfume: en aque. 
llas tierras donde se cultivan las £lo- 
ros, como el trigo en el norte, y donde 
se fabrican cosi todas las esencias que 
aromatizan las entnes y las ropas de 


las mujeres, una de esas tardes en que 


las emanaciones de los innumerables 
naranjos que pueblan los jardines y 
los valles conmueven y adormoden el 
alma hasta el punto de hacer soñar en 
cl amor a log ancianos, 

Jal solitario me acogió con 
gozo y consintió gustoso en participar 

de mi comida, 

Lie hice beber un poco de vino, cos- 
tumbre esta que había perdido: va, y 
entonces se auimó y empezó a hublar 
de su vida pasada. Parecía que sicm- 
pre había vivido en DPeurís v que había 
hecho vida de soltero nlegre. 

De pronto Je pregunté: 

—¿Qué extraña idea le ha movido 
a usted a venir.a vivir en esta cima? 


+ 


vixible 


g 


CNI VA 


Este vida owlinaria y 
trivial, si usted quiere, me convenía 
y satisfacía mis gustos anturales de 
mudanza y de curiosidad estúpida, Vi- 
vía en el bulevard, en los teatros y 
on los eafés, siempre fuera de casa 
y casi sin domicilio, aunque tenía 
una habitación convenientemente dis- 
Puesta. ES 

Era usto de esos miles de seres que 
flotam como corchos en la vida, para 
quienes el recinto de París es todo el 
mundo y que no se preocupan por na- 
da, ni por nada sienten pasión, En 
fin, erco Juzgarme con 0 
ciéndole (que era lo que se Hama un 
buen muehacho, sin virtudes y sin de. 
fectos. 

De-los veinte años a cuarenta, 
mi vida transeurrió infeeunda de rápi- 
da, sin magún acontecimiento notable. 
¡Con cuánta rapidez pasan los años 
monótonos de París donde no Impre- 
siona el Uma ninguno de esos recuor- 
dos que ferman época, esos años largos 
y efímeros a la vez, banales y alegres 
en (que so como, se bebe y se tíe sin 
saber por qué, y en*que los labios os- 
tán sieny"s> dispuestos a gustar el 
placer os etecer vada en realidad! 
Entoneo mo joven y se hace viejo 
sin habe ho nada de loque hacon 
Pe demás. un niugán vínculo, casi sin 
Ss Sun padres, sin mujeres, sin 


género de 


los 


» 

PA FO, Pues, stave y rápidamien- 
tea mis cuarenta años y para celebrar 
este anive “o me prometí a mí mis- 
mo una gran comida en un buen cafó, 


“lo 


xactitud di, 
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Yo era un solitario en medio del mun 
do y hallaba agradable eclebrar esta 
fecha en soledad, 

Después de, comer, dudó acerca de 
que haría, Sentí deseos de entrar 
en uf teatro y por fin se me ocurrió 
la idea de hacer una peregrinación 
al barrio Latino, donde había estudia- 
do antaño la carrera de Derecho. 
Atravesó, pues, París y entré sin pro- 
meditación en una de esas cervecerías 
en que sirven caámareras, 

La que servía en mi mesa era jo- 
vencita, bonita y risueña, La invitó 
y olla aceptó en seguida, sentándose 
enfrente de mí y mirándome econ su 
ojo experto, sin saber con qué elase 
de hombre se las había, Era rubia, 
Fresca, una de esas erlaturas Cuvas 
rosadas y rotundas eatnos se adivinan 
bajo sus sencillas ropas. La dije esas 
mil cosas galantes y necias que se les 
dicen siempre a tal clase de mujeres, 
v como era verdaderamente encantado- 
ra, seme ocurrió de pronto la idea de 
Mevármela... por supuesto, para cole 
brar mi aniversario. La cosa no mé 
tarea larga ni difícil: ella era libre... 
hacía quinee días. /. según me dijo, y 
uceptó desde lueceo mi invitación de 
cenar on los alles tan pronto como 

base su tribajó. 3 

Como temía que no “campliose su 
palabra — que nunca, se sabe lo que 
puede ocurrir, ni quién puede entrar 
en esas ecrvecerías, ni el viento que 
sopla en una esboza de mujer, —per- 
munecí allí toda la tarde espetándola. 

Yo también estaba libre hacía un 
nes o dos, y viendo ir a siquella en- 
cantadora prineipiente del amor de una 
mesa a otra, me preguntaba sí no ha- 
ría bien en wrreslarnve con ela - por 
aleún tiempo, Lo que le voy contando 
a usted no más que una de esas 
¿aventuras cotidiamas de la vida de los 
hombres en París. 

Perdóneme usted estos groseros de-- 
talles, poro yal sabe que los que no 
han amado prácticamente, toman y 
escogen las innjeres eomo se escoge 
cuna chuleta en la earnicoría, sin ocu- 
puwse de otra cosa que de a calidad 
de su carne, 

Nos Fuimos, pues, 2 su casa, porque 
vo, enmedio de todo, nunca quise pro- 
fanar Ja mía. Era aquella un cuartito 
de obrera, limpio y pobre, situado en 
un quinto piso, donde pasé dos horas 
deliciosas. Aquella muchacha tenía en 


OS 


ANNAN 


e biera reconocido 


tealidad una gracia y un encanto €xX- 
traordimarios. 

Cuando me iba a marchar, me apro- 
ximé a la: chimenca para colocar so- 
bre ella el regalo reglamentario, des- 
pués de haberme citado para otro día 
con la joven, que permanecía. en 
lec ho, Y entonces reparé vagamente 
en un reloj bajo un fanal; dos floreros 
y dos fotografías, una de las cuales, 
muy antigua, era una de esas pruebas 
sobre eristal llamadas daguerreotipias. 
Por pura casualidad me fijé en aquel 
retrato, y al verlo, no fué pequeña mi 
Sorpresa y mi adniiración... Era el 
mío, uno de mis primeros 16 tri 1tos, que 
me había hocho att: mo-éuando vivía 
de estudiante en cl barrio Latino. 

Lo cogí bruscamente para exami- 
nario más de cerca. No me engañaba... 
y tan extraña e inesperada me parec 16 
la cosa, que me nión ganas de reir. 

—¿Quién es este señor ?—le pregun- 
té a la Juve. > 

—Es mi padre, a quien no he cono- 
cido — me 
dejó, encargándome 
guardase, porque -tal 
podría servimmo, 

Diciendo esto, la joven titubeó, 
echó a reir y agregó: 

—No sé para qué, a decir verdad, 
pues no creo que venga nunca a TC- 
conocerme. 

Má corazón latía precipitadamente, 
con la, precipitación del enlope de un 
caballo deshbocado, Dejé el retrato so- 
bre la chimenca, puse encima, sin Sa 
her lo que hacía, dos hilletes"de a cien 
Traneos que Mevaba en el bolsillo y me 
marché, exclamando: 

—Hasta muy pronto... hasta muy 
pronto, querida mía, hasta la vista. 

—Jlasta el martes—oí que me decía 
cuando estaba en la obscura escalera, 
que bajó a tientas. . 

Una vez en la valle, noté que esta- 

Da Moviendo y crhé a andar a toda 
prisa, internándome en-una callo des- 
conocida, ; 

Iba cabizbajo, anenadado, 

procurando escudriñar mis recuerdos, 
¿Era aquello posible? Sí. Recordé de 
pronto a una joven que me había es- 
erito que estaba encinta al mes des- 
pués de nuestía ruptura, y yo había 
hecho pedazos y quemas do aquella car 
ta y lo había olvidado todo. Debía 
haber mirado la otra A que 
había sobre la chimenea. Pero ¿La hu- 
acaso? Me había pa- 
resido, que aquel retrato era de una 
Vieja. 


el 


respondió, — Mamá me 10 
mucho que lo 
voz algún día 


se 


Llegué al muelle, viun baneo y me 
senté en él, Estaba. Moviendo. 1 1 gente 
pasaba de vez en cuando! pro j 
paraguas. La vidal me parceía odiosa 
e irritante, lona de miserias y Ver- 
giúenzas, de conscientes e inconscien- 
tes infamias.*¡Mi1 hija!... ¡Tal vez 
acababa de posecr a mi hijat... Y 
París, aquel gran París sombrío, me- 
laneólico, triste, negro, Meno de lodo, 
con todas aquellas casas cerradas, 


confuso, 


ista de- 


PE 


semejantes, 
jóvenes vi 


de. cosas 
de incestos, 
les, Recordé lo que 
ciertos lugares frecuentados por inf 
mos vielosos,” 

Sin saberlo, sin 
obrado peor que aquellos inuobles 
ros. ¡Había entrado. en el Jeelo 
mi hija! ; 

e a punto de arrojarme 

¡Estaba loco! Anmduve en 
el amanecer, y luego fuí A 
mi casa para meditar. 

Entonces hice que 
más juicioso, rogué a mi qué 
Vamase a aquella muchacha y le pro 


Meno 
orios de 


se decía 


quererlo, vo hal 


n] 


ante 
me 
me 


lo pareció 


votario 


Entonces yo, fingiendo siempre ha- 
en nombre de mi supuesto ami- 

co, mandé entregar a la joven la mi- 

tad de mi fortuna, o 

cuarenta mil franco 

disfruta 


sega unos rlonio 
de 


entonces, y 
de 


tura Te 


desde en seouida 
nté la dimisión 
me vine aquí. 
Errando por estos lugares, encontró 
detuve en, él parta 


hastis só cuán- 


de lo 


pres: mi empleo 


este monte Y: me 


permanecer al quí no 


do, ¿Qué piensa ustoi de mí y 
hice? 

hecho usted lo que debía ha- 
tendiéndole la mano, 


hubiesen dudo menos 


que 
Ha 
respondí 
—Muchos 


OTTOs 


o 


A A A A A A 


APARECIÓ EL 


CÓDIGO PENAL pana 1a REPÚBLICA ARGENTINA 


COMENTARIO SINTÉTICO DE LAS DISPOSICIONES DEL NUEVO CÓDIGO 
Por el Dr. EMILIO C. DIAZ 


$ 8.50 


A A A: 
Y pasta 


EN 
RIOJA 666 


. . . e.) ” 


VENTA EN LAS PRIN 


guntase en qué condiciones le había 
entregado su madre el retrato del que 
suponía ser su padre, diciéndole que 
un amigo me había encomendado esta 
misión. y 

El motario ejecutó mis órdenes y 
vino a decirme que aquella mujer ha- 
bía dicho mi nombre anto un sacer- 
dote en sus úlfimós monfentos decla- 
tando que yo cra el padre de su hija. 


INTERIOR eor giro postal, 
agregando $ 0:50 para envio. 


¡CIPALES PIBE RÍAS y 
; BUENOS AIRES 


importancia « esa horrible fatali 

—Ya lo .sé—repuso el 
pero yo estuve 1 punto de volverme 
loco, pues mi,alma era, al patecel, 
sensible, sih que vo me hubiese dado 
punca cuenta de ello, y ahora lo tengo 
miedo a París. del mismo modo que 
los creyentes deben temer al infierno. 
Te recibido un golpe en la cabeza, y 
estó es todo algo así semejante “al 


1 


o 
o 


itario,— ; 


La IODHYRINE 
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golpe que se recibe cuando pasanilo 
por la calle una teja cae de un tejado 
y le hiere a uno. en la cabuza. Pero 
de algún tiempo a esta parte, me en- 
cuentro algo más aliviado. 

Oílo esto, me soparé úel solitario, 
euyo relato no dejó de impresiona rmo, 

Le volví a. ver dos veces, más, + Y 
luexzo, decidí má marcha, pues Mulica 
acostumbro a estar en ol Mediodía 
de fines de mayo. 

Cuando volví al el 
hombre no estaba ya en el Monfe de 


después 


año siguiente, 


las A y nunca he vuelto 


saber de él 
lo aquí la historia de mi'ermitaño. 


BODAS DE ORO CON EL COMERCIO ARGENTINO 


LA señora o: alía Sánchez de Vito- 
la colectividad española de 
rpital, cclebró "recientemente 
15 de oro con ol comercio al- 


ria, de 
esta Ca 
sus bodi 
gentino. » 

Llesada a Buenos Aires, en compa- 
ñía de. su finado esposo, don Enrique 
Vitoria, en loscalbores. de nuestros, 


¿PUOgresos industriales y comerciales, 


y dotada dle un espíritu de' empresa y 
de A encrgít 1S morales poco comunes, 
tuvo la, visión clara: del porvenir del 
pús, y cn él se “estableció segura de 
triunfar de las dificultades que ha- 
brían de ofrecer a su condición de 
mujer, Jas leyes” quo” rige el desen- 
volvimiento de atrevidas empresas 
materialos, 0 

Su compañero, “menos dotado .para 
la iniciativ a y la dirección de los ne- 
poclos, sería apenas su «principal au 


EL PERDÓN 


Sólo el perdón, que no es ya fantasía, 
podr á salvarme de mis amargutas, 0 
si llegas a mi estancia cierto día - 4 
a destrozarme la melancolía 
con el tesoro de tus frases puras. 


El muerto amor renace 
en las vi 


como querías 


4 ferviente 
ejas cartas; 


y ya no lloraré cual penitente 
al saber que querrás líricamente 
desde el momento mismo en que tú partas! 


IITININTAAN ARS 


UNA MUJER EXCEPCIONAL 


Señora Rosalía Sánchez de Vitoria. 
xilinr en la realización de sus valien- 
les proyectos, 

Fué primero uta fábrica de ciga- 
rrillos, que instalaron con el pequeño 
capital que traían. Y durante los tres 
años en que estuvieron «a su frente, au- 
mentaron sutisfactoriamente,sa haber. 
Fué esta la primera casa del ramo 
que introdujo al país el papel de fu- 
mar, con Jo que Ja industria nacional 
tabacalera experimentó sus primeros 
adelantos. 

El lavalo de lanas fué después otro 
de los negocios que emprendieroh con 
buew resultado también, iniciando 
igualmente en el país ese géncro de 
actividad, tan desarrollado cn uues- 
tros días. 

Los progresos edilicjos.de esta ca- 
pital, se manifestaban en aquellos 
tiempos, principalmente, por el em- 
pedrado de sus calles, La introducción 
de piedra er a, pues, también, un ne- 
gocio prometedor. Y él fué emprendi- 
do por el valiente 'espírita de doña 
Rosalía, siempre secundada, eficaz- 
mente, por su compañero. Muchas 
fueron, las calles de Buenos Aires, 
que empedraron; diremos así, los es- 


mujer 


Sánehez-Vitoria, en leal com- 
prtene Ja otros empresarios, 

Vino «después el negocio de la 
hricación de bolsas de arpillera, y 
de eolehonetas para la 
en nuevo género de actividal 
cubminó el singular espírita de esta 
excepcional, 


posos 
cols 
Ta” 


éste 


desigual econ los grandes 
proveedores de la Intendencia de gue- 
ra y marina, que ante los primeros 
triunfos doña Rosalía se aliaron 


En lucha 


de 


“para, combatirla por medios ilegales, 


. 


armadas Yo 


su genio de Juchudora fué puesto. bien 


a prucha; y gracias a la honestidad 
proverbial de sus profederes comer: 
ciales, como a sus dotes de gran di- 
plomática y de carácter fóyroo, paulo 
triunfar de todos en incontables oca- 
siones, 

Yetan indispensables llegaron a ser 
sus opiniones e iniciativas para los 
muchos Intendentes de marina con 
quienes «etuó como fuerte proveedo- 
'a, que alcanzó a merecer de aque- 
Dos funcionarios altas muestras de 
pública consideración, 

No obstante huber entrado, ya en 
sus 70 años de vida agitada y haber 
muerto su compañero Shar á unos 21, 
sigue siendo Ja señora Sánchez de Vi 
toria un espíritu lleno de: netividad. 
Es así que se la ve siempre “vigihun- 
do el funcionamiento dela fúbrica 


de bolsas y colchonetas que aún con- 


serva, y cuya Hirceción está enco- 
mendada a sus hijos, dignos de eltí. 

Ma formado Ja señora Sánehez de 
Vitoria una respetable familia, 
mentada con muchos nietos, al cali 
de cuyas afecciones pasa satisfecha 
sus últimos años de vida, 

La colectividad española tiene, 
pues, con ocasión 
un motivo de legítimo orgullo, eS 
que la vida y obras de la» señora «Je 
Vitoria ponen una vez más de MEAR 
fiesto la a de la raza, 


au 


DDD, 


a 
= 


AAA 


de este aniversario, - 


YY 


e 


Para C. R. M. 


Negro estaba y sombrío el firmamento, 
y tu meo lo mostrabas; 

“así tengo, dijisto, el pensamiento??, 
y era porque dudubas, * 

De bella tarde en apacible calma 
otra vez me decías: 

*“como ese cielo azul tengo yo el alma??, 
y era porque creías, 


Luz es la fe, mi bien; sombra la duda; 
con mí amoroso anhelo 

yo le daré, si tu pasión me ayuda, 
“luz a tu ciclo, 


María Esther SIBOSSI, 
A Don Quijote 


Inmortal y glorioso sitibundo 
de ideales, quimeras y de sueños, 
tu diste con tus líricos empeños 
un ejemplo sin nombre para el mundo 


Y puseaste tu cómica figura 
prue de amor y de lirismo, 
como una mordaz caricatura 
enseñando un camino de idealismo, 


Ya no hay Sanebo que dude de tus finos, 
y toculaban en todos los confines 
como 4 una génial inspiración, 


porque ceros, Caballero de la Triste 
¿Figura, el apóstol que nos diste 
el secreto de nuestra redención, 


Luis BELTRÁN CASSAGNZ 


Las gotas en los hilos 


Es tempranito. El nire tiene 
econo un nube de agua en suspenso 
mucha frescura; las hierbas brillua 
con sus hojuelas llenas de besos, 


Besos mójados por el rocío 
que jugueteando bajan del cielo... 
besos azules y sourosados 
como ilusiones, como deseos, 


PATAS 


Algunos tallos de plantas pobres 
eon pocas hojas y algún; insecto, 
están mojados, también, y tienen 
un poquitillo del claro cielo... 


Es que... una hojuela sobre él se ría 
y es como un ojo glauco y modesto, 
y tanto ríe que ya ha llorado 
mojando al bueno del compañero. 


Envuelto en gasas de agua y de seda, 
sobre las ramas, y un poco lejos, 
surge el buen padre llenando de oro 
las hojas altas y los aleros. 


Un troneo grande, sobre el camino, 
muestra su torso rugoso y seco: 


del tronco mísero en el e 


Para *Fray Mocho'”. 


[AH AAA 


no tiene hojas... no tiene nada... 
purece un hombre pobre su aspedto. 


El sol asciende... asciende y Ja ola 
de sus cariños chasquea en amil besus, 
vo una diadema surge brillante 
XTIUCIADO, 


Una arañita, la pobrecita, 
una arañita, bajo el sereno, 
en es noche su tela había 
tejido al pobre tronco con celo, 


Luego la aurora con sus cacharros 
Honos de néctar y de amor Henox, 
jó en la tela caer las perlas 
y los brillantes de grandes fuego, 


El sol uhora muestra la gleria 
de la diadema, sobre el insecto, 
rosa Hulgente que el agua Crea 
sobre lu rosa del arabesco. 


UNA ADVERTENCIA 


El dentista. -— No abra tanto: la boca... YO 
pieuso gliedarius afuera, 


Tocan las aves la buena orquesta 
desparramadas en su proscenio; 


las hierbas oyen, regocijadas, 
cual mil oídos glaucos y tersos. 


Y también oye la buena araña 
de aquel derroche de luz en medio, 
y poco a poco se va quedando 
entre sus perlas y sus brillantes 
la pobrecita... como en un sueño. 


Gregorio GUZMÁN SAAVEDBA, 


Desolación 


Muere el jardín... Al viento 
ni una hoja se mueve, 
ni un rosal vierte el leve 
perfume de su aliento. 


Los cipreses obscuros, 
ajo la luz morada, 


ES) 

al] y 
provectan sa azulada 19) 
sombra sobre los muros. Ss “3 

S E 


Gr 


a en el ambiente 
or tun violento 


un dí 
que ta calla la fuente... L (7 
(el 
¡Oh!, manos de otrez días, - | 
¿dónde ostáls, que no os siento E 
temblar eutre lus mí ps 
6) 
José Marcos PAZ. - ) 
14/5923 o 
re) 
o On 
Escucha... e 3 
Siempre ha de ir en cambio de tus flores 15 E 
la quejumbrosa voz de mi quebranto, S : 
y no has de comprender que te amo tanto 19) pe 
misteriosa mujer de mis amores. O 
4) A 
Yo que no vi jamás a los rubores e 4 
encender las mejillas con su encuanto, e] 
ni a los ojos nublarse con el llanto (5) 
cuando los celos hieren los pudores... o 
ro) 
He de ser para ti, como la brisa e a 
que te besa en la faz, y va de prisa “y 
a llevar tu perfume a lo infinito... a 
(9) 
Un rayito de sol, una quimera, a > 
una esperanza azul, algo que fuera o 
leve, sutil, muriendo despacito. 5) a 
R. Marcelo ONTIVEROS. — /) E 
o pe 
(0 gl 4 
(5) S 
Porticos. > e ES 


(Del libro en prensa '“La fuente del zorzal”). 


o 
Lector... 
Mi vida ha sido muy árida y doliente. 
De todos los dolores he sufrido el rigor, 
pero en mis horas tristes bebiendo en esta fuente 
hadé un profundo olvido para mi cruel dolor, 


Ante una pena ajena nunca fuí indiferente 
y al dolor de los otros siempre ofrecí una flor, 
una flor de. piedad bañada en la corriente 
límpida y cristalina de mi fuente interior, 


Esa flor que uuos labios besaron es mi libro, 
el psalmo generoso pura el *£yo?? por quien vibro 
sin mentiras ni formas redadas buscadas, 


Si lloras y si sufres, o si amas ¡ol! lector, 
lee estas rimas míns más que escritas lloradas, 
y, tal vez un consuelo halles a tu dolor, 


Eduardo ALVAREZ (hijo). 


Rendición 


Permitid, señora mía, 

que yo cuanto en este día 

de vuestro ser la grandeza, 

porque mimbúis la pureza 

que da en mí la fantasía... 

y como quiero este vate 

cantaros, para rescate 

de vuestra dulce mirada, 

hoy tercia, ante vos, la espada 
y os la ofrece en el combate... 
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Motivos entrerrianos: Colón 


o Nota gráfica de nuestro corresponsal 
ES viajero, señor Falckemberg 
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y A orillas del río Uruguay. — Uno de los viejos pescadores del pueblo, dispuesto a 
o) echar la red, 


III ARANA NAAA AAA AAA ARANA AAA AAA RAAARAARRAARAD2ARARARARBARRRAAEARARRRAS 


VE 
ya 


a, 


2] amas za a 2% ap IO ORAIOMIAOE a e 


AAA 


> < 
: S) 
PS] a 
(0) LS 

(0) Y 

9 

0) 

(0) 

(9) $ 
(0) 7 
0) e 
S Fotografía sacada desde la punta del muelle del puerto de Colón. Otro aspecto del mencionado muelle, por donde se embarcan los productos de las 0 
D colonias que circundan a, Colón, o) 
a > Z E a E (9 
SANITARIA AAA AAA RARA AA VAS AAA AAAAATARAAAASAAARAAAAAAAAAAA A ANAANAAAAAAARARAARARAARA 


EN TODAS PARTES Y EN 
| CUALQUIER MOMENTO 
SS :: SIEMPRE ES BUENA :: 


a, 


A A 

ERVEN LUCAS ge 
MET 109TIA 
AMSTERDAM 


SU COLOR AMBAR PALIDO 


COMPRUEBA SU VEJEZ 


ÉS 


ASS 


> y 
> Y Laa 
E: NS 
——__ - PO 
j 23 < NN SS 
-— 


Ey rca 


> 


== 


OS 
do! ! 
Xi Í ¡ 


Unicos IMPORTADORES: 


MOSS y Cía. Ltda. S. A. 


ALSINA 641 Buenos Aires 


